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    La gente haría cualquier cosa para fingir que la magia no existe, incluso cuando la tienen delante de las narices.


    J.K. ROWLING

  


  
    Capítulo 1


    Londres, S. XXI


    —Vamos, Daryl, eso no es cierto, es la típica leyenda del tipo que se convierte en un héroe y «con poderes mágicos» extermina a su enemigo. Deberías salir más a menudo, campeón. El trabajo te ha absorbido el cerebro.


    —Te estoy diciendo la verdad, Cathy. Sabes muy bien que mi abuelo es descendiente del clan, conoce la historia y el folklore de primera mano. Puede ser una leyenda, pero… ¿Quién sabe?


    —Claro, y eso quiere decir que tú serías el «héroe», ¿no? El gran Daryl, el poderoso guerrero de antaño dispuesto a blandir la espada de fuego y matar a su adversario— enfatizó Cathy haciendo un mohín—. Definitivamente necesitas más descanso, chico, libertad, un poco de ¡cachondeo! —le aconsejó—. Te recomiendo que no te comas el coco con falsas leyendas. Respeto todo ese asunto, en serio, de verdad. Y sobre todo a tu abuelo. Pero a veces hay que hacer una pausa en la vida y creo que ahora deberías hacerla. —Cathy se acercó hasta a él y le dio un beso en la mejilla. Soltó un largo suspiro antes de seguir hablando—. Cielo, esas historias las inventaron los viejos hechiceros para alimentar el miedo en los niños. Posiblemente sería el único remedio para que hicieran caso a sus mamás. Venga, campeón, estás muy tenso por el trabajo y tu mente está obsesionada con ese tema. ¿Sabes qué? Vete de viaje, disfruta un poco el mes de agosto. Pero, ¡ojo!, si sigues pensando en lo mismo conseguirás estresarte más y no rendirás cuando regreses al trabajo.


    Daryl frunció el ceño ante la profunda explicación de su amiga. «Nena, las vacaciones serían distintas si estuvieras a mi lado» pensó este burlonamente. Por un momento, los hermosos ojos de Cathy se quedaron fijos en él, mirándolo con detenimiento, pendiente de su reacción. Pero Daryl no se dejó manipular por la mujer que lo tenía embelesado desde hacía años. «Nunca seré de tu propiedad, cariño, tenlo presente. Eres como mi hermano» le dijo ella hacía meses. Una decepción en toda regla. Aunque bien merecía la pena esperar, claro. Ambos amigos se conocían desde niños, la amistad era lo único que los unía y si hubiera algo más entre ellos dos, sería por parte de él. Pero Cathy no contribuiría en dejarse llevar… Era una mujer de armas tomar, con las ideas más claras que el agua y unos objetivos en mente que nadie se los hundiría. Esa era la Catwoman de la calle Victoria, como la llamaban sus amigas.


    —Tienes razón —le contestó en tono burlón—. Creo que me tomaré unas largas vacaciones. —Se llevó una mano hasta la barbilla y se la frotó—. Iré a visitar a mi abuelo. ¡Será emocionante!


    Cathy abrió los ojos de par en par al escuchar a su amigo.


    —No tienes remedio —le contestó ella negando con la cabeza por su empeño en lo mismo.


    —Lo sé. —La sonrisa de este contagió a la chica—. Chao, bella dama, ya nos veremos a la vuelta. Pásatelo bien con Silvia y Joanna. —Y se despidió de ella.


    Daryl salió con paso firme hacia al exterior de la biblioteca. Cathy trabajaba allí como bibliotecaria y documentalista, y él la visitaba de vez en cuando con la esperanza de que algún día lo mirara con otros ojos: ojos de enamorada. Pero no, ya se había dado cuenta de que aquella hermosa mujer era inalcanzable. Ahora, ya tenía muy claro donde pasaría sus «necesitadas» vacaciones: en el pueblo donde nació su madre y su abuelo; un lugar encantado, rodeado de bosques y enigmáticas aldeas, con la magia flotando por todos los rincones de aquel hábitat; un sitio envuelto de un halo místico de seductoras historias y leyendas. El valle de Glencoe era su destino.


    Daryl tenía una inmensa necesidad de averiguar el antiguo pasado perteneciente al clan de su familia. No sabía cómo, pero esa necesidad era cada vez más inquietante. Su mente no dejaba de martillearle continuamente para que fuera en busca de sus verdaderos orígenes. Y debía, por una vez, hacerle caso. Para él sería todo un reto, una búsqueda muy difícil dado en el siglo en el que se hallaba.


    Por lo que conocía, y gracias a su familia materna, sus antepasados pertenecieron a unas poderosas tribus residentes allí mismo, los denominados Goidels. Esas tribus estaban formadas por poderosos soldados de una región de la antigua España, antes conocida con el nombre de Iberia, hacía milenios. Pero esos milenios borraban las historias del pasado, los ritos y el folklore que una vez existieron. Y Daryl sentía como, día a día, le carcomía no saber lo que realmente sucedió con esta raza que llegó a extinguirse tan rápido y que apenas dejó testimonio de ello.


    La vida era complicada, unas veces te proporcionaba placeres inigualables y otras te dejaba con ese regusto amargo de no haber conseguido una meta alcanzable. Pero él tenía clara una cosa: tarde o temprano conseguiría descubrir el misterio que con tanto recelo aguardaba su corazón. Con solo veintiséis años de edad, Daryl se sentía con el espíritu maduro, con el alma de un hombre de otro tiempo. Nunca se lo había revelado a nadie, pues seguro que le darían por loco. Sin embargo, mantenía una vitalidad poco inusual en un joven de su edad. Sentía una fuerza interior que no sabía cómo canalizarla, o bien la expulsaba sudando a través de su cuerpo gracias a las carreras y a los maratones, en las duras sesiones en el gimnasio u otras veces pedaleando como un loco en la bicicleta. Tenía que reconocer que sus músculos se habían agrandado, a los largo de los años, gracias a estos deportes. Daryl suspiró, dejó su mente en blanco por unos segundos. Al momento volvió en sí y siguió por su camino.


    Pasó por delante de una tienda de antigüedades y se quedó mirando el enigmático escaparate; varias mesas victorianas lucían en todo su esplendor, marcos y lienzos oscuros se exhibían en un rincón transformándolo en un pequeño santuario solariego. Además de esto, muñecas, estanterías, lámparas, divanes, espadas, armaduras..., componían un escaparate de lo más patriótico. «Un buen sitio para hallar Historia» se dijo así mismo, reanimando la marcha. La cabeza de Daryl volvió a evocar el tema anterior. No podía dejar pasar la oportunidad de esclarecer ese misterio que rondaba a su familia, el folklore y todo lo que lo rodeaba; viajaría hasta Fort Williams para averiguarlo, costara lo que costase.


    Sintió gran alivio por decidir tal hazaña, pues saldría de la ciudad un mes entero; dejaría de ver las calles de Londres, el barrio donde solía salir de noche con sus amigos a tomar unas copas, dejaría por unas semanas de visitar a la hermosa Cathy... Los sentimientos de Daryl respecto a la joven bibliotecaria habían sido aplastados de un pisotón. Ya no podía tener esa esperanza eterna, esos deseos carnales por hundirse en ella y hacerle el amor toda la noche sin parar. Él era un hombre fogoso con sus necesidades, con sus tremendas ganas de hincarle el diente a una mujer como aquella, pero la insensatez por su parte había tocado fondo. Y estaba harto y cansado. Ahora que pretendía cambiar de aire y disfrutar en el norte de lo que quedaba de verano, seguro que conocería a gente nueva, a muchachas atractivas y hermosas, que tuvieran cuerpos de escándalo, pieles tan blancas como la leche, ojos grandes como luceros, y traseros redondos y prietos. «Dios, se me hace la boca agua» se dijo así mismo, sonriendo.


    —¡Joder! estoy peor que antes —se amonestó riéndose de su propia conclusión.


    De repente, Daryl sintió el vello de la nuca erizársele, como si una corriente de aire frío hubiera pasado por su lado.


    Cambiaréis, guerrero.


    Daryl se detuvo, giró la cabeza rápidamente al oír aquella frase. Miró frente a él por si algún transeúnte le había dirigido la palabra. Nada. No era nadie. Observó la acera de la derecha, solo había una mujer con un niño pequeño paseándolo de la mano. Luego ojeó los coches aparcados en la vía. Nada, nadie.


    —Qué extraño...


    Sacudió la cabeza y reanudó la marcha, no volvió a mirar hacia atrás. Seguramente sería el estrés, dedujo. Las vacaciones urgían en su vida de inmediato. Llegó hasta su vehículo, que se hallaba estacionado en un parking público, y se montó. Encendió el motor, luego conectó la radio e introdujo el pen con la recopilación de The Doors; salió del estacionamiento y condujo hasta la agencia de viajes más próxima para sacar el billete hacia su destino: Inverness.


    ***


    El verano estaba resultando demasiado cálido. Hacía bastantes años que Londres no sufría esas altas temperaturas. Sus veintinueve grados, como marcaba el termómetro del centro de la ciudad, eran agobiantes. En pleno mes de agosto la capa de Ozono estaba haciendo estragos en una ciudad que solía alcanzar los veintidós o veintitrés grados en dicho mes. Daryl no solía ver a la multitud pasear en pantalones cortos, con camisetas de tirantes, sandalias... Aquello parecía el sur de España en vez Inglaterra. Los ancianos y los niños parecían disfrutar, exaltados, del pegajoso calor; Daryl abrió los ojos sorprendido, atestiguando dicho fenómeno. Definitivamente necesitaba salir en busca de aires más frescos. Brisas armoniosas y llenas de paz, como la «antigua» Escocia. Allí el verano era diferente, el clima era más suave en el mes de agosto; el adecuado para disfrutar de las vacaciones.


    Daryl se centró en su conducción, su nuevo Mercedes recién comprado el pasado mes de mayo, era un buen carro para viajar. Pensando y cavilando no se dio cuenta de que había llegado hasta la agencia de viajes más cercana.


    ***


    —Lo necesito para la semana que viene.


    —De acuerdo, lo intentaremos, señor, pero le saldrá bastante más caro. Los viajes a última hora suelen ser difíciles de reservar y sobre todo tienen precios desorbitados —contestó el empleado de la agencia.


    —Lo siento, pero hasta hace dos días no me confirmaron las vacaciones —le respondió Daryl ojeando la mesa del empleado: estaba repleta de papeles, billetes de trenes, bonos, revistas con ofertas..., hasta folletos de sorteos para un viaje a Disneyland. Le dio tiempo de echar un vistazo general a todo lo que había delante de sus narices.


    —Perfecto, veré si aún puedo solicitar un billete para el vuelo del lunes. —El joven comenzó a teclear el ordenador. Buscaba con rapidez asientos libres en alguno de los vuelos hacia Inverness, capital de las Highland.


    Daryl comenzaba a ponerse nervioso. Ese tipo parecía no encontrar ningún billete para su destino. Los dedos del chico se movían con tal perfección en el teclado que Daryl no dejaba de mirarlos: lo estaba mareando. «Toc-toc-toc-toc-toc» ¡No aguantaba más! De repente, el tipo fijó la vista en la pantalla sin parpadear, los ojos no dejaban de buscar y buscar su cometido; al fin cesó el movimiento de sus dedos. El muchacho levantó la vista y lo miró con cierto aire de franqueza.


    —Hemos tenido una suerte increíble. Ayer mismo, uno de los pasajeros del vuelo 459 hacia Inverness anuló su billete. Podrá sustituirlo usted el mismo lunes, señor.


    —Oh, eso es un buen golpe de suerte —contestó este, animado—. ¿Puede decirme a qué hora saldrá?


    —Sí, sí, un momento. Confirmaré su plaza.


    La cabeza de Daryl era un ir y venir de sitios donde pretendía ir cuando aterrizara el avión. Visitas, excursiones, indagaciones. Pero antes de nada, iría a visitar a su querido abuelo, pasaría el primer día en su hogar. Estaba ansioso de encontrarse de nuevo con él y preguntarle montones de inquietudes que tenía en mente. Al siguiente día cogería todo lo necesario para salir hacia su anhelada «expedición», se dirigiría hacia las ruinas del castillo más antiguo del pueblo. Posteriormente, exploraría el entorno de Fort Williams —el pueblo donde sus antepasados dieron testimonio de sus vivencias—, buscaría algún indicio que pudiera llevarlo hasta su propio enigma. ¡Docenas de tareas que pretendía aprovechar en sus vacaciones! Su cabeza comenzaba a echar humo solo de pensarlo. Quería realizar tantas cosas que no sabría si dispondría de tiempo suficiente.


    —Su hora de salida es a las… —contestó el empleado tecleando varias veces. Daryl salió de sus pensamientos—, diez de la mañana y llegará sobre las once. Su precio es de trescientas ocho libras.


    —De acuerdo. Confírmelo. —Daryl sacó su cartera y cogió la tarjeta de crédito—. Cóbrese, por favor.


    El muchacho preparó todos los documentos y papeles del vuelo, luego cargó en su cuenta el dinero y le devolvió la tarjeta. Listo, su reserva estaba confirmada para volar el mismo lunes.


    ***


    Su madre le propuso algunas rutas alrededor del lago, otras alrededor de una colina muy cerca de la Gran Montaña. A Ewen le encantaba recordar sus locas andanzas cuando era pequeña por los lugares donde ahora le sugería que fuera su hijo. Allí, en aquel paraje natural, ella misma con tan solo diez años solía correr y arrancar flores del entorno para llevárselas a su abuela; nunca dejaba que crecieran lo suficiente. Cuando Ewen pisaba todo aquel esplendor de colores se formaba un pequeño huracán dentro de su menudo cuerpo y se disponía a escindir y coger todo lo que veía bonito que sobresaliera de la tierra. Y todo para regalárselo a su abuela.


    Ewen sonrió ante el recuerdo tan especial.


    —¿Qué piensas, madre? —le preguntó su hijo mientras abría el armario.


    —Lo feliz que fui cuando vivía en Fort Williams —le contestó ella observándolo. Podía apreciar como su hijo ya se había convertido en todo un hombre. Un gran hombre. La nostalgia la inundó.


    —Y sigues siéndolo, ¿no? —le preguntó Daryl en tono burlón.


    —Oh, sí, por Dios.


    El joven caminó hasta su madre y le dio un beso en la mejilla.


    —Fort Williams es único. Por esa razón voy —añadió y sonrió ante Ewen. Sí, tal y como su progenitora había dicho, era muy especial. Un hermoso recuerdo vino a su mente como un relámpago. El pasado quería abrirse por un huequito de su mente para que recordara parte de su niñez.


    Cuando Daryl era pequeño, su madre le narraba leyendas acerca del enigmático monstruo que ocultaba la cueva que había tras el castillo del pueblo. Él, inmerso en una aventura que tenía prevista hacer, escuchaba solo lo que le interesaba, y después de que su madre terminara con el parloteo, se marchaba a cazar bichos e investigar sus propias andanzas. Pero eso ocurrió hacía años, cuando él aún tenía los dientes de leche.


    Por lo visto, ahora, en la gruta oculta tras el castillo, los visitantes no podían acceder al sitio, tenían el acceso restringido. Esa noticia le llegó a él a través del periódico The Scotsman, concretamente en una sección de investigación. Solo un puñado de arqueólogos podían indagar en ella. Pero hasta esos profesionales tenían dificultad para sacar información del lugar. Daryl recordó que su abuelo una vez le refirió que la gente que se acercaba e intentaba entrar en la cueva, retrocedían rápidamente acobardados y con mucho miedo. Allí moraba alguna presencia intangible, un ente u otra entidad que los asustaba, o por lo menos eso fue la conclusión que sacaron dos profesionales de la parapsicología. Pero Daryl se reía ante semejante chifladura. Él no le tenía miedo a nada que pudiera presenciarse en aquel sitio. ¡Por Dios! ¿Qué coño podría hacerle un fantasma si decidiera entrar a indagar? ¿Asustarlo? En este caso el susto sería mutuo, pues él no estaba dispuesto a aguantarlo.


    «Patrañas...»


    Daryl pensaba adentrarse en las profundidades de la gruta, hubiera o no fantasmas, examinar las ruinas de la fortificación e incluso se llevaría a su abuelo si hiciera falta. Aquellos chismes eran puros cuentos de miedo. ¡Qué estupidez, por favor! Seguramente, allí dentro habría algún material rico para el estado y no querían que nadie se enterase hasta que lo explotaran, claro. Eso sí que sería lógico, pensó.


    En ese momento su madre lo sacó de sus suposiciones.


    —Cariño, si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme. La maleta está ahí arriba, en el altillo del armario. La ropa de invierno la encontrarás en los cajones de la derecha, los calcetines están en el estante debajo de la ropa interior, los guantes…


    —Madre, por favor, sé muy bien donde está todo. Relájate y vete ya a trabajar —interrumpió Daryl dándole un débil empujón.


    Ewen, una mujer de mediana edad, de complexión delgada y de cabellos largos y recogidos, se quedó mirando el rostro de su pequeño. Eso es lo que aún seguía siendo para ella, el pequeño Daryl. Su tesoro, un tesoro en bruto.


    —¿Estás preparado para ir? —le preguntó de nuevo mirándolo con ojos vidriosos. La tristeza quería embargarla.


    Esa pregunta alertó a Daryl.


    —Sí, quiero y necesito saber más. Esa pregunta que siempre me ronda por la cabeza debo solventarla. ¿Y si hay algo allí que aún no sabe la familia? Los secretos del pasado deben salir a la luz, madre. Y sé que mi corazón está latiendo cada vez con más intensidad por encontrarlo —le contestó frunciendo el ceño.


    Ewen asintió. Su corazón sí que estaba a punto de salírsele del pecho por el razonamiento que su hijo estaba exponiendo. «Ahora o nunca» se dijo ella así misma.


    —Entonces, mi amor, deberías coger esto —murmuró Ewen llevándose la mano a su bolsillo y, sin volver a pensárselo una vez más, sacó un objeto redondo y metálico. Se lo entregó a su hijo con delicadeza—. Espero que lo mantengas siempre a tu lado. Es muy especial.


    —¿Qué es esto? —Daryl enarcó una ceja y observó el objeto que Ewen le había dado. Parpadeó varias veces y quedó sorprendido. Parecía un antiguo medallón de hierro, grabado con dibujos. Este levantó su mirada y quedó absorto al contemplar el rostro de su madre.


    —Es…


    —Vamos, madre… ¿Qué es? —insistió con incredulidad. Estaba demasiado inquieto por saber más de aquel artilugio.


    —Es un medallón de nuestros antepasados —aclaró su madre a media voz.


    Daryl tenía en sus manos un tesoro de antaño. Un amuleto que debía llevarlo consigo a partir de ese momento. Ewen sabía que su hijo tenía que conocer la verdad de su antigua familia, el secreto que estaba sellado durante siglos bajo el apellido de su padre, y que ahora, en ese preciso momento, ella estaba allí, para revelarle parte de ese secreto... El resto debía encontrarlo él mismo.


    —Cariño, es un amuleto que ha sido conservado por nuestra familia, año tras año, siglo tras siglo. Y ahora te pertenece. Me gustaría que siempre lo mantuvieras a tu lado.


    Daryl se quedó perplejo. Su madre le había entregado algo muy pero que muy importante. ¿Y ahora que se marchaba de vacaciones le hacía entrega de aquello? ¿El día previo de su salida? ¿Se estaba perdiendo algo? ¿O es que había sido tan imbécil todos estos años que no había visto la realidad? Todo aquello era muy inusual, demasiado. Daryl negó interiormente. Esto no podía estar pasándole a él, no, no podía. Era como si de pronto, su vida comenzara una aventura donde él sería el protagonista. Un medallón antiguo, un viaje hacia un lugar legendario, la inquietud en su cuerpo que debía solucionar, un secreto que hasta ahora no había salido a la luz, o por lo menos parte de este… Definitivamente estaba perdiendo el norte. ¡Joder!


    Ewen lo miró con tristeza; se la veía demasiado nerviosa.


    —Madre, ¿qué es lo que te pasa? No quiero verte así. Si el medallón ha estado guardado durante años o siglos, no me importa. Lo acepto con amor y gratitud, pero no puedo irme hacia el norte si no cambias esa cara. Te quiero mucho para que las lágrimas estropeen esos ojos tan bonitos.


    Ewen bajó su cabeza y tragó saliva; el llanto amenazaba con salir. Respiró con profundidad para apaciguarlo. Elevó la cabeza y miró a su hijo. No sabía por dónde empezaría a contarle su verdadero destino. «¡Dios, dame fuerzas!» rogó.


    —Escúchame. —Daryl le sostuvo la mirada a su madre. Sus ojos la observaban con amor—. ¿Hay algo más que no me hayas contado?


    —Hijo mío, ahora sé que estás preparado —le contestó ella tragándose los sollozos y obligándose a seguir con su cometido—. Este objeto lo guardé durante muchos años cuando mi padre me lo entregó. Pero ahora sé que lo necesitarás, mi corazón me lo dicta, Daryl. —Las lágrimas de Ewen no pudieron seguir por más tiempo retenidas, fluyendo suavemente por sus mejillas.


    El joven se preocupó.


    Toda esa escena podría haberse evitado, se dijo este enfadado consigo mismo. ¿Por qué estaba pasando aquello? ¡No podía soportar ver a Ewen llorar! Y solo iba a estar un mes fuera de vacaciones, nada más, indagando un poco... Sí, eso era inevitable, pero nada más. «Algo va mal, ella no debe sentirse así solo por entregarme ese objeto, oculta algo. Es la única explicación posible a esto».


    —Madre, tranquilízate y cuéntame por qué me has regalado, ahora que me marcho, el amuleto —la instó para sacarlo ya de dudas.


    Ella utilizó un pañuelo para limpiarse las lágrimas, aspiró aire limpio y se sentó en un sillón. A pesar que debía irse a trabajar, quiso quedarse unos minutos más con su hijo para referirle su próximo destino, y el de todos.


    De repente, el teléfono sonó con estridencia. Ewen se sobresaltó. Se irguió del sillón y salió en busca de la insistente llamada.


    «¡Mierda!» se dijo Daryl cuando el teléfono interrumpió la conversación, precisamente en el momento que la cosa comenzaba a esclarecerse.


    Su madre lo cogió y miró a su hijo.


    —Daryl, te llaman de la agencia de viajes.


    Daryl frunció el ceño «¿Qué coño querrían ahora?» Encima que le habían aguado una conversación tan importante, querrían molestarlo con alguna de esas paparruchadas de encuestas, apostilló enojado mientras andaba hasta el teléfono.


    —¿Dígame?


    — ¿Señor Jones? —preguntaron desde la otra línea.


    —Sí, dígame —respondió secamente.


    —Le llamo de la agencia donde usted reservó su billete de avión para Inverness.


    —¿Pasa algo? Lo dejé pagado y todo listo para partir.


    —Perdone señor, pero el vuelo 459 donde usted reservó una plaza se ha adelantado para este domingo. Lo siento señor Jones, pero es la única plaza que tenemos disponible en el mes de agosto para Inverness. Hemos intentado hablar con el departamento administrativo de la aerolínea y nos han comentado que todo lo ocurrido ha sido por problemas internos.


    —Joder —susurró Daryl en voz baja tapando el altavoz del teléfono—. Entonces, ¿mañana sale el vuelo?


    —Sí, señor Jones. Lo siento mucho —se volvió a disculpar el empleado de la agencia.


    Daryl pensó y recapacitó. ¿Por qué no? Además, ahora estaba más seguro de viajar que antes. Si el destino había querido adelantar el vuelo, sería por algo. Nada es por casualidad.


    —No se preocupe, no lo cancele. Volaré mañana —respondió.


    —De acuerdo señor. Ahora mismo envío la solicitud a la aerolínea para el domingo. Su hora de salida es la misma, a las diez de la mañana.


    —Gracias por avisar.


    —De nada. Disfrute de su viaje y disculpe nuevamente. —Y el joven colgó el teléfono.


    Daryl se quedó con el teléfono en la mano mirando a su madre. ¡Joder! Debía agilizar todo el equipaje de inmediato, pues solo quedaba un día.


    —¿Qué ocurre, Daryl? —preguntó Ewen colgándose el bolso para marcharse hacia el trabajo, se hacía tarde y debía marchar.


    —El vuelo ha cambiado de día. Sale mañana a las diez —le contestó mirando el teléfono—. Es el único que queda. Por lo visto, Inverness… está de moda. —Levantó la cabeza y ojeó a su madre.


    Ewen contempló a su hijo, a su precioso retoño. En él se podía reflejar el auténtico guerrero celta que escondía su corazón y su alma, esta última aún dormida; el hombre que lograría la paz entre los clanes, entre las rencillas que aún seguían latentes desde hacía siglos. Ewen sintió un dolor agudo en su pecho; el tiempo se había agotado. No podía seguir con la conversación. Debía marcharse a trabajar, era demasiado tarde. Su abuelo se encargaría de terminar lo que ella había comenzado.


    —Cariño, tengo que irme. Lo siento, debí contarte las cosas en el momento que cumpliste la mayoría de edad y no a las puertas de tu viaje.


    —¿Qué es, madre? ¡No le dé más vueltas! —La incertidumbre de Daryl lo carcomía. Ahora no podía viajar así, con un secreto a punto de salir a la luz.


    —Es difícil contártelo ahora, el tiempo apremia. Necesitaría todo un día para hacerlo. Pero no te preocupes, tu abuelo será el que te explique de donde provienes realmente. —Y acto seguido ella le dio un beso en la frente y salió de su casa con los ojos cargados de lágrimas.


    Daryl se quedó de piedra, allí, inmóvil como una estatua y con la boca abierta. «De donde provienes» «De donde provienes» «De donde provienes...» Tres veces lo evocó para sí, como el eco en una cueva. ¿Qué estaba pasando en su vida? ¿Quién coño era él? ¿Un bicho raro? ¿Un ser anormal? Su corazón palpitó tan rápido que casi se le sale del pecho y el pulso cogió un ritmo alocado. Su madre se fue sin más, dejándolo allí plantado, con la incertidumbre revoloteándole por la cabeza igual que una pesada mosca, y ahora… ¡Comiéndose el coco! Y encima había un secreto oculto durante años o tal vez siglos que no se había revelado por una estúpida llamada de teléfono ¡Mierda, mierda, mierda! Ahora sí que tenía más asuntos pendientes en su cabeza. Esperaría que su abuelo, por su bien, le dijera el secreto, si no caería enfermo de tanto cavilar.


    Con paso firme y sobrecogido por el asunto, salió del salón y se dirigió hacia su dormitorio. Comenzó a preparar la maleta. Tal y como su madre le comentó, cogió suficiente ropa de abrigo del estante donde le había indicado, ya que en las Highland el tiempo era muy variable; lo mismo hacía calor, que en pocos segundos se nublaba, salían los nubarrones y caía la lluvia a torrenciales.


    Preparó una serie de objetos para la «expedición» como así la llamaba. Un cincel, un par de escobillas, una libreta con bolígrafo, linterna, cerillas, botas de escalar…, un sinfín de cosas. Parecía un auténtico paleontólogo; él mismo sonrió ante esa palabra. Ya hacía más de diez años que no recordaba lo bien que se lo pasaba investigando por el bosque con sus compañeros de batalla. Por un momento recordó parte de su infancia. Cuando llegaba el verano, él se unía al grupo de sus amigos en el campamento Mayor. Solían salir por las mañanas a explorar en busca de algo que les llamara la curiosidad.


    Daryl recordó sus años adolescentes muy felices, en el cual siempre le gustaba la investigación, la búsqueda de algo diferente, extraordinario. Aunque él fuera ingeniero agrónomo y estuviera trabajando como director comercial en una empresa de maquinaria para la agricultura, esa faceta suya de explorar lugares misteriosos la llevaba dentro de sí. Era maravilloso saber que existían lugares, animales, flora, etc, que el hombre aún desconocía. Lo cierto era que la ciencia avanzaba a pasos agigantados y, poco a poco, la humanidad se iba enfrentando a lo desconocido. ¿Cuándo construirían la máquina del tiempo? Esa pregunta siempre estaba presente en su cabeza. «Cuestión de tiempo» se repetía cada vez que lo preguntaba.


    Daryl cerró la maleta y cogió una bolsa de deporte en la cual metió sus objetos personales para el viaje. Ya estaba listo, preparado para partir al siguiente día. Pero le preocupaba la actitud de su madre. La intensa conversación que se dejó a medias y que no dejaba de martillearle la cabeza lo estaba incomodando cada vez más. «El destino te espera», esas palabras serían las claves para el propósito de su viaje. Daryl aspiró una bocanada de aire y la soltó despacio. Se exigió hacer algo para ocupar su mente mientras seguía en la casa. Oh, sí, debía llamar a su abuelo para comentarle que su vuelo se había adelantado, luego hablaría con Cathy para escuchar su dulce voz y desearle buenas vacaciones, dado que también se marchaba, y por último despedirse de su padre, cenando con él. A su madre ya no la vería hasta después de sus vacaciones, pues esa noche le tocaba hacer turno de guardia en el hospital.


    No dudó y salió del dormitorio hacia el teléfono. El día que le esperaba mañana sería muy intenso.


    ***


    Daryl subió al avión media hora antes. El cielo estaba totalmente despejado, el calor comenzaba a desplegar su más fiel poder, aminorando el viento hasta dejarlo en una simple corriente de aire que ni siquiera podía apreciarse. Un buen día para volar, pensó observando la pista desde la ventana del avión.


    Mientras esperaba el despegue, Daryl sacó de su mochila un libro que adquirió en la biblioteca, tres días antes. Era una obra de Historia de varias civilizaciones, en especial de la antigua era Céltica. Un ensayo escrito por investigadores y científicos prestigiosos que informaban a los lectores, mediante sus nuevos métodos, el origen de las antiguas razas en Europa. Cuando Daryl captó ese libro en el estante equivocado, le llamó la atención y se lo llevó a casa. Era curioso, parecía como si la obra estuviera esperándolo allí, en los estantes de ¿novela infantil? Sí, ahora recordaba, allí no debería estar ese volumen de Historia. Él lo vio mientras ayudaba a Cathy a colocar la nueva colección de libros infantiles que había llegado a la biblioteca. Este resopló. Definitivamente necesitaba las vacaciones como un condenado.


    Volvió a abrir la mochila y hurgó dentro de ella hasta encontrar el otro objeto que buscaba; el medallón que le entregó su madre. Lo encontró enredado en los cables de su Mp4. Al tocarlo, sintió un escalofrío por todo el cuerpo, parecía como si el conducto de ventilación del aire acondicionado lo hubieran subido al máximo. No dudó y lo sacó. Ojeó las misteriosas grabaciones que tenía. Eran círculos unidos por sus extremos en cuyo interior le atravesaban dos dibujos, uno de una espada y el otro era la cabeza de un dragón. Realmente era precioso, un antigualla que se conservaba muy bien, se dijo.


    En ese instante se oyó una voz por el altavoz. Daryl se colgó con rapidez el medallón por su cuello y se lo ocultó tapándoselo con la camisa. El objeto rozó su pecho y él volvió a estremecerse. Pero ¿por qué le producía aquello?


    —Señores, el vuelo 459 va a despegar en cinco minutos. Abróchense los cinturones y disfruten del paisaje —indicó la azafata del avión.


    Él se abrochó el cinturón, cogió el libro de Historia y comenzó a leer.


    ***


    — ¡Abuelo! estás hecho todo un chaval. —Daryl abrazó a Douglas cuando salió por la puerta de desembarque. El anciano se hallaba de pie mirando su antiguo reloj de bolsillo—. ¿Por qué has venido hasta el aeropuerto? No hacía falta, iba a coger un autobús hasta el pueblo —le dijo sonriendo al llegar hasta él.


    —Vamos, pequeño, ¿cómo diablos dejaría yo, a mi único nieto, viajar solo hasta Fort Williams, teniendo mi destartalada camioneta en la puerta? —contestó el viejo Douglas dándole un beso a Daryl y abrazándolo.


    Douglas quiso coger el equipaje de su nieto.


    —No, no. Lo llevaré yo. Pesa demasiado —indicó Daryl al ver las intenciones del anciano—. Tenemos que hablar de muchas cosas. No sabes las ganas que tenía de venir, pero antes, estoy ansioso por llegar y darme una buena ducha —le susurró al oído para que nadie pudiera oírlo.


    Douglas comenzó a reírse. Su nieto era igualito a su hija. Ewen nunca perdonaba un buen baño cuando tomaba rumbo hasta su lugar de nacimiento, y por lo visto, Daryl tampoco. El muchacho poseía los mismos hoyuelos, gestos y costumbres de su madre, pensó sin dejar de observarlo. Él necesitaba estar con su muchacho, hacía mucho tiempo que no lo veía y aprovecharía al máximo el estar a su lado. Douglas volvió a contemplar a Daryl. ¡Dios Santísimo! ¡Si parecía un gigante!


    A partir de ahora, la vida de Daryl cambiaría; distinguiría cualquier minúsculo ruido, sentiría su don susurrarle al oído lo que debía hacer, diferenciar el bien del mal, unos dones dormitados que empezarían a despertarse, pensó Douglas animadamente. Necesitaba contarle un sinfín de cosas a su nieto acerca de su legado. Ewen le advirtió por teléfono, horas antes, que conversara con él y que le aclarara los conceptos de su descendencia. Intentaría que consiguiera sacar su propio instinto. Sería muy difícil que Daryl aceptara su dormitada energía, pero debía ayudarlo a canalizarla, se exigió este.


    Daryl se montó en la camioneta de su abuelo. Estaba deseoso por olfatear el aroma de las plantas aromáticas del valle del Glencoe, caminar recordando su niñez cuando su madre lo llevaba aún siendo muy niño, fotografiar la enorme montaña del Ben Nevis y colgarla en su blog para que sus amigos disfrutaran de la naturaleza tan salvaje que había en Escocia. Desde los dieciocho años no pisaba ese valle tan espectacular, pero ahora que tenía su nueva cámara DSLR se llevaría aquel paraje hasta Londres, pensó sonriendo.


    —¿Sigues trabajando en la misma empresa, Daryl? —preguntó su abuelo mientras conducía hasta el pueblo.


    —Sí. De momento a mi jefe parece que le gusto —le contestó observando la ciudad por la ventanilla del coche—. Por lo visto está aumentando el capital de la empresa, la facturación está subiendo como la espuma y pretenden expandirse por el continente asiático. Quieren construir un par de fábricas en China.


    —¡Eso es estupendo! Una buena visión de futuro —contestó Douglas sonriendo y alegrándose por el trabajo de su nieto.


    —Espero continuar por muuuucho tiempo. Es un buen puesto y el sueldo no está mal. Solo espero que mi jefe no me envíe a trabajar fuera de Inglaterra —contestó negando con la cabeza—. No lo soportaría. Además, no podría vivir sin estas escapadas, ni tampoco sin ver el rostro de mi madre cuando se enfada conmigo y me tira la ropa sucia a la cabeza —resopló con burla.


    Su abuelo rompió a carcajadas.


    — ¿Sigues desobedeciendo a tu madre? —le preguntó conteniendo la risa. Daryl lo miró y asintió—. Muchacho, tienes edad suficiente para independizarte de una vez.


    —Oh, ¡no! No soportaría comer diariamente pizza —contestó socarronamente—. Además… Tengo que admitir que mi madre es la mejor cocinera que existe en Londres. —Se llevó una mano al corazón y dijo—: lo juro ante esta ciudad.


    —Vamos, eres igualito a tu padre, en ese aspecto —contestó Douglas mirando la próxima salida hacia Fort Williams—. A mi hija nunca le faltarán cumplidos por parte de ustedes dos.


    —Es verdad. Por eso, el día que me independice y tenga mi propio apartamento, viviré cerca. No aguantaría que mi padre siguiera degustando solo la salsa de pollo que prepara mi madre, ni los panecillos de leche con mermelada, ni el pudín de frutas del bosque, ni las famosas peras al horno…


    — ¡Detente! Se me hará la boca agua —le amonestó su abuelo sonriendo.


    — Está bien. ¿Sabes que he comprado el coche que te comenté? —Los ojos de Daryl brillaban de ilusión al pronunciar la palabra «coche».


    — ¿El Mercedes? —preguntó su abuelo entusiasmado.


    — Sí, el estupendo Mercedes con asientos de cuero, con todos los extras, llantas de titanio, motor automático…


    Douglas comenzó a reírse de nuevo. Ese chico estaba totalmente loco al comprarse un coche de tanto valor. Pero, a pesar de su locura, lo adoraba y adoraba la forma en la que pensaba a la hora de tomar cualquier decisión, ya fuera para comprar el coche de sus sueños o para elegir un nuevo puesto de trabajo. Para eso tenía cabeza suficiente y su responsabilidad iba más allá que cualquier cosa.


    —Bueno, muchacho, veo que has conseguido el coche de tus sueños, pero, ¿conseguiste también a tu chica? —La chispa que saltó de los ojos de Douglas hicieron que Daryl frunciera el ceño.


    —Oh, Dios, esa belleza es imposible —le respondió resoplando—. Sigo siendo su amigo del alma. Mira que lo he intentado veces, e incluso un día la cogí desprevenida y me tiré a su cuello. Pero nada. Es inalcanzable.


    —Ok, ya te entendí —le indicó su abuelo. Ya sabía que el método más suspicaz de los hombres de la familia, era el cuello.


    — ¿Sabes? Quiero borrarla de mi mente. Necesito a una chica que le guste como soy. Que viaje conmigo, que descubra el mundo, la aventura, y disfrute de ello.


    —En estos tiempos es difícil, Daryl. Aunque soy un hombre viejo, veo la juventud alrededor mía con otros objetivos. No suelen pensar como tú.


    Daryl asintió y se quedó callado. El extraño en la sociedad era él, y no la gente, se dijo. Sus pensamientos eran diferentes, opuestos a los de un muchacho como él en la «estrambótica» sociedad que vivía. Difícilmente encontraría a una mujer que le acompañara a esos lugares que quería descubrir, que le quisiera tal y como era y sobre todo que aceptara su forma de pensar.


    El trayecto hasta Fort Williams duró un par de horas haciéndose muy ameno. Ambos hablaron de diferentes temas. Desde el trabajo, la familia, amigos, el tiempo…, hasta los mejores libros que habían leído desde que no se veían. La conversación se tensó un poco cuando llegó al tema que Daryl necesitaba profundizar, su investigación. Douglas, no quiso contarle nada a su nieto hasta el día siguiente. Necesitaba que descansara, se asentara en su casa y a la mañana siguiente comenzaría con el arduo tema.


    Daryl asintió. Debía relajarse un poco y esperar a los acontecimientos. Su abuelo le ayudaría en lo que fuera y debía ser paciente. Pero esa paciencia se le había agotado por otra vía: su vida amorosa. Ahora, esperaría que la dichosa paciencia durara lo suficiente para afrontar el nuevo «futuro». Y respecto a Cathy... Lo tenía loco, tenía que reconocerlo; sin embargo, saldría de su mente para siempre, esa era la exigencia que debía cumplir. Daryl tenía ganas de encontrar a una hermosa mujer que le hiciera temblar hasta el último pelo de su cuerpo, que levantara esa pasión que tenía retenida por culpa de la larga espera. Formar una familia era su propósito. «Familia» sonaba patético, pero era lo que en el fondo de su corazón bramaba. Tal y como estaba la vida, difícilmente lo conseguiría, pero lo intentaría. De todas formas, no tenía nada que perder. Lo cierto era que estaba cansado de acabar la semana en los pubs tomando alcohol con los amigos. Siempre la misma rutina, copa tras copa, noche tras noche, relaciones esporádicas… ¡Hastiado! era la palabra para definir la situación. Mientras que los pensamientos de Daryl revoloteaban por su mente, la camioneta llegó a su destino, Fort Williams.


    


    ***


    A la mañana siguiente de su llegada todo parecía distinto; amaneció con niebla espesa, como de costumbre en aquel sitio. Las Highland siempre destacaban por el repentino cambio de tiempo. Daryl, al desayunar, le indicó a su abuelo la necesidad de pasear un poco antes de la «esperada» charla. Su cuerpo le incitaba a salir y caminar por los alrededores.


    El hogar de Douglas se encontraba en el borde exterior del pueblo. La parte trasera de la casa poseía una puerta que conducía a un prado, y desde allí se podía ver claramente la preciosa montaña Ben Nevis. Daryl salió fuera. Por un momento, sintió el frío gélido de la mañana cayendo sobre su rostro y piel, pero rápidamente su cuerpo se adaptó a esa sensación y este comenzó a andar para calentar su complexión. Anduvo algunos metros alejándose del pueblo; el prado era perfecto para perderse en él. Por un instante se detuvo y observó el lugar. Respiró profundamente la brisa fría y dejó que su mente lo transportara hacia un estado de relax.


    Sintió el ruido de los pequeños animalillos rastreadores por la tierra, el repiqueo de los pájaros volando sobre él, el aleteo de las mariposas elevándose para iniciar el vuelo, el débil sonido de las patitas de un escarabajo…, que extraño, pensó este entrecerrando los ojos. Parecía como si un sexto sentido se hubiera despertado en él. Podía apreciar el sonido más allá de lo humano, ruidos inapreciables. ¡Definitivamente necesitaba las vacaciones!


    —Tío, relájate —se dijo en voz baja para apaciguar su estado.


    Daryl negó con la cabeza todas aquellas bobadas y siguió caminando. Cada paso que daba sus pies se arraigaban con fuerza a la tierra. Comenzó a caminar más rápido, cada vez más y más hasta que su cuerpo reaccionó de imprevisto y desató su más fiel afición, uno de sus deportes favoritos: el atletismo.


    Daryl estaba vivo, más vivo que nunca. Su físico pedía el desate de la velocidad, le exigía que afrontara un desafío de su propia agilidad. Y no dudó en hacerlo. Corrió y corrió por el verde valle. Sus músculos favorecían el esfuerzo, la tierra le ayudaba de forma sorprendente, parecía como si le empujara los talones al pisar el musgoso suelo; el sol se asomó débilmente regalándole algunos rayos para proporcionarle más energía. Y, de repente, sucedió algo inexplicable. Su respiración cogió un ritmo imparable, el cuerpo adquirió una velocidad tan elevada que no supo controlarla; su cerebro no entendía la orden que él le estaba mandando, le sugería que parase, que ralentizara el paso, pero no obedecía. Sintió como su rostro se estiraba como un chicle por el viento, los músculos se tensaron tanto que aumentaron de tamaño, sus manos se ensancharon igual que las de un gigante… ¡Se estaba convirtiendo en otra persona! Entonces, como por arte de magia, dio un salto muy grande y cayó de bruces sobre un arbusto.


    Daryl se sacudió los restos de hierba de la cabeza. Su cuerpo se hallaba tumbado sobre un matorral y medio descalabrado. ¿Qué diantres le había sucedido? se preguntó al verse de tal manera. Ojeó sus manos y todo el resto del cuerpo. Nada, absolutamente nada había cambiado. Seguía estando igual. Pero ¿por qué había notado un cambio físico mientras corría? Jamás se encontró con algo parecido mientras entrenaba en Londres y, sin embargo, allí sentía como si una fuerza intangible lo empujara hacia algún sitio. No quería pensar de nuevo en su destino, pero… comenzaba a dudar de él.


    Se levantó y comenzó a andar. ¡Mierda! no se veía nada del pueblo ¿Hacia dónde lo había llevado su subconsciente? Joder, la cosa se complicaba y cada vez más.


    Daryl buscó en la tierra sus propias huellas por si aún estaban impresas en el húmedo suelo. Solo encontró una débil señal de la marca de sus deportivas. Las siguió guiándose hacia el nordeste. En efecto, sus pisadas lo llevaron por buen camino. Levantó la cabeza y pudo apreciar, desde muy lejos, algunas casas del pueblo. Daryl sonrió. Fue la única sensación que le surgió en aquel momento, ya que nada tenía sentido de lo que estaba ocurriéndole. Con paso firme anduvo hacia el hogar de su abuelo para encontrar la respuesta de su extraña actuación.


    ***


    —No lo entiendo, es para echarse a reír. ¡Me aceleré tanto que casi despego! Lo único que hacía falta es que me hubieran comparado con un buitre.


    Douglas rompió a carcajadas. Su nieto era increíble. Sin aún decirle nada de la larga vida que le esperaba, ya comenzaba a descubrir algunos retazos de su secreto.


    —Pequeño, siéntate. Traeré un poco de licor —le dijo su abuelo.


    —Whisky mejor, si tienes…—le sugirió.


    —Por supuesto que hay ¿dónde crees que estás? ¡En la cuna del mejor whisky que puedas beber! —respondió el anciano con ímpetu.


    Daryl sonrió. Aunque no le gustaba beber delante de su familia, una copa no le vendría nada mal, puesto que su abuelo tenía muchas ganas de contarle algo importante sobre la inquietud que lo acechaba y, por lo visto, requería su tiempo.


    Douglas llegó con dos copas, el licor y el whisky. Vertió el prestigioso líquido ocre en la copa de su nieto y se la sirvió. Luego, él hizo lo mismo con el licor y se sentó en un sillón. Observó a Daryl beber el primer sorbo.


    —¿Y bien? —preguntó el joven enarcando una ceja para incitar a su abuelo que abriera la conversación.


    El anciano carraspeó. Llegó la hora.


    —Pequeño, lo que te ha ocurrido esta mañana no es una alucinación, ni un sueño. Estas aquí para ello, para que descubras algo importante que lleva guardado años. Daryl… —Su abuelo suspiró y observó como su nieto parpadeaba —. Eres especial.


    El joven abrió los ojos de par en par. ¿Eso era lo que esperaba escuchar? ¡Vamos, por Dios! Su abuelo lo miraba siempre con los mejores ojos del mundo.


    —Abuelo, soy especial para ti, para mi madre, para mi padre…


    —No —le interrumpió el anciano—. Eres diferente a la gente. No quiero andar con más rodeos. Te lo contaré. —Cogió su vaso de licor y le dio un sorbo para calmar la agitación interna que sentía—. Sabes muy bien, gracias a tu madre y a mí, que aún hay sangre de nuestros antepasados en la familia.


    Daryl asintió y siguió escuchando atento.


    —Esos antepasados pertenecieron a un prestigioso clan de este mismo territorio hace siglos. La esposa del laird de ese clan fue una mujer sabia hasta el punto de llegar a descubrir que pertenecía a la antigua tribu de los Goidels, una comunidad primitiva hechicera. Los Goidels defendían con uñas y dientes al dios Dadga, y este, al ver la devoción que demostraba el pueblo hacia él, les proporcionó un regalo: la magia.


    Daryl comenzó a parpadear con rapidez. ¿Había oído la palabra «magia»? Su abuelo le estaba narrando una antigua leyenda, como tantas veces le contaba su madre. ¡Por todos los Santos ya no era un crío!


    —Esa historia ya la sabía. Mamá me la contó hace tiempo.


    —¿He terminado? —lo volvió a interrumpir Douglas.


    —No, lo siento. —Daryl cogió su copa y bebió. Dejó que el anciano siguiera con la leyenda.


    —Ariadna, la esposa del jefe del clan, ocultó sus poderes, poderes que le fueron concebidos por nacimiento gracias al regalo que el dios le proporcionó a la tribu, antaño. Sin embargo, Ariadna no quería que nadie supiera de la existencia de su don. Su marido era muy posesivo con ella y jamás juzgó la magia que ocultaba en su interior, y todo gracias a ella por salvaguardarla. Pero ese secreto lo sabemos gracias a un manuscrito que Ariadna escribió antes de morir. —Conocía la escritura y la lectura gracias al poder que albergaba su ser—, pasándoselo a su hija. Esta mujer fue una de las primeras mujeres celtas que aprendieron la simbología. Pero… hay más. —Ahora llegaba la hora en la que Daryl salía a la luz. Douglas cogió fuerzas y continuó —: ese manuscrito… lo tengo yo.


    Daryl tensó la mandíbula. Su voz se había atascado en la garganta y no podía salir. Su mente estaba colapsada por las miles de preguntas que quería realizarle a su abuelo sobre el manuscrito. ¡Por Dios, quiero hablar, quiero hablar! Deseaba con desesperación saber donde guardaba ese tesoro, necesitaba preguntarle qué es lo que redactaba, si aún se podía ver lo escrito o lo dibujado o lo que fuese...


    —Pequeño, sé lo que por tu cabeza está pasando, y te aseguro que responderé a todas esas incertidumbres, pero debes seguir escuchando, hay más —indicó Douglas moviendo la cabeza y asintiendo.


    —Me estás dejando atónito. —Por fin pudo hablar, aunque con mucho trabajo.


    —El manuscrito lo he custodiado muy bien durante años y se te entregará a su debido tiempo. Daryl, mi querido nieto, eres el próximo heredero de la magia de los Goidels.


    Silencio.


    A los cinco segundos se rompió el silencio.


    —¿Cómo? ¿Qué? ¿Estás diciendo que seré un hechicero o druida o como lo llames? —Las palabras le salían a trompicones—. Dios mío... No quiero que te lo tomes a mal, pero no soy un niño de diez años, y lo sabes bien, abuelo. —Daryl no podía creer lo que Douglas estaba revelándole, no, no podía, imposible. ¿Debía creer que él sería una persona que portaría algo intangible? ¡Uff! Definitivamente no sabía ya en el mundo que vivía.


    —Ahora mismo vuelvo. —Douglas se levantó y se dirigió hacia su dormitorio. Necesitaba demostrarle a su nieto la realidad, ya que era imposible que lo entendiera de esa forma. Entró en su habitación y levantó su colchón. Bajo él, se hallaba un maletín negro muy grande, del tamaño de unos planos A3. Tiró de él y lo cogió llevándoselo hasta el salón.


    Daryl se tomó el whisky entero de su vaso y se vertió más cantidad. Estaba rozando algo inexplicable y necesitaba entenderlo como fuera, así que prefirió que su sangre contuviera un poco más de alcohol. Ojeó las manecillas del reloj de pared. Parecía que el ruido del tic tac retumbaba en su cabeza como si ese reloj estuviera dentro de ella. El péndulo se paró y un estridente sonido salió de él. Las nueve de la mañana, anunciaron sus estrepitosas notas musicales. Daryl giró la cabeza y observó inquieto los tapices que su abuelo tenía colgado en la pared de su casa. Eran preciosos. En el tejido había plasmado escenas de soldados combatiendo contra algo oscuro, hombres con una especie de escudos diferentes a los que usaban en las películas que él veía, caballos de guerra, perros ladrando junto a su amo...


    —Ya estoy aquí —contestó el anciano al llegar hasta su sillón—. Hijo, contempla lo que voy a enseñarte. —Empezó a abrir el maletín hasta que dejó a la vista una joya de la antigüedad.


    Daryl se quedó de piedra. El manuscrito que anteriormente había mencionado su abuelo ¡se hallaba allí!


    —¡¿Cómo es que tienes esto aquí?! Abuelo, esto deberías tenerlo en el banco, guardado bajo llave. ¿Sabes el valor que tendría esto en el mercado? Por favor, que preciosidad, no me lo puedo creer...


    —Sí, pero no quiero abandonarlo en ningún sitio. Es nuestra vida antepasada, la que nos ha mantenido unidos desde antaño, y está escrita en estas débiles páginas.


    El joven anduvo hasta Douglas y observó ilusionado aquella maravilla. Era verdad, la antigua alianza de los Goidels. ¡El sello que los diferenciaba del resto de los humanos estaba lacrado en una esquina! y para mas asombro… ¡Era el mismo que el de su medallón!


    —Tengo vértigo, estoy mareado —murmuró a media voz, tragó saliva y agachó un poco la cabeza, respirando hondo —. Son demasiadas coincidencias.


    —Debo de seguir contándote, pequeño, tranquilízate —indicó el anciano preocupado. Ojeó el rostro de su nieto con mucha expectación. Había cogido un color ceniciento.


    —Te escucho —contestó este sin poder creer lo que estaba viendo.


    —Ariadna escribió esto de su puño y letra. Aunque son pocas páginas dicta las leyes de la tribu, las profecías, hechizos y muchos secretos relacionados con el mundo sobrenatural. Antes de morir, su hija fue la heredera y la siguiente en la lista que continuó con la dote, y así siguió la descendencia de madres a hijas, respectivamente. Y sobre todo, guardando el secreto para no levantar sospecha y así pudieran seguir viviendo. En la antigüedad los hombres quemaban a las mujeres que intuían tener poderes sobrenaturales, por lo que decidieron en su momento el anonimato absoluto. El pueblo las atribuía como hijas del mismo dios de los muertos. —El anciano se detuvo y bebió el resto del licor de la copa—. ¿Lo vas comprendiendo, Daryl?


    A Daryl se le cambió el rostro; del color ceniciento pasó al blanco pálido. Ahora comprendía la dura misión de su madre por querer contarle lo que su abuelo le estaba diciendo. Su destino sería diferente, no, ¡ya era diferente en el momento que nació! Sus sentidos le susurraban cosas que después no entendía, y sin embargo, al cabo de los años, se clarificaba todo en unos minutos.


    —Continua. —La voz de Daryl cambió.


    Douglas asintió y siguió con su cometido.


    —En la última página del manuscrito hay algo que nos llamó la atención a tu madre y a mí. —Pasó la débil hoja lentamente hasta llegar al final del manuscrito, tapándolo—. Cuando naciste, tu madre le encantaba el nombre de Daryl, era un nombre que tenía un significado muy importante para ella: amor a la humanidad, vitalidad y esperanza. Y ese fue tu destino. Ahora, puedes ver lo que Ariadna escribió al final del texto.


    El anciano quitó la mano del papel y dejó que su nieto viera su designación.


    A Daryl por poco se le cae la cabeza. Un sudor frió comenzó a recorrerle por toda la espalda. Su intensa mirada se posó en el delicado texto que su abuelo le ofrecía. Y leyó, leyó en la antigua lengua céltica y como por arte de magia, los últimos renglones del manuscrito:


    — «El poder resurgirá a través de la sangre de nuestra generación hasta llegar al último descendiente directo de los Goidels. Será bendecido por el dios Dadga, bajo el castillo Gradhlàidre, y entonces quedará bautizado en el antiguo templo druida de la inmortalidad. Daryl, el poderoso guerrero druida conseguirá la paz entre tierras enemigas para toda la eternidad».


    ***


    Después de saber su destino, Daryl se quedó mudo de nuevo. Su voz se le desapareció, como si se hubiera ido a paseo. Sentía confusión ante tal descubrimiento, y eso que aún no se había adentrado en su ansiada misión. Pensó si todo aquello tendría que ver con su instinto por alcanzar algo inexplicable, por hallar el significado de su particular forma de ser, por empujar su conciencia hacia lo desconocido, sin embargo, antes no sabía nada y ahora, lo sabía todo.


    —Daryl, pequeño, ¿estás bien? —Douglas estaba preocupado al ver la cara de su nieto. Estaba pálido y su mirada perdida—. Lo siento, lo siento de verdad. Nunca quise revelar tu destino, pero tu madre presenciaba en ti, diariamente, el despertar de tu legado. Hijo, piensa que es un don que Dios te ha regalado. Vamos, sabes que me tendrás para lo que necesites.


    El joven levantó la vista y vio el rostro de Douglas, su abuelo más amado, el hombre que lo quiso con locura desde el día que nació, el que le regañaba de niño cada vez que cometía una travesura, cuando desobedecía en su adolescencia rebelde. Y ahora, a pesar de los años, seguía ofreciéndole ayuda a pesar de su avanzada edad.


    —Compréndeme, estoy conmocionado con esta revelación. Siempre pensé que era diferente de los demás, distinto, pero nunca imaginé que esa «diferencia» fuera sobrenatural. Y dime, ¿cómo viviré a partir de ahora? —Daryl necesitaba una respuesta, necesitaba que su abuelo le aclarara cual era su destino a partir de ese momento.


    —Pequeño, ¿para qué viniste a Fort Williams? —Douglas intentó encauzar la incertidumbre de su nieto y así esclarecer el misterio que lo atraía hasta allí.


    —Necesitaba averiguar cosas.


    —Bien, pues entonces prepárate, te diré por donde debes empezar —le indicó Douglas levantándose de la silla. El anciano salió del salón y anduvo hasta una pequeña despensa.


    —¿Qué haces? —preguntó Daryl enarcando una ceja.


    Su abuelo volvió al salón y le entregó a su nieto una pequeña bolsa con lápices, cuadernos, medicamentos de varios tipos, apósitos, vendas, tijeras..., y hasta una brújula.


    —Toma, lo necesitarás. Lo preparé ayer mismo antes de tu llegada.


    —Y todo esto, ¿para que necesito tijeras, apósitos... y medicamentos?


    —Nunca digas que no te servirán. Debes prepararte y continuar con tu instinto que es el que te ha traído hasta aquí —le sugirió.


    Daryl, aún atónito con todo el acontecimiento, asintió. Cogió la bolsa que su abuelo le entregó y se dirigió a su dormitorio. Su cerebro no dejaba de pensar en el secreto que acababan de revelarle. «Magia, hechicería, sobrenatural». Pero ¿cómo hallaría ese don dentro de él? No lo sabía, como bien dijo Douglas, pero lo encontraría siguiendo su rumbo.


    Recogió lo que en un principio tenía preparado para su búsqueda y luego añadió la bolsa de su abuelo. Todo lo introdujo en su mochila y se encaminó hacia la salida. Estaba inquieto, nervioso, pero debía afrontarlo, ya no era un crío para jugar a esconderse. Él era un hombre con las cosas claras y nunca se había debilitado ante nada.


    Douglas lo contempló por un momento cuando regresó junto a él. Observó las facciones de su nieto y sonrió. Era él, el guerrero que auguraba el manuscrito, el hombre que conseguiría conducir la paz entre clanes por siempre.


    —Ten cuidado, hijo. —La esperanza de Douglas estaba frente a él.


    —Lo tendré —le contestó dándole un beso a su abuelo. Luego, Daryl levantó la cabeza, respiró hondo y salió al exterior en busca de su verdad.

  


  
    Capítulo 2


    El primer instinto lo condujo hasta el lago. No sabía cómo ni por qué, pero se lo sugería la voz de su conciencia. Daryl no dudó y se encaminó hacia allí. Ahora, llevaba consigo parte del secreto de sus antepasados. Aún no podía imaginarse que su sangre pertenecía a unas tribus hechiceras, a unos druidas con poderes sobrenaturales que lo utilizaban para sembrar la paz en las antiguas tierras. ¿Por qué? Se preguntó. Pensó en su abuelo. Nunca lo engañaría respecto a algo tan importante como eso. Confiaba en él plenamente y su madre siempre le sugería que creyera en las sabias palabras de Douglas.


    Anduvo un largo trayecto por una senda pedregosa hasta llegar a Inverlochy. Allí, atravesó el pueblo y se dirigió hacia un solitario remanso del lago, conocido como «The dark» donde la gente no solía ir debido a la niebla que siempre lo cubría.


    ¡Excelente!, pensó enseguida, ese sería su primer destino. No dudó y se presentó en el lugar.


    Dicho temporal corroboró la sospecha: una espesa niebla bañaba todo el borde del lago, aparentaba ser una barrera contra seres humanos. Daryl fijó su mirada en la espesa bruma por si alcanzaba ver más allá de ella, pero por mucho que lo intentaba, fracasaba. Era un muro blanco intangible. Cerró sus párpados, como si alguien se lo exigiera, y se concentró en visualizar el lago despejado. Un ejercicio que le recomendaban mucho para quitar estrés. De repente, abrió los ojos sorprendido y parpadeó varias veces; la adrenalina recorrió su cuerpo a una velocidad de relámpago, un impacto visual acojonante. ¡No podía creer lo que contemplaba! La niebla se había disipado por completo delante de sus narices y las aguas cristalinas del lago brillaban esplendorosamente gracias al sol, un sol antes oculto. ¿Estaba soñando? Todo parecía tan irreal. ¿Sería algún truco de magia? No, aquello debía ser un espejismo, o quizás un hechizo de esos dioses celtas que habían lanzado contra él para que soñara despierto, porque otra explicación no tenía. Se frotó los ojos y volvió a mirar el lago. En efecto, el destello del agua lo hipnotizaba, parecía cantarle una bonita oda. ¿Sería el misterioso don que aguardaba su interior? ¡No podía ser!


    Sin embargo, Daryl comenzaba a creer cada vez más en su supuesto legado. Necesita saber más de todo, ahora que conocía la verdad. Caminó hasta la orilla y al llegar a ella se agachó. Mojó sus manos y sintió el contraste de la calidez de su piel contra las congeladas aguas. En ese momento, como si el agua sintiera su presencia, comenzó a agitarse lentamente formando pequeñas olas que rompían en sus pies. El lago estaba vivo, lo sentía, sabía que él había llegado allí por algún motivo, parecía que anhelaba su visita…


    Daryl se mantuvo inmóvil por un instante. Parecía oír la voz de alguien que lo llamaba con suavidad, como un susurro desde lo lejos arrastrado por el viento. Este se levantó de inmediato y oteó el entorno. Nadie, absolutamente nadie había a su alrededor. ¿De dónde provenía esa cálida voz?


    Volvió a observar el lago y ahora pudo apreciar con más intensidad ese sonido envolvente que lo cautivó por completo.


    —Saighdear —musitó el susurro que parecía provenir de las frías aguas.


    Daryl frunció el ceño. Pareció oír la palabra «soldado» en la antigua lengua gaélica. El lenguaje le era familiar.


    —Saorsa saighdear —volvió a decir esa voz.


    —¿Quién eres? —gritó Daryl hacia el lago.


    Silencio. Las pequeñas olas se calmaron.


    Este cogió una piedra y la lanzó al agua. Necesitaba saber de quién era esa voz tan celestial y porqué le dijo: «libertad soldado», en su frase posterior. Dios… Conocía perfectamente el antiguo gaélico, increíble.


    De repente, sintió como el bello de su nuca se erizaba. Allí había alguien invisible, alguna presencia lo estaba vigilando. Giró la cabeza y detrás de él no vio nada. Pero al volverla, las aguas del lago estaban moviéndose de nuevo y rozaban sus pies. Daryl bajó la vista y contempló algo que llamó su atención. Dentro del agua, a tres pies de distancia, irradiaba un objeto largo. Sintió como si una fuerza lo arrastrara hacia ese fulgor en el agua. ¡Por todo el oro del mundo, parecía que lo habían hechizado! No dudó y se aventuró a entrar. Era imposible mantenerse en la orilla. Se mojó las piernas y se contrajo de frío, pero siguió; al llegar al objeto brillante se quedó de piedra. Una hermosa espada yacía tendida en el fondo. Los ojos de Daryl se abrieron de par en par al contemplar aquella belleza.


    Daryl estaba embelesado, atraído, fascinado por el metal emergido del fondo del lago. Se inclinó e intentó coger el tesoro. Al tocar la empuñadura, mil sensaciones recorrieron por todo su cuerpo anunciando la llegada de alguien dentro de sí. Entonces, sin más, este levantó la espada y la sacó del agua con ímpetu, brindándola al cielo y gritando su nombre.


    —Has nacido, guerrero. —La armoniosa voz del agua interrumpió el brioso momento de Daryl.


    —¿Quién eres? —Daryl se tapó la boca al escuchar su propia voz. El miedo se apoderó de él rápidamente. ¿Era él el que había hablado? Joder, su tono era el del mismo Lucifer.


    —No temáis, mi señor, sois bendecidos por el dios Dadga.


    — ¡¿Qué está ocurriendo?! Por favor… explícamelo —bramó él con la voz cambiada; miró hacia las aguas del lago. Luego agachó su cabeza y contempló su cuerpo. ¡Mierda, no era él! Sus músculos se habían agrandado, su altura era vertiginosa, las piernas duras como metal macizo, sus manos eran las de un guerrero… ¡Aquello parecía una locura!


    —Sed bienvenido a vuestro legado, Sir Daryl Mckain. Debéis aceptar vuestro destino. 


    Entonces Daryl lo entendió todo. Era él, el hombre que sentía madurar en su interior, el espíritu de un soldado que aguardaba ser convocado para su renacimiento, y ahora había resucitado. Retrocedió hasta la orilla sin dejar de empuñar la espada. Cada paso que daba sentía una enorme fuerza que se arraigaba al suelo, como si formara parte de la tierra.


    —¡Que debo hacer! —gritó ante el lago.


    —Lo siguiente que dicte vuestro corazón. —Y entonces las aguas del lago volvieron a calmarse.


    ***


    Daryl estaba exhausto, confuso consigo mismo al verse con un cuerpo diferente al suyo, ¿o era el del guerrero? ¡Qué locura! Le costaba asimilarlo. Tenía que admitir que se sentía con una vitalidad que distaba mucho de la suya antigua. Era como si le hubieran plantado un arsenal de motores de 100 caballos dentro de sí, cargado de combustible. Agachó la cabeza y miró la espada que había recogido del agua. Aquel objeto era impresionante. El acero estaba pulcramente limpio, nada corroído por el tiempo, la afilada hoja parecía que acababa de ser fraguada por un maestro de la forja. Toda la empuñadura se hallaba grabada con símbolos célticos, en las dos extremidades del mango había tallado dos cabezas de dragón y al final, en el cabo de esta, estaba su nombre esculpido, junto a un extraño signo formando una especie de alianza.


    Daryl silbó. Fue lo único que salió de su boca al presenciar dicha pieza. Tuvo que hacer un esfuerzo y respirar profundamente para saber que aún estaba en el siglo XXI, no en la Edad Media. No entendía como, pero su mente le indicaba que dentro de poco pertenecería a otra época, se trasladaría a otro lugar en el tiempo.


    Cogió su mochila e introdujo la espada en ella. Pesaba bastante, pues aquel acero sería del más antiguo de los creados; con su delicado filo rasgó el fondo de la lona para deslizar el resto de la hoja por la grieta. Luego, ocultó con una bandana que siempre llevaba consigo, la longitud sobrante del acero. Así, por lo menos, el objeto estaría oculto en la mochila ante las miradas curiosas, pensó.


    Daryl no dejaba de darle vueltas a la cabeza, intentando razonar su nuevo aspecto. Aceptó el secreto que su abuelo le había confesado, comprendía que su sangre llevaba los genes de las primitivas tribus Goidels, hasta podía tolerar que existiera la magia, dado lo que estaba pasándole, pero le era imposible digerir su cambio físico. ¿Por qué se había «transformado»? Algún motivo tendría que haber, porque aquello era como si algún hechicero le hubiera conjurado un cuerpo nuevo para que se preparase para la llegada inesperada de alguna guerra o contienda, y puesto a pensar…, la espada recién encontrada tenía que ver mucho en el asunto.


    Cerró la mochila como bien pudo y se la echó al hombro con cuidado de no arañarse con la hoja sobresaliente. Estaba listo para partir de nuevo hacia su destino. Las aguas del lago volvieron a moverse, con suavidad. Daryl las observó, volvían a embelesarlo. Entonces, la dulce voz llegó a sus oídos con un nuevo mensaje antes de partir.


    —Buen viaje, guerrero.


    Daryl sintió una enorme fuerza dentro de sí; quería manifestarse de alguna manera, como si una fuerza inexplicable lo impulsara para saltar a un abismo. Miedo, respeto e incredulidad lo absorbían. Su brazo derecho se movió de forma inesperada, lo alzó hacia el cielo, con la palma de la mano abierta y luego apuntó hacia las aguas del lago. Del centro de la palma fluyó un calor abrasante, pero soportable, viajando a través del aire hasta llegar al lago. Su mirada se quedó pétrea al ver una especie de bruma caliente salir de su mano y dirigirse hacia el agua; como si se tratase de pura magia, se fundió en las agitadas aguas, acariciándolas con suavidad. Las aguas se calmaron y esa extraña energía desapareció entre sus lenguas cristalinas. Y entonces Daryl lo comprendió todo. Su magia estaba renaciendo. Todo estaba sucediendo a una velocidad imparable y tan real como la vida misma. Respirando y con el pulso acelerado de tantas emociones inesperadas siguió rumbo hacia su insólito destino.


    ***


    Daryl no permaneció más tiempo en el lago, continuó su marcha. Bordeó el castillo-hotel Inverlochy y caminó por la carretera del norte hacia su próximo encuentro: las ruinas de la vieja fortaleza del siglo XIII. Sabía que el flamante castillo de reciente construcción no le aportaría ningún enigma en su búsqueda, ya que se edificó poco más de siglo y medio atrás. Sin embargo, los antiguos muros de la otra fortificación, seguían aún en pie a pesar del mal estado de conservación. El paso del tiempo dejaba muchas historias de interés olvidadas o ignoradas por historiadores; una triste realidad. Cuando habría dado él por estar unos minutos en aquel lugar mientras levantaban piedra a piedra y ser testigo de la creación de Iverlochy, un lugar levantado por antiguos clanes familiares. Por lo visto, por lo que se sabía, el jefe del Clan Comyn fue el encargado en construir el castillo y a los pocos años de haber sido erigido, Robert de Bruce se encargó en expropiar del clan todas las tierras de Iverlochy. A lo largo de los siguientes años, Iverlochy quedó abandonado, y posteriormente volvieron a tomarlo. Batallas, asedios y apropiaciones sucedieron en aquel territorio. Ya en el siglo XIX el primer barón Abinger compró las tierras y construyó aparte, la gran mansión - fortaleza Iverlochy, ahora convertida en hotel de lujo. Aquel hermoso lugar había enamorado hasta a la reina Victoria.


    Daryl siguió caminando, el desnivel del terreno dificultaba su paso, tuvo que bordear algunos antiguos monolitos; se agachó varias veces para quitarse las ramas de algunas trepaderas que obstaculizaban su marcha. Levantó la vista y al fin pudo ver resquicios del antiguo muro. Conocía bien la zona, dado que desde pequeño jugaba mucho por los alrededores con su madre e incluso conocía las leyendas e historias de la cueva que albergaba uno de los viejos torreones. Conocía de primera mano los artículos y apartados que escribieron numerosos arqueólogos y paleontólogos sobre el lugar; enumeraban las veces que se introdujeron en la gruta indagando y buscando lo que nunca hallaron. Un misterio. Y ahora él probaría su suerte.


    Daryl siguió su cometido, oteó animales a su alrededor, animalillos rastreros, insectos y otras alimañas se movían por todos lados. Un grupo de vacas pastaban en una finca colindante y se dieron cuenta de su presencia. Daryl sonrió y el ganado bovino mugió en respuesta. Ahora, ante su nueva identidad, degustaba la naturaleza más que nunca; olores, sonidos y visiones se arremolinaban a su alrededor creando una atmósfera mágica. Las Highland eran seductoras. Para él no había comparación del sur de Inglaterra con aquellas tierras. Las grandes ciudades de Inglaterra asfixiaban, sin embargo, las de Escocia aún mantenían su esencia, o por lo menos para él. Londres era su ciudad natal, pero no era donde su corazón pertenecía. Reflexionando sobre la vida alcanzó las ruinas del viejo castillo.


    Castle Inverlochy


    Daryl observó el cartel; la indicación era clara, Castillo de Inverlochy. Solo unos pocos pasos lo separaban de las ruinas de una de las fortalezas más importantes del siglo XIII. Un monumento olvidado en el tiempo, derruido y sin ninguna posibilidad de reconstruirlo.


    Caminó con paso firme dejando atrás el cartel, se recolocó mejor la mochila, dado el peso que llevaba en su espalda. Ojeó los alrededores, parecía que la suerte la traía con él. Nadie paseaba por allí. Seguramente sería por la temprana hora, pensó entusiasmado. Ahora, aprovecharía el momento para buscar lo incomprensible.


    Levantó la cabeza y dejó que su vista se recreara de lo que había frente a él. Se quedó hipnotizado. Daryl necesitaba expresar algo, era como si él ya hubiera estado allí, junto a las murallas, podría ser un deja vú, o un antiguo sueño. Ese lugar fue parte de su vida, dictaminó seguro de sí mismo. Un profundo dolor en la parte izquierda de su pecho despejó sus dudas. Se agarró el pecho para masajearse la zona, y poco a poco fue aminorando el malestar. «Estuve aquí, lo sé, puedo sentirlo». Daryl estaba tan arraigado a la historia del castillo que su corazón no dejaba de palpitar agitadamente, la respiración se le había alocado. ¡Dios mío, conocía el lugar perfectamente! Aunque en su niñez había jugado por los alrededores, nunca había echado cuenta de ello.


    Daryl jadeó ante su asombro y, en ese instante, el medallón que llevaba colgado en su cuello empezó a calentarse; se llevó la mano al cuello y lo tocó. El calor era cada vez más fuerte, la temperatura no dejaba de subir más, hasta que sus manos aferraron completamente el metal para apartarlo de la piel. Este dedujo que el artilugio pertenecía a esa tierra. Seguramente se fraguó dentro de aquellos muros. El amuleto cesó su temperatura.


    Daryl no esperó ni un minuto más y se adentró en las ruinas. Los pedregosos muros de la entrada decían por sí solos los daños sufrido en las batallas, luchas contra enemigos y combates en el mismo tiempo. Enormes boquetes del tamaño de pelotas de fútbol traspasaban sus murallas, apenas se podía apreciar los ventanucos y troneras de la fortificación, con seguridad habrían sido hermosas antaño; las almenas destruidas dejaban claro su cometido, el adarve apenas se mantenía, la barbacana era una simple piedra erguida repleta de musgo y flores… Este siguió caminando hasta el centro del patio de armas. Desde aquel lugar podía ver todo el recinto. Hizo un barrido visual. En uno de los torreones que a duras penas seguía en pie, pudo apreciar el enorme árbol que había crecido dentro de él; invadía todos los agujeros y saeteras que encontraba a su paso, e incluso las dos ventanas derruidas, sus largos brazos envolvían la destrozada torre como si le perteneciera. Daryl vio el hueco de un posible acceso al interior. Sí, parecía una puerta de entrada, seguramente daría paso a la antesala. En ese momento un fuerte pinchazo en su cabeza lo dejó turbado, sacudió la cabeza y se masajeó las sienes, pero lo que ocurrió a continuación le incrementó la ansiedad y el dolor. Las imágenes de la fortaleza en todo su esplender llegaron a él como un rayo, figuras caminando por los alrededores, caballos, soldados, niños y perros jugando y correteando por la tierra… ¡Su mente estaba llevándolo al siglo XIII! Jadeó por el impacto de aquella visión; se obligó a cerrar los ojos unos momentos para relajar su cuerpo y así dejar que sus sentidos se calmaran. Notaba el ritmo cardiaco demasiado rápido y el dolor de cabeza contribuía a ello. Respiró lentamente varias veces y hondo. Y entonces cesó su dolor y el corazón bajó su ritmo.


    Daryl, al cabo de unos minutos, continuó escudriñando. La antesala fue la entrada a una enorme estancia, posiblemente era el lugar donde recibían las visitas. A la izquierda se accedía a los aposentos reales y a la sala principal, en el torreón contiguo. A su derecha se encontraban la cocina, una cámara donde guardaban herramientas, parte de la indumentaria que vestían e incluso algunas armas. Más adentro se hallaba el salón de reuniones del rey que custodiaba esas tierras.


    Todo aquello estaba en la mente de Daryl, todo. Su sangre pertenecía al lugar indudablemente. De repente, algo le hizo sacudirse de nuevo. Con rapidez se giró. Sintió un fuerte empuje hacia fuera de castillo. Otra vez su cuerpo reaccionaba sin sentido. Salió de las ruinas guiado por el nuevo instinto y la fuerza invisible que lo movía. Tocó las piedras que formaban el muro exterior pero no encontró nada. Continuó caminando, ya saliendo del recinto y alejándose de las devastaciones se adentró en una aglomerada vegetación de árboles. ¡Joder! volvía a sentir ese estremecimiento con cada paso que avanzaba. El metal en su cuello comenzó a calentarse de nuevo, como avecinando algún indicio de lo que buscaba. Es el lugar, susurró la voz de su conciencia.


    Daryl, antes de seguir adentrándose en la espesa arboleda, cogió de su mochila la linterna y un puñal de la bolsa que su abuelo le entregó antes de salir. No sabía a lo que se enfrentaría una vez encontrara su misión. Apartó con las manos, ramas y hojas que se interponían en el camino, las raíces impedían el acceso a las profundidades de aquel follaje, pero con las manos pudo arrancar algunas para su acceso. Este se agachó y observó con la linterna un extraño sendero estrecho y desigual que parecía conducir hacia un espacio oculto.


    ***


    Daryl miraba hacia abajo con cada paso que daba dudando del lugar por donde pisaba, no fuera a encontrar algún objeto que considerara peligroso y lo atrapara. Hoy en día, no se sorprendía de las trampas que colocaban los cazadores para sus presas. Y por supuesto, a él no le emocionaría caer en algunas de ellas.


    La senda llegó a su fin. Daryl se quedó estupefacto, tragó saliva y se pellizcó por si estaba en un sueño. No, no estaba. Delante de él había una entrada a una gruta que se alzaba en toda su majestuosidad. ¡Joder! ¡Había dado con ella! Se hallaba oculta tras el follaje. Emocionado, notó como el medallón casi quemó su piel. Se llevó la mano hasta el artilugio y al tocarlo soltó una maldición. Se quemó los dedos.


    —¡Maldito seas! —gruñó en voz alta. El amuleto seguía quemándole el pecho—. ¡Joder!— No dudó y se lo quitó de inmediato, tirándolo al suelo. Luego se frotó la piel y se le erizó el bello de la nuca al rozar su mano por su pecho, donde se había alojado el medallón. ¡Mierda! ¿Cómo coño era posible? Daryl tocó unas escarificaciones grabadas del símbolo en su propia piel ¡Me cago en todo! soltó una serie de maldiciones e improperios cuando vio marcado el dibujo del amuleto.


    Daryl debía aceptar de una vez todo lo que le estaba sucediendo, él solito se había metido en ello y tendría que apechugar con las consecuencias. Recogió de la tierra el metal, ahora frío, y lo guardó en la mochila. De momento no se lo pondría, no le gustaba la idea de tener el cuerpo todo quemado. Luego levantó la cabeza y ojeó el agujero que había frente a él.


    —Listo —se dijo mirando al frente. La poca luz que entraba a través del follaje le impedía visualizar el entorno, menos mal que la linterna sería parte de su guía.


    El enigma que rodeaba Iverlochy, tema curioso para los investigadores; por lo visto también estaba informado sobre la gruta, dada las investigaciones de los profesionales, sin embargo nunca pudieron dar testimonio de lo que había en su interior. Vaya, testimonio de algo intangible. ¿Cómo demonios iban a escribir sobre algo inexistente? Misterios y enigmas de la antigua fortaleza… ¡Gilipolleces! Sensacionalismo es lo que buscaban para tener más lectores y asiduos a sus supuestas averiguaciones. Daryl se adentró y puso el primer pie dentro, debería haber sentido algún cosquilleo o alguna señal referente a su nuevo yo, pensó, pero nada, todo en silencio. La necesidad de seguir hacia adelante era apremiante.


    Con el pie apartó varias piedras que se agolpaban en la entrada, dificultando el paso. Limpió las telarañas que había colgando alrededor del umbral, encendió la linterna y se introdujo en su propio desafío. Una brisa helada rozó el rostro de este, lo sorprendió. ¿Aire? Qué extraño, si había aire, solo podría significar una cosa, existía una salida más adelante, caviló. Siguió adentrándose con lentitud, con seguridad. Sus pasos comenzaron a sonar con fuerza en la cabeza, como si estuviera pisando madera vieja. Joder, ¿qué demonios ocurría ahora? En las circunstancias que estaba ya no debía extrañarse. Era él, solo él. Ya no era el mismo Daryl, era otro hombre, otro joven con pensamientos y sentidos distintos. Una persona irreconocible, dedujo para sí. Descubrir parte de los enigmas de la antigua historia escocesa era fascinante, la magia y el misterio que lo rodeaba aún más.


    Siguió avanzando, abriéndose camino por la cueva. El olor a humedad y la putrefacción de algún animalejo muerto, era insoportable. Daryl levantó la linterna alumbrando el fondo. La oscuridad desaparecía por cada metro que iluminaba. Pero nada, de momento no hallaba nada que pudiera serle útil. Solo se apreciaba la inmensa profundidad del túnel y pequeños rastreadores que se deslizaban por las paredes para ocultarse de la presencia del extraño.


    De repente, este sintió algo en su piel y se detuvo. Aún llevaba muy pocos pies de profundidad cuando sus nuevos instintos le sugirieron que se anduviera con cuidado. El espíritu de la gruta se acercaba; el sentido se puso en alerta, igual que un depredador a punto de lanzarse por su presa; las pupilas se le ensancharon como las de un gato, los músculos se le tensaron en defensa propia... Daryl no esperó y actuó rápido, empuñando el puñal de su abuelo con fuerza.


    —¿Quién está ahí? ¿Quién coño está ahí? —repitió gruñendo con su nueva voz. Hizo eco en los muros—. No me gustan los juegos. Sal de tu escondite.


    —Os estaba esperando. —Una incorpórea voz, proveniente de algún sitio y con un exquisito tono, lo sorprendió.


    —¡¿Quién eres?! —preguntó sin dejar de ojear por su alrededor y alumbrando por todos sitios.


    Silencio.


    —¿Eres el espíritu del lago?


    —No, guerrero. Soy el espíritu del tiempo, guardián de la puerta sagrada. Esperaba vuestra presencia, Sir Daryl Mckai.


    Daryl volvió a escuchar aquel nombre. ¡Joder! Ese apellido le dolía en su pecho a rabiar. ¿Qué demonios significaba? Al instante, sus cavilaciones se desvanecieron al escuchar de nuevo al espíritu.


    —Sir Mackai, seguidme —le indicó el ente.


    —¿Cómo? ¿Qué?—expuso, pero enseguida enmudeció involuntariamente.


    Entonces, como si la fría brisa se intensificara y su mente le diera una orden, Daryl caminó guiado por sus instintos, hacia el fondo de la gruta. La luz de la linterna no dejaba de alumbrar el trayecto. «Es mi destino. Vamos Daryl, sé fuerte, debes seguir tu cometido. No abandones ahora, tío» se dijo así mismo para confiar más en él.


    Algo volvió a llamar su atención. Detuvo sus pasos y apuntó con la linterna. Había un objeto colgado en la pared. Daryl se acercó para verlo mejor. Del muro colgaba una antorcha de hierro antiguo, mohosa y gastada por la humedad. Eso le entusiasmó a seguir. A partir de ese momento, en cada paso que avanzaba, iba encontrándose con más objetos deteriorados, pero aún intactos. Apreció más antorchas colgadas, cuernos de ciervos enganchados a la pared de la gruta, dos lanzas hechas de madera e hierro suspendidas mediante cuerdas... Todo aquello parecía un museo, un antiguo museo. Daryl estaba disfrutando de lo lindo. Si su madre estuviera allí no se lo creería. Y menos verlo convertido con otra persona.


    Su nuevo cambio físico parecía haber renovado la inquietud interior que mantenía desde hacía tiempo. Entre tanto era el momento para esclarecer su destino. Daryl sonrió por primera vez desde que inició la búsqueda. La sensación le pareció maravillosa.


    Al llegar a una parte del túnel más estrecha, se detuvo de nuevo. Parecía que la piedra era demasiado dura y no habrían podido picarla, pensó. El techo era más bajo. Tendría que pasar agachado. No dudó y se inclinó para seguir adelante. En ese instante, al pasar por allí, Daryl se quedó asombrado al observar lo que había delante de él. Un arbusto gigante crecía delante de un agujero del tamaño de una gran puerta, donde se podía apreciar la luz del exterior. ¡Había salida! Así el arbusto había crecido, gracias a la luz del sol.


    Daryl sonrió al ver pequeños resquicios de luz que se colaban por el agujero. Ya había llegado al final de la gruta. Se encontraría con el bosque de nuevo. ¿Y, ahora qué? ¿Ya había llegado a su destino? ¿Dónde estaba ese supuesto enigma que con tanto respeto escribían los profesionales? La cueva solo tenía un espíritu y objetos desgastados por la humedad y el tiempo, nada más. Daryl se cuestionó su aventura. ¿Y si lo que encontró fue el valor suficiente para atravesar la cueva? Estaba confuso. Él había cambiado, había conseguido descubrir cosas irreales y los sentidos le indicaban que iba por buen camino.


    —Habéis llegado a vuestro destino, saighdear.


    La voz del espíritu salió de la nada y esclareció parte de sus dudas. Daryl, convencido de lo que debía hacer, sacó de la mochila el tesoro metálico y lo empuñó con ímpetu. En ese momento, sintió de nuevo una oleada de energía proveniente de su ser. La absorbió utilizándola y transportándola a través de la espada para cortar todo el frondoso arbusto que se interponía en la salida. Como si se tratara de un hechizo, levantó la espada y escindió el árbol de un solo golpe. ¡Por Dios! ¿Cómo hizo aquello? La pregunta fue respondida de inmediato. Era la magia de los Goidels que llevaba dentro de su cuerpo, la que había permanecido dormida desde que nació, y ahora, se había desarrollado por completo.

  


  
    Capítulo 3


    La intensa luz entró a raudales por el gran agujero. La cueva se iluminó por completo dejando paso a la brisa fresca de una mañana de verano. Si, se hallaba en otro lugar diferente, otro sitio distinto. Sus sentidos se lo indicaban. El olor a flores silvestres, a espliego y brezo, a humo de calderas incandescentes fraguando algún metal, carne quemada o asada…, lo confirmaron. Sí, podía olerlo todo, sentir en su boca el sabor del propio asado que cocinaban en ese momento, de los brebajes que bullían en alguna cacerola…, todo, absolutamente todo. «Estás en otro mundo» le dijo la voz de su conciencia. Y lo halló cuando salió de la gruta.


    La antigua Highland se encontraba delante de él, como una postal de las que vendían en las tiendas de souvenirs. Lo que su visión captó en ese momento jamás lo olvidaría, se quedaría impreso en su memoria. ¿Dónde diantres se hallaba? ¿Qué era todo aquel humo? ¿Y toda esa gente extraña deambulando de arriba abajo? Joder, estaba teniendo un sueño muy real. ¿O tal vez no? ¿Qué explicación podía dar a todo aquello? Daryl respiró profundamente, luego expulsó el aire con lentitud. «El destino, chico, el destino que aguarda tu alma» la sabia conciencia seguía aliviando sus dudas.


    A cien pies, más o menos, apreció un poblado. El fuerte sonido de caballos y de gente gritando y parloteando lo despertó de su agarrotamiento mental; los golpes de un martillo en alguna materia estridente lo desconcertaron. ¿Qué época era aquella?, se preguntó. ¡Dios, le daba miedo pensarlo! lo presentía de primera mano, pero se negaba a ceder. Tenía que ser el Medievo, una época distante de la suya, allá en el siglo XXI. Recordó la espada que llevaba consigo, era muy antigua y se la habían concedido por algún motivo. Seguramente sería su compañera de viaje a tierras indelebles.


    Daryl cerró los ojos y recapacitó de nuevo. ¿Había viajado en el tiempo? Hasta la pregunta le sonaba a tomadura de pelo. Pero, era la única respuesta de las cientos de cuestiones que revoloteaban por su cabeza. Su nuevo sentido se lo indicó.


    Escocia en la Edad Media era muy distinta a la de su siglo. Los hombres rara vez llegaban a la edad anciana, pues las enfermedades, pandemias y demás problemas se los llevaban al Otro Lado. Buscó en su cabeza las historias que le contaba su madre respecto a los importantes líderes que gobernaban las tierras altas, los lairds, sí, ellos mantenían unidos a sus clanes y defendían las leyes y los estatutos de cada región.


    Con ganas de saber más guardó la espada en la mochila y observó los alrededores por si había alguien cerca. Antes de dar algún paso necesitaba cerciorarse. De repente, al dar los primeros pasos en la nueva tierra, giró la cabeza y vio algo que lo descolocó. A tan solo media braza de él, la enorme fortificación devastada en su época, ¡estaba reluciendo como si acabaran de construirla! este jadeó ante la sorpresa. Aún no podía creérselo. Los enormes torreones estaban perfectamente alineados y erguidos, la torre del homenaje lucía imperiosa, la barbacana perfectamente protegida por soldados. Daryl sacudió la cabeza unas cuantas de veces ¡No se lo creía! «Siglo XIII» le indicó su conciencia. Parpadeó varias veces para atestiguarlo.


    Exacto, había viajado en el tiempo y se hallaba en plena Edad Media. Todo un lugar de leyendas y mitos, de salvajes historias y duros enfrentamientos entre clanes. Un momento en el tiempo testigo de ello, donde la magia se ocultaba para no desvelar la importancia que tenía en manos de las mujeres con ese don. Esta última frase le recordó a su abuelo. Douglas le contó la importancia que tenía la magia en aquella época y debían mantenerla en el anonimato, si provenía de una mujer.


    El sol estaba radiante. Daryl pocas veces recordaba, en su época, una hermosa mañana tan despejada en las Highland. Caminó hacia el admirable castillo. Vio aldeanos deambular de un sitio para otro, alrededor de la fortificación, hombres con antiguas indumentarias montados a caballo, jóvenes ataviadas con largos vestidos de oscuros colores y con grandes moños de trenzas enlazadas en la cabeza, paseando y charlando animadamente, madres e hijos caminando hacia el saliente de un lago…, definitivamente estaba en la Edad Media.


    Lo peor de todo estaba por venir. Posiblemente, cuando los habitantes se dieran cuenta de que él no vestía como ellos, no hablaba como ellos, llamarían a los soldados para que lo interrogaran; estaba seguro. Él, un extraño en tierras del Medievo. Necesitaba con urgencia cambiar de ropa, intentar hablar lo mínimo su lenguaje para no cagarla. Se rasgó la camisa y parte del pantalón, quería parecer más un mendigo de antaño que un joven del siglo XXI… Inesperadamente, sus reflexiones fueron destruidas de un plomazo, una afilada hoja de acero apuntaba el centro de su espalda con precisión. Si se movía, lo atravesarían como a un animal salvaje. Daryl se quedó inmóvil, sintió el frío acero en su carne, traspasando la tela de su camisa. Entonces, el ser que llevaba dentro no dudó en desplegar sus nuevos sentidos, dominando la situación: desató esa magia que aguardaba y dejó que actuara con valor. Dio un salto con rapidez y se volvió para atrapar la espada que lo apuntaba.


    Daryl aferró la hoja con sus manos y la desarmó de su portador.


    —¡¡Arggg!! Pero ¡¿quiénes sois vos para enfrentaros a…?!


    Daryl se quedó perplejo ante la voz que portaba el arma, sus ojos se agrandaron de asombro. ¡Por todo el oro del mundo, era una mujer y hecha una furia! Y tan hermosa como una sirena. Joder. El rostro de aquella preciosidad lo dejó aún más impactado; parecía haber sido esculpido por la misma diosa afrodita. La blanca piel de la joven resplandecía como si el mismo sol se reflejara en ella, el cabello tan dorado como el oro relucía revuelto por el viento de la mañana y un poco enmarañado.


    La muchacha saltó de su caballo y fue directamente hacia él para luchar; sacó de algún sitio una daga y no dudó en enfrentarse a Daryl.


    —Espera, espera —bramó él deteniéndola. Joder, como le gustaba su nueva voz.


    —¿Quiénes sois? ¿Quiénes sois? ¡Llamaré a los guardias! —Las frías palabras de la muchacha fueron tan letales como el veneno de una serpiente—. ¡Vamos, responded! si no lo hacéis os atravesaré con esta hoja. —Lo apuntó de nuevo, pero esta vez desde la distancia.


    Daryl, al ver que ella seguía empuñando la daga, no soltó la espada que le había desarmado con anterioridad. La miró a los ojos y entonces pasó algo misterioso. La joven quedó impresionada al ver el color de ojos de Daryl que brillaban intensamente. El mundo se le paró a sus pies, ante la mirada del desconocido caballero. Cautivada por la complexión del enorme cuerpo y descolocada por el peculiar corte de pelo, quedó unos segundos ausente. La joven reaccionó y sus sentidos le avisaron inminentemente; la daga cayó al suelo de inmediato.


    —No puede ser, no puede ser, sois vos... —La mirada de ella cambió por completo, ya no se notaba la ira y desconfianza en sus ojos, ni el letal comportamiento de antes. Sus facciones cambiaron y se transformaron en pura incredulidad.


    Daryl no comprendía lo que estaba sucediendo. Parecía que… ¿Lo conocía? ¿De dónde? ¿Cómo? La cosa se complicaba a pasos agigantados.


    Se acercó más a ella un paso, no quería asustarla, y entonces el vello de la nuca se le erizó ante una sensación irresistible que lo empujaba a acariciarle las mejillas. Un impulso de su otro ser que no podía negarlo. Respiró hondo e intentó reflexionar ante las circunstancias.


    —No soy un enemigo. Mi nombre es Daryl y acabo de llegar de otras tierras…


    —Chist. —Ella lo calló y acercándose a él le cogió la mano—. Venid conmigo antes de que se den cuenta —le susurró conduciéndolo hacia unos matorrales cercanos. Luego, silbó a su caballo para que la acompañase. El animal obedeció como si fuera un lazarillo, acercándose hasta ellos.


    Daryl sintió el suave tacto de la mano de la joven. Parecía que estaba acariciando pura seda de Oriente. No dudó y se aventuró en rozar su pulgar por la palma de la chica, necesitaba acariciar a esa mujer hasta la saciedad. Este se dio cuenta rápidamente de que la falta de una mujer en su vida era crucial; maldita sed de sexo... Su «celibato» por esperar tanto tiempo, lo había trastocado. Su cuerpo reaccionó en el instante que acarició la piel de la joven; se puso tenso como las cuerdas de una guitarra, y más de una cosa también se tensó. Daryl tuvo una erección, sí, una condenada erección, y en un momento nada oportuno. ¿Qué demonios le estaba pasando? Aquella situación no era la adecuada para pensar en sexo.


    Ella se sintió tonta y extraña, ante la insinuación de aquel joven acariciando su mano; el movimiento rotatorio de ese pulgar, nada calloso, sobre su palma le gustaba, vaya si le gustaba. Demasiado. Aldana no debería pensar en ello, no pretendía dejarse llevar por sus instintos más primitivos. Sin embargo, su mente le suplicaba todo lo contrario. Siéntelo, es él. Ella intentó recomponer la compostura. Ahora que no se veía nadie alrededor, se aventuró a hablar.


    —Mi nombre es... Aldana Macgallanch, hija del Laird Macgallanch, consejera del clan de estas tierras —soltó de repente. Una fuerza inexplicable la empujó hasta él, haciéndola trastabillar. Se irguió enseguida. Aldana tenía al caballero tan cerca que notaba el calor que exudaba su enorme complexión; un hombre creado por el mismo Dios Creador, hecho para el pecado y para la guerra, pensó para sus adentros. Esta tragó saliva, si su cabeza seguía así, proporcionándole visiones e inquietudes internas caería en las redes de un hechizo. Tonta, seguía siendo tonta.


    Daryl sentía bullir su sangre ante la mujer, pero debía, por lo menos responderle y explicar su situación. Y de paso enfriar sus apetitos sexuales.


    —No soy de aquí, Aldana. Acabo de llegar de un viaje que no puedo explicar. Estoy tan desconcertado como... vos —le contestó intentando cambiar su manera de hablar. El respeto en aquel tiempo era esencial. Se aproximó un poco a ella y rozó su brazo sin darse cuenta. Aldana se apartó como si un rayo la hubiera tocado.


    —Lo siento, pero es que no sé qué me sucede. Os he visto y he sentido cosas inexplicables… —Daryl se frotó la cabeza. «Eres un estúpido, ¿qué te está pasando? Cuéntale de dónde vienes y para que estás en ese lugar y ¡deja de querer ligar con ella!» Pero dudaba si debía soltarlo o no. Al final ganó su conciencia, debía ser claro. Carraspeó antes de seguir—. Soy un hombre que ha viajado desde lejos, demasiado lejos, para ser sincero… desde el futuro, de una época donde no existen las cabañas como esas —señaló a lo lejos—, ni tampoco las armaduras como llevan los caballeros, ni tan siquiera la propia indumentaria que lleváis. He viajado desde el futuro, sin saber cómo, para averiguar mi pasado. —Daryl mantuvo en todo momento la serenidad para no asustar a la muchacha.


    Ella se mordió el labio, una reacción que hacía cuando estaba inquieta.


    —¿Es cierto? ¿Sois de otra época? No me mintáis —le preguntó, no entendía bien lo que él le estaba intentando explicar.


    —Aldana, es verdad. No pertenezco a este lugar ni a esta época.


    —Por las barbas de Dadga. —Ella se echó las manos a la cabeza y asintió lentamente. No podía creer lo que estaba escuchando y viendo, y sobre todo atestiguándolo—. Seguid, por favor, no os detengáis —le incitó para que siguiera hablando. Necesitaba escuchar más de él, más de donde provenía, su verdadero nombre… «Es él».


    Daryl dudó, él era un extraño allí, y tenía que dejar bien claro que no iba con intensiones de matar ni nada por el estilo.


    —¿Puedo confiar en vos? Por lo menos hasta que os explique mi viaje. —No era exactamente lo que debería de preguntar, puesto que no la conocía, ni tampoco tenía muchas posibilidades de hablar con más gente, a no ser que quisiera verse atravesado en una pica.


    —Sí, podéis confiar —le suplicó. «Es el guerrero».


    Daryl respiró hondo. Listo, soltaría su pedorreta a la chica, y rezaría para que lo entendiera.


    —Está bien, pero no vayáis a reíros. —Fijó su mirada en ella—. Poseo un don antepasado que alberga mi sangre y que gracias a él, me ha traído hasta estas tierras. Sé que esto parecerá un cuento de niños, de hecho aún yo sigo sin comprenderlo, pero debo seguir mi destino señalado por Dios. No penséis que soy un enemigo, solo quiero saber porqué mi designación fue retroceder en el tiempo hasta aquí —soltó sin contemplaciones. Su cuerpo se contrajo. Ahora esperaría que ella no se echara a reír, ni le diera por salir corriendo en busca de sus amiguitos con lanzas y espadas, o que le diera un puntapié como muchas lo habían hecho para que se callase, o incluso que tuviera la hermosa idea de coger de nuevo la daga...


    Aldana estaba hipnotizada ante las palabras del guerrero que había frente a ella. Algunas cosas que él comentó, se escapaban de su vocabulario, pero el rumbo de la frase iba a un solo lugar, a un solo sitio. Las runas le habían ayudado a encontrarlo, su premonición y la de su madre eran ciertas. El elegido estaba allí, delante de ella. Era Sir Daryl, el guerrero que heredaría la sangre de su familia y el que liberaría a su clan de los malditos McJorrens.


    ***


    Daryl no apartaba la vista de la mujer que estaba frente a él; ésta lo observaba como algo valioso. Después de haberle expuesto su cometido, deseaba que no lo delatara ni que lo llevara a un consejo de guerra ante su querido clan. A pesar de las historias y leyendas que tenía atesorado en su memoria, gracias a las narraciones de su abuelo, no abandonaba la idea de que lo colgaran o lo quemaran por creer que fuera un enemigo. En esos tiempos revueltos no podía fiarse de nadie. No obstante, necesitaba que ella le creyera, que lo condujera hacia ¿su destino? ¿Un destino en manos de una mujer? «Vamos, Daryl, no seas estúpido, ella está estudiando tu comportamiento. Además, ella qué sabrá de tu destino…» ¡Mierda! Se le estaba yendo la pinza. Sin embargo, algún hilo del destino lo conducía a esa mujer, a Aldana.


    —Hace tiempo, mi madre me habló de un hombre joven, que se presentaría hasta nuestro clan, ataviado con extraños ropajes, con el pelo cercenado, las manos tan pulcras como el agua y el rostro del mismo espíritu que nos protege. —Las palabras de Aldana alteraron a Daryl, pero ella continuó hablando a pesar del semblante del joven, su mirada se intensificó—. Ella, tan prudente para que nadie la oyera, me lo reveló antes de morir. Daryl… sois el hombre que describe su manuscrito. —Ella ojeó el pecho del caballero, tenía una extraña camisa medio abierta, por un lado—. Dioses. —Se quedó de piedra. Apartó con su mano el pliegue de la camisa, para ver mejor el pecho y entonces observó el sello real de los Goidels, escarificado en la piel. Su atrevimiento fue a más. Con sus dedos tocó la superficie quemada, cerró los ojos y dejó que su instinto la transportara.


    Daryl no sabía qué hacer ante tal situación, si seguir escuchándola o tirarla al matorral y dejarle claro que estaba a un paso de sobrepasar sus límites. Rechinó los dientes hasta casi partírselos. ¡Por Dios! ¿Qué hacía esa mujer tocándolo de esa forma y en aquella época? ¿No eran chicas tímidas? ¿No se preocupaban de su reputación? Si seguía así, no respondía de sus actos. Aldana hacía que la deseara con todo aquello que le estaba haciendo. «Vamos, vamos, y él escaso de un buen revolcón». Con sus ojos cerrados lo tocaba como si fuera un simple monigote, un palo de madera, una silla inerte... ¡Joder, puta ostia! ¡Qué tortura! Él era un tío fogoso y su entrepierna no estaba precisamente en un buen momento para quedarse quietecita. Pero Daryl tuvo que sacar un poquito de fuerza de voluntad y pensar con su cabeza. Comprendió que Aldana sentía algo especial hacia él. Por lo que había entendido, ella estaba esperándolo, aguardando su llegada. Y él… pensando en lo que solía pensar en el siglo XXI: copular. «Daryl enfría tu termostato y sé un hombre de honor». No podía comportarse como en su mundo. En ese siglo las mujeres eran diferentes, puras y tímidas, pero era una regla que debía comprender y guardar sus puñeteros instintos de seducción.


    —Sois hijo de nuestra tierra —confirmó ella al abrir los ojos. Su boca dibujó una sonrisa.


    —Escuchad, no pretendo que vuestra familia me encuentre y crea que estoy aquí para matar a alguien. —Él necesitaba que el padre de ella y su familia no lo encadenaran por colarse en su territorio, pero ella lo calló haciéndole una seña con el dedo y le dijo:


    —No temáis, mi señor, seréis bienvenido a mi hogar y al hogar de vuestro nuevo clan —le explicó Aldana, sonriendo y asintiendo con la cabeza.


    Daryl se sentía turbado, la chica no dejaba de sorprenderlo. La sonrisa de Aldana lo hechizaba, y sobre todo el hoyuelo que se le formaba en la parte baja de la barbilla lo estaba descolocando. Y esos ojos, por todos los ancestros... como le gustaría perderse en ellos.


    La joven estaba conectada al guerrero; no sabía el porqué pero tenía el presentimiento de que Sir Daryl sería una parte muy importante de su vida. Se aventuró y cogió su mano para llevarlo y presentarlo a su padre.


    —Venid conmigo, me gustaría proporcionaros unas calzas y un tartán para que no llaméis tanto la atención. Luego, os presentaré al poderoso Laird de este dominio y a su familia. —Ella no podía aguantar tal alegría.


    A Daryl se le cortó la respiración. «Ayúdame abuelo, mándame fuerza y energía». La suerte estaba echada.


    ***


    Cerca de las paredes del castillo había un par de cabañas hecha de piedra y paja, donde guardaban los carros, la comida para el ganado y las monturas de los caballos; todo lo necesario para el mantenimiento de la tierra. Aldana se dirigió hacia allí con Daryl. Con las riendas en la mano, guiaba al caballo para que anduviera junto a ella utilizándolo de escudo para tapar a su acompañante.


    —Mi señor, quedaros aquí un momento, regresaré enseguida. Y por favor, no salgáis —le pidió al llegar a la cabaña.


    —Aldana… —Daryl cogió su mano y la atrajo hasta él sin que ella opusiera resistencia. Sus ojos brillaban con una intensidad igual que cuando la encontró—. Os esperaré.


    Ella tembló ante la insinuación que acababa de escuchar. Se soltó sin querer hacerlo, pero debía hacer lo correcto. Salió de allí, con el pulso acelerado. Su tensión se había disparado. Tenía que guardar calma para que nadie sospechara de quién se ocultaba en la cabaña. Sabía que el lugar donde Daryl se ocultaba estaba prohibido para los lugareños. Nadie podía entrar a no ser que ella diera permiso. Aldana, al ser la encargada del mantenimiento y del grano que suministraba a los campesinos de las tierras, tenía como pequeño cobertizo las chozuelas de piedra para almacenar la alimentación del ganado, la guarnición de la caballería y algunas armas del clan. Gracias a eso, podía respirar y calmar la ansiedad de tener alguien oculto allí. Sin embargo, de poco estaba sirviendo la calma, su corazón se aceleraba con cada paso que daba hacia la fortaleza. El Dios Dadga le había enviado a su ciervo hijo para ayudarlos, estaba ansiosa por presentarlo a su padre.


    Con todos los nuevos pensamientos revoloteándole en la cabeza, entró en el castillo, sin llamar mucho la atención, y se dirigió a la sala donde se hallaban la ropa recién lavada, cogió el tartán más grande que encontró y unas calzas. El cuerpo de ese guerrero parecía enorme, los brazos eran como los del mismísimo hijo del Dios Padre, fornidos y bien proporcionados; el pecho aparentaba ser tan duro como una roca, y el cabello... Aldana sonrió. Comenzó a ruborizarse. ¿Cómo podía estar pensando en el cuerpo de Sir Daryl? Salió de allí tan rápido como sus pies se lo permitieron.


    ***


    Su nuevo atuendo le quedaba estrecho por las piernas. Daryl se miró de arriaba abajo y llegó a una conclusión: era el hermano gemelo del protagonista de la película Rob Roy, pero con el pelo corto. No podía colocarse las calzas debido al grosor de los músculos de las piernas, necesitó rajarlas por la parte interior del muslo. «Ahora mejor» pensó al ajustarse aquellos pantalones piratas de tela con cordones. Se dejó los calzoncillos puesto, no le gustaba la idea de dejar sus preciados tesoros sueltos, no fuera a meterse en alguna pelea y le lanzaran una piedra hacia lo primero que colgaba de su cuerpo. «Mejor ajustados».


    —Mi señor, ¿le paso el tartán? —preguntó ella de espaldas a él esperando la respuesta.


    Daryl se volvió y contempló su espalda. El largo cabello ondulado lo llevaba medio recogido en la cabeza con unas piedras de colores a juego con su vestido.


    —Sí —contestó.


    Entonces Aldana se aventuró en darse la vuelta, y fue lo peor que hizo; se quedó sin aliento. Sir Daryl se encontraba desnudo de cintura para arriba y mirándola con un cierto aire de seducción. Su cuerpo lucía terso, musculoso, sin vello por ningún trozo de piel, solo la barba incipiente de un día era el único cabello que asomaba. Aldana respiró para que el aire nuevo que entrara en sus pulmones también oxigenara su cabeza. El guerrero druida que aparecía en sus sueños estaba frente a ella, con una mirada atrevida, penetrante.


    —¿Aldana? —la pregunta de Daryl la sacó de la ensoñación; se ruborizó al punto.


    —Lo siento, tomad. —Ella le entregó el resto de la vestimenta con un broche para que lo ajustara—. Este prendedor perteneció a mi tío, me gustaría que lo utilizarais.


    Daryl sonrió.


    —Gracias —contestó cogiendo el artilugio punzante. Ojeó el alfiler y no supo como diantres ponérselo. Enredó tanto la tela que parecía el capullo de un gusano. Daryl no tuvo más remedio que pedirle ayuda a la diosa de cabellos rubios que lo miraba como si no hubiera más hombre en el mundo. «Joder, esto va a ser tortuoso».


    Aldana contenía la risa, Sir Daryl no era muy mañoso con ciertos objetos. ¡No sabía colocarse la ropa, el tartán ni tampoco las calzas!


    —Eh, ¿podríais ayudarme? Sé que colocar esto es fácil para vosotros, pero… recordad, nunca he vestido así. —Las socarronas palabras consiguieron que ella anduviera hasta él y soltara una carcajada.


    —No os preocupéis.


    Con sus manos, Aldana agarró el tartán y comenzó a desenrollárselo. El joven cerró los ojos. Ella desprendía un olor a romero que le hacía temblar todos los músculos del cuerpo. ¡Mierda! El tema comenzaba a ponerse duro, muy duro al estar demasiado cerca de la diosa de la Naturaleza.


    Ella siguió ayudándole. El pecho de Daryl seguía desnudo, pero por poco tiempo; el deseo afloró de nuevo en el joven, su apetito sexual volvía a jugarle una mala pasada, y todo por rozarse por Aldana, el simple roce de aquellos dedos tan gráciles mientras ejercía de modista había puesto a Daryl duro como una piedra.


    Las manos de la hija del laird se deslizaban por los pliegues del tartán, ajustando la tela a los hombros del guerrero, le costaba un poco dada la anchura de la espalda. Sin darse cuenta, comenzó a rozar su mano con lentitud por la clavícula de Daryl; le acarició con extrema delicadeza; el joven estaba un poco rígido, dado lo tensa y dura que tenía su piel. Daryl giró la cabeza ante aquella insinuación. Aldana le estaba regalando unos momentos dulces. Se mordió la lengua, y dejó que siguiera tocándolo. Pero si seguía así, su autocontrol fallaría, ya estaba rozándolo y eso era peligroso. ¿Acaso no se daba cuenta que estaba jugando con un hombre? No, seguramente la inocencia la nublaba.


    Aldana cesó sus caricias y se apartó de él. Cogió un kilt para acomodárselo. Este respiró profundamente y soltó el aire despacio. Menos mal que ella había roto esa hipnosis.


    —¿Sir Daryl? —Su dulce voz se grabó en el cerebro.


    —¿Sí? —Su voz ronca delató el deseo que tenía de tomarla.


    Ella se sorprendió al oír la respuesta. El rubor le subió de nuevo a sus mejillas y entonces le dijo:


    —¿Cómo os hicisteis esa extraña cicatriz? —preguntó mirando fijamente la marca grabada en el pecho.


    Él se tocó con la yema de los dedos el dibujo quemado por culpa del medallón.


    —Mi madre me regaló un amuleto perteneciente a sus antepasados. Por lo visto era un objeto con mucho valor sentimental que custodió mi familia, durante siglos.


    Aldana estaba escuchando todo lo que Daryl le contaba, hasta que llegó a una parte donde se puso más nerviosa.


    —Antes de llegar hasta aquí, este medallón me quemó la piel y tuve que desabrocharlo del cuello. El muy cabrón, ¡uff! Lo siento por mi lenguaje, consiguió grabarse en la piel.


    Ella asintió con la cabeza. Sabía de antemano lo que era una quemadura y ese símbolo sería esencial para la vida de Daryl.


    «Ahora sí que estoy segura de ello. Es él, indudablemente».


    Ella le contestó:


    —Es igual a este, mirad. —A continuación, se apartó un trozo de encaje del vestido de su cuello y retiró algunos cabellos dejando a la vista algo que a Daryl lo inmovilizó.


    —Dios mío...


    Daryl tragó saliva. ¡Aldana lucía el mismo símbolo en la parte baja del cuello! La misma quemadura yacía en su hermosa piel grabada a fuego. Este sintió un vínculo especial con ella. La joven pertenecía a los Goidels y él también. Esto lo llevó a una conclusión: también poseería poderes. Aldana debía ser hechicera.


    —Sé lo que pensáis, Sir Daryl. Lo soy, igual que vos. Pero es un secreto que nunca puede salir a la luz. —Las palabras de la hija del laird fueron lastimeras—. Los hombres tienen el derecho de presentar su poder ante cualquier persona adulta del clan, sin embargo, las mujeres, a pesar que llevábamos años intentándolo, tenemos que seguir ocultándolo. Ante los hombres de la tierra seríamos hijas maldecidas. —Se sinceró ante él. Aldana fue concisa con el guerrero, dado que pertenecía a su misma tribu de antaño. Daryl al no ser de aquella época, seguramente comprendiera la imagen que debía dar la mujer en el clan. Ella, a pesar de ser una joven con una fortaleza igual que la de una amazona, seguía teniendo cierta desconfianza de los burdos hombres que la cortejaban. Los muy salvajes querían probar si ella era la mujer druida que murmuraba la gente a escondidas.


    —Nunca serías una hija maldecida. Sois una hermosura, una mujer muy bella. En mi ciudad los hombres darían lo que fuera por casarse con una joven como vos. —Daryl seguía con su cometido, la seducción.


    — ¿Qué es casarse?


    A Daryl le sorprendió que Aldana no entendiera esa palabra. Pero claro, estaba en el siglo… ¿XIII?


    —Es la unión de pareja. No sé como lo nombráis aquí, tal vez… ¿El matrimonio? o desposarse...


    Ella lo miró insegura. «Cállate Daryl, estas metiendo la pata» la voz de su conciencia empezó a martillearle la cabeza. Vio a Aldana sonreír de nuevo y eso lo tranquilizó.


    —Sí, el matrimonio. Mi señor… —ella lo reclamó—. Os presentaré a mi padre. Seguidme.


    Él, como si fuera un corderito manso, asintió. ¿Qué rayos hacía obedeciendo a una exuberante escocesa? Resopló como un burro. Cogió su mochila y se la colgó en el hombro. No la dejaría allí por nada en el mundo y menos sabiendo lo que contenía. Acompañó a la chica hasta el exterior de la cabaña. Daryl ojeó los alrededores. Estaba en un lugar precioso, la verde hierba lo cubría todo, parecía césped recién cortado, igual que un campo de golf. La espesa arboleda y el lago Eils lucían como en una bonita postal. La naturaleza estaba en todo su esplendor.


    La gente decía que los milagros rara vez se producían, no obstante, él sentía que Dios le había proporcionado uno o quizás dos: conocer la Escocia del siglo XIII y toparse con la mujer más hermosa del planeta.


    Dos soldados regresaban de su guardia, vieron a Aldana caminar con un extraño aldeano a su lado. Espolearon a sus caballos para dirigirse hasta ellos dos. Augus, uno de ellos, no le gustó ver a la hija del laird acompañada de otro hombre. Hizo señas a su compañero para que anduviera con cuidado.


    Daryl captó la señal de advertencia. Observó al tipo que había avisado al otro. Llevaba el cabello anudado con largas trencitas, en su rostro había cicatrices, surcos producidos por el sol y muchas pecas. El típico escocés desaliñado. Si a Daryl le propusieran adivinar su edad, no hubiera estado seguro de ello. Hubiera apostado que ese tipo no superaría los cuarenta, pero mostraba el porte de un joven soldado.


    El escocés lo miró con escepticismo, sus infranqueables ojos y el desdén en su semblante denotaba arrogancia. Daryl se extrañó por el estúpido gesto que había hecho el individuo. ¿Qué coño se había creído? Ese pelirrojo era un maleducado, no le gustaba.


    —Lauren… —saludó Aldana cuando el soldado llegó hasta ella—. Os presento a Sir Daryl Mckai, soldado de uno de los clanes del sur. Ha venido a ver a mi padre —explicó antes de que alguno de los dos soldados hablara.


    Lauren agachó la cabeza y saludó a la hija del laird, se bajó del caballo, acercándose.


    —Mi señora. —Le hizo una venia y luego se dirigió a Daryl.


    —Sed bienvenido a estas tierras, Sir Mckai —pronunció amablemente.


    Daryl saludó inclinando levemente la cabeza y observó al otro hombre, aún permanecía en el caballo sin dejar de escrutarlo. Ese estúpido no se bajó para saludarlo, simplemente asintió; no le quitaba la vista a la mochila que él portaba.


    Aldana estaba tensa y Daryl lo presentía. Parecía que ese capullo la estaba atemorizando. Ahora veía más claro el motivo por el cual ese tío lo miraba. Parecía tener algo que ver con ella, o eso le dio a entender.


    —Este es Augus, un soldado de la guardia. —La voz de ella sonó fría como el hielo.


    Ya no tenía dudas. Ese arrogante no era un buen candidato para escoltar a Aldana, se dijo Daryl. Estaría interesado en cortejarla y seguramente en algo más.


    —Augus —saludó Daryl tan frío como ella.


    —Le acompañaré hasta la estancia principal, Sir Mckai —le indicó Lauren en ese momento—. Podría llevarle su bolsa…


    —No, la llevaré yo —contestó rápidamente Daryl.


    —Como vos queráis.


    Aldana miró a Daryl.


    —No os inquietéis, estáis en buenas manos —le susurró—. Os acompañaré adentro. —Su amplia sonrisa lo dejó fuera de juego. Dios, ¿qué tenía ella que lo cautivaba? «Es una hechicera». La sabiduría de su nueva conciencia se lo recordó, pero también le recordó que Aldana era la única que lo podía ayudar en esa época. 


    —Eso espero. —La voz de él sonó tan grave como la de un monstruo. Lo suficientemente peligrosa como para que ella se diera cuenta que él estaba expuesto e inseguro en un mundo que distaba mucho al suyo y del que no sabía nada.


    Aldana asintió y partió hacia el castillo. Lauren comenzó a andar sujetando las riendas del caballo de Aldana. Ella no se separó de Daryl; el pelirrojo iba detrás, a caballo y sin quitarle ojo de encima.


    Daryl se había metido en un buen problema, y claro, él solito se lo había buscado. No sabía por qué diantres había llegado hasta allí, a una enorme fortificación del siglo XIII, y para colmo a saludar al hombre más importante de aquellas tierras, un laird, un jefe, el hombre más respetado del lugar. Daryl sacudió la cabeza. ¡Ya no estaba en el siglo XXI, joder! Aquellas tierras posiblemente tendrían otro nombre, no el que usaban en su siglo. Estaba metido en una encrucijada. Tal vez el destino quería que se introdujese en el clan y estuviera allí el tiempo necesario para encontrar su «cometido».

  


  
    Capítulo 4


    La fortaleza era tan hermosa como el mismo castillo actual de Iverlochy, aunque las paredes no estaban precisamente pintadas de suaves colores, ni los techos decorados con pilastras y rosetones de yeso, el conjunto de piedras que formaban los muros exaltaba y engrandecía aquel antiguo espectáculo histórico, pensó Daryl al internarse en este. Nada tenía que ver con las descripciones que apuntaban los libros, ni tampoco con las imágenes de decenas de películas que había visto de aquella época y de las Highland. La fortaleza parecía tener un halo mágico y misterioso a su alrededor; sensaciones y percepciones que le transmitieron al poner los pies dentro del recinto. Sí, su ser se lo advertía. El vestíbulo, como así lo llamaban en el siglo XXI, estaba decorado con grandes tapices colgados de sus paredes; alfombras tejidas por manos expertas aportaban calidez a la estancia, cornamentas de animales salvajes colgaban igualmente de los muros. Daryl se sentía asombrado y feliz por haber conseguido un hecho único: viajar al pasado, sentir y conocer la vida en el siglo XIII, una experiencia magnífica. Y se preguntó, ¿cuánto hubiera dado su madre por pisar aquel castillo en plena Edad Media y conocer a sus antepasados? ¿O tal vez hablar con Aldana y sentir que recorría por las venas su propia sangre? Joder, hubiera dado mucho, bastante.


    Daryl sintió la curiosidad de acercarse a uno de los tapices. Observó el dibujo con ojo avizor; hombres a caballo, vestidos con la misma indumentaria que la de él, portaban largas lanzas en posición de ataque, seguramente serían para hundirlas en la carne de algún animal salvaje, pensó enseguida. Siguió escudriñando el sitio, de los muros también colgaban una especie de trofeos, siendo estos cuernos de diferentes animales: ciervos, carneros, bueyes, alces..., sus pieles serían tributos muy preciado para ellos, porque justo al lado de ese museo de cuernos se suspendían sus pieles. Daryl no quiso acercarse más, no fueran a pensar que nunca había visto nada igual.


    Un débil murmullo de voces fue incrementándose con cada paso que daba. El joven agudizó sus sentidos y desató su nuevo ser; desvió la mirada para localizar dicho sonido: provenía de una sala contigua al vestíbulo. Daryl sonrió interiormente. Eran risas de mujeres, lo supo de inmediato. Se aventuró y miró a la hija del laird, que se hallaba a su lado observándolo con entusiasmo. El joven se quedó sin aliento. Ella sonreía pícaramente, tapando su boca para disimular dicha socarronería; el brillo que destilaba los hermosos ojos de Aldana lo volvían a apresar.


    —Por aquí, Sir Mckai —dijo ella, con la sonrisa asomada en sus labios.


    Daryl parecía un borreguito caminando tras el bamboleo de las caderas que tenía delante de sus narices. Tuvo que borrar las fechorías sexuales que rondaban en su cabeza, porque si se enteraba de sus instintos más lascivos, miedo le daba. O peor aún, si llegaba a oídos de los soldados del clan… lo enterrarían vivito y coleando. ¡Tenía que averiguar de una puta vez lo que iba buscando! y no desear, bajo su cuerpo, a la rubia de cabellos dorados.


    —Lauren, acompañad a Sir Daryl hasta el salón mientras voy en busca del laird  —ella se dirigió al soldado y luego hacia él—. Enseguida vuelvo, mi señor.


    Él asintió, pero con la mirada le advirtió que no se retrasara.


    ***


    — ¿De dónde es ese ganso? —Las frías palabras de Augus hicieron que Aldana girara la cabeza.


    —Ya os lo dije antes, pertenece a uno de los clanes del sur. —Desvió la mirada y siguió ascendiendo por las escaleras que la conducían hasta la morada de su padre. En la torre del homenaje se encontraba el aposento del laird y un salón privado donde organizaba su trabajo.


    Augus caminó tras ella y la cogió por el codo. Aldana respiró profundamente antes de contestarle; sus ojos destilaban repugnancia.


    —Estoy cansada de vuestras preguntas, ¿por qué no me dejáis en paz?


    Él soltó una burlona carcajada.


    —¿Creéis que ese ganso os salvará de vuestro fuego interno? —Las palabras que escupió Augus enfurecieron a Aldana. Esta se soltó rápidamente de él y le asestó un tortazo en la cara.


    —¡Jamás volváis a pronunciar mi nombre! Sois despreciable. —La furia empezaba a recorrer la sangre de Aldana—. Sir McKai me ha respetado desde que llegó a estas tierras, y ha demostrado tener cortesía y educación, algo de lo careces. —Y acto seguido lo dejó en las escaleras y siguió ascendiendo.


    Augus soltó una maldición y se tocó el pómulo golpeado. Sus entrañas se habían retorcido de celos. Si seguía así, acosándola y vigilándola desde la distancia, jamás la conseguiría. El camino de los celos era lo peor para un hombre. Este volvió a maldecir, acababa de conocer a un estúpido soldado que auguraba ser su contrincante. No dudaría en luchar con él por ser el ganador y demostrar quién es el que será el próximo laird de aquellas tierras. Estaba claro que quien consiguiera la mano de Aldana, sería el próximo jefe del clan. Augus entrecerró los ojos, ese extraño soldado miraba a Aldana con ojos deseosos, ávidos por tenerla en sus brazos y saciarse de sus labios hasta dejarlos completamente hinchados de besos.


    «Lo machacaré con mis propias manos, indudablemente».


    Augus cerró los párpados y los puños. Se hizo sangre al apretar las uñas contra la palma de la mano. Aquello no se quedaría así.


    ***


    Daryl se hallaba inquieto. En el gran salón donde esperaba la llegada del laird, había varias estatuas de barro, copas de bronce, piezas de madera sobre un tablero de ajedrez... Esto último le llamó la atención. El ajedrez era uno de sus juegos favoritos desde niño. Daryl recordó cuando era apenas un adolescente y acudía todos los miércoles a los torneos de ajedrez en su escuela; su meta: ganarle al gran Ruli, un compañero bastante inteligente; el chico era un erudito respecto al juego, no había quién lo ganara.


    Mientras evocaba sus viejas batallitas de niño oyó el sonido de una puerta de madera cerrarse con estridencia. «Vaya, el laird está a punto de entrar al salón» se dijo. Debía presentarse ante el jefe del clan como Daryl McKai. ¿Este nombre era el adecuado? ¿Con el apellido que Aldana había escogido? o quizás debiera cambiar su presentación y dijera la verdad. «Hola señor, soy un tío que viene del siglo XXI a través de una puerta en el tiempo y quizás usted conozca la causa de mi viaje. O tal vez, ¿conoce usted que dentro de ocho siglos todo esto no existirá? O mejor, soy un joven que vengo a encontrar mi propio destino y he tropezado con su hija y me estoy enamorando de su hermoso trasero…». Mierda, mierda y mierda. La cabeza le iba a reventar en mil pedazos. Esto de estar en un sitio como ese, sin saber qué responder cuando le preguntasen, sin entender sus costumbres, contestar indebidamente, era cojonudo. Un sacrificio o tal vez un juicio que plasmaría en su diario si supiera que volvería a su siglo y no lo ensartarían en una pica por insurrección.


    Suspiró por un momento y soltó el aire. El soldado llamado Lauren, estaba de pie a un lado del salón. Tenía en su mano un pequeño trozo de madera que no dejaba de rasgar con un utensilio. Daryl se aventuró y preguntó qué era lo que estaba haciendo.


    —¿Algún juguete?


    Lauren levantó la cabeza y lo miró. Su expresión era la de un hombre responsable.


    —Oh, sí, es para mi hijo. A él le encanta las figuras de madera. —Lauren bajó su mirada y con el dedo índice sacudió las pequeñas motitas de polvo que habían quedado tras su última rasgada—. Y esta es la que lleva reclamándome desde hace unos días. Intento terminarla, será un caballo de madera.


    —Es estupendo, Lauren. Vuestro hijo os lo agradecerá. Sois una persona muy creativa —contestó Daryl, pero en ese momento se contuvo con lo que iba a decirle. De su boca estaba saliendo un vocabulario que posiblemente él no entendería.


    —¿Muy que…? —preguntó el soldado frunciendo el ceño.


    —Quiero decir... hábil para hacer ese tipo de objetos. —Daryl tragó saliva—. Cualquier persona no tiene capacidad de esculpir en la madera.


    —Cierto, Sir Mckai.


    —Lauren, si no le importa, llámeme Daryl.


    —Pero señor, usted es uno de los guerreros del sur donde…


    —Por favor, solo Daryl. Soy un soldado igual que vos —reiteró. «Eso espero».


    Lauren observó la franqueza de Daryl y sonrió.


    —De acuerdo, Daryl —le contestó asintiendo con la cabeza.


    Daryl comenzó a sonreir.


    ***


    — ¿Padre? —la voz de Aldana hizo que levantara la cabeza.


    —Entrad pequeña, estoy firmando algunos documentos —contestó Alcides mojando la pluma en un tintero. Firmó al final de un pergamino; la hermosa caligrafía del anciano dejaba patente su alto conocimiento en la escritura. Alcides era un maestro de los bocetos e incluso de la pintura. Sus dedos expertos y su mente eran magníficos.


    Aldana abrió por completo la puerta y entró en la sala, luego la cerró y anduvo hasta su padre; se hallaba terminando de firmar un documento que dictaba una posible estrategia para intentar que el enemigo no volviera a pisar sus tierras. El adversario, el maldito McJorrens, apostilló ella en su interior. Ese endemoniado laird estaba enfermo por conseguir apoderarse del castillo, la fortaleza que fue bautizada por los dioses y que le dieron el nombre de Gradhlàidre: amor y fuerza.


    Alcides, dejó la pluma en el tintero y miró a su pequeña.


    —¿Necesitáis más soldados para que os ayuden con los caballos? Pensaba que ya habías encontrado a Fiero y Reina.


    —No, padre, no vengo por ese motivo. —Ella se acercó a este y le dio un pequeño beso en la frente.


    Alcides frunció el ceño. Observó la inquietud de la joven.


    —¿Qué os sucede, Aldana? —Los viejos ojos del laird la miraron con delicadeza.


    —Ha llegado, padre.


    —¿Quién, hija? —Alcides se levantó de su sillón y la observó esperando una respuesta.


    —El guerrero del sur, el soldado de la premonición.


    Alcides le dedico una desdeñosa mirada.


    —¡Basta! —El grito del laird silenció a Aldana. Luego se disculpó—. Lo siento, hija… pero ya va siendo hora de que echéis sentido común en esto. No existen las premoniciones en estas tierras.


    —Perdonadme, mi señor. —Aldana se inclinó y besó la mano de su padre—. Pero Sir Daryl Mckai llegó esta mañana desde tierras del sur para ofreceros su ayuda.


    —Entonces… ¿Es cierto? ¿Ha venido un soldado de las antiguas tierras amigas? —preguntó con inseguridad, ahora más calmado. Respiró profundamente y le devolvió una mirada de disculpa a su hija—. Habrá que ofrecerle nuestro hogar mientras nos ayude a tejer una estrategia. —Acarició las mejillas de su hija en señal de perdón—. Aldana… no me gusta que sigáis empeñada y esperanzada en esas visiones premonitorias. Comprendo que vuestra madre os dejó en herencia el don, pero la realidad es otra, hija mía. Quiero que seáis la Señora de estas tierras, la poderosa jefa del clan y sabéis a que me refiero. No voy a vivir siempre, pequeña.


    —Padre. —Aldana intentó desviar la conversación de Alcides. Sabía que él pretendía desposarla con el burro de Augus, el engreído y arrogante soldado del clan, pero ella llevaba unos cuantos años, negándoselo—. Me gustaría que bajarais a recibir a Sir Daryl Mckai.


    Alcides se dirigió de nuevo a la mesa y enrolló el pergamino que había estado firmando. De momento, nada podía cambiar la idea de su hija, nada. Augus sería un buen laird para dirigir al clan, junto a ella; un fiel soldado y un buen compañero. En su sangre llevaba la fiereza de un buen guerrero y eso era muy importante para defender Gradhlàidre.


    —Saldré enseguida, hija.


    ***


    Murmullo y risitas divertidas llegaron de nuevo hasta sus oídos. Daryl permanecía en la sala, esperando a Aldana y a su padre. Lauren había salido unos instantes a la cocina a buscar un utensilio para terminar su pequeña obra. Y ahora él estaba solo, en un sitio desconocido, con gente a su alrededor que lo escudriñaba a través de las rendijas de unos portones tan antiguo como aquella fortaleza. Daryl sabía que esos cuchicheos provenían de jóvenes mujeres. Supuestamente estarían observándolo por ser un desconocido.


    Anduvo despacio, guiado por el cuchicheo. El murmullo aumentó y de momento una de las portezuelas contiguas se cerró con un fuerte estruendo. El silencio flotó alrededor de él. Ya no había nadie riendo ni murmurando. Daryl comenzó a reírse. Hasta en ese siglo había chismosas descaradas dispuestas a divagar su presencia.


    —Sir Daryl…


    El joven giró la cabeza y contempló a la belleza rubia entrar en el salón. Aldana se había cambiado de vestido, su esbelto cuerpo lucía mejor con ese atuendo tan pegado a su… ¿escote? Sí, el corpiño iba realzándole el escote. Daryl tragó saliva, sus ojos se posaron en lo primero que vio, el par de bustos que sobresalía de su cuerpo. Pensó en coger a Aldana, abrazarla y acariciar su piel hasta derretirla. ¡Qué tortura tener tan cerca a una mujer hermosa y a la vez enigmática! y cuyos pensamientos siempre iban dirigidos a lo mismo. Daryl estaba conectado a los pensamientos de Aldana de una forma inexplicable. Y ya conocía de antemano, que ella sería suya.


    —¿Mi señor? —Aldana caminó hasta él. Encontró al guerrero observándola muy extrañado. Su mirada estaba perdida en sus… ¿pechos? Se sonrojó al momento. Su pulso comenzó a acelerarse, y todo porque ese hombre, de pelo cercenado y ojos misteriosos, era irresistible y la deseaba.


    Daryl carraspeó un par de veces y habló:


    —Aldana, no sé para qué estoy aquí. Vuestro padre pensará que he venido como espía a hurgar en vuestras tierras.


    —Sir Daryl. —Ella tapó su boca para callarlo. Daryl tragó saliva para no ahogarse. A su nariz le llegó de nuevo ese olor a romero—. Le he contado a mi padre que sois un soldado del sur y que habéis venido para ofrecer vuestra ayuda.


    Él cogió su mano y se la quitó de la boca.


    —¿Necesitáis ayuda? ¿Qué problema hay en vuestro clan, Aldana? —Él se sorprendió de su propia pregunta, su semblante cambió por completo.


    Ella se sinceró.


    —Mi señor, desde hace unos años estas tierras son la envidia de un clan que reside en el oeste. Esta fortificación fue erigida por mi abuelo y mi padre para hacerle frente a esos despreciables cerdos. —Aldana inclinó la cabeza por un momento—. Lo siento, pero son las palabras que lo describen, no hay otra.


    —Hermosa, no temáis por vuestro vocabulario —murmuró Daryl—. Seguid contando.


    Aldana asintió.


    —Este castillo se preparó bien contra ataques. Sus muros fueron especialmente levantados para una buena defensa, se construyeron varios aposentos para un rey y toda su familia, y sobre todo se hizo un refugio bajo este suelo para ocultar a mujeres y niños de cualquier emboscada.


    Vaya. Daryl se sentía turbado.


    —Tenéis un tesoro que proteger —contestó él ahora muy interesado.


    —Sí, por eso necesitamos ayuda para defender Gradhlàidre. Es nuestro hogar y espero que sea por mucho tiempo. —Los ojos de Aldana se enturbiaron. No quería que Daryl la viera triste al recordar el último ataque contra el castillo.


    —Miradme —le exigió él. Necesitaba preguntarle qué era lo que la entristecía. Ella aspiró una bocanada de aire e hizo lo que le pidió—. ¿Por qué os ha afligido ese tema? Vuestros ojos reflejan abatimiento. Siento mucha soledad en vos. —Daryl soltó esta última frase sin haberla pensado. Era un completo idiota.


    Aldana observó su reacción. Esperó unos instantes a que su estado se tranquilizara. Los ojos del extranjero eran del mismo color del mar; azules tan intensos como el cielo en su amanecer. Y brillaban, brillaban de una forma especial, refulgían como las miradas de los auténticos Goidels; igual que la de su madre, la de ella misma. Su sangre corría por las venas, con magia, con la energía y el coraje de ser el heredero de la profecía. Pero Daryl no sabría nada aún de todo aquello, pensó esta.


    —Sí. Sé que poseo un don, y que aún no se ha manifestado por completo, Aldana. Tan solo descubrí una parte.


    Ella abrió los ojos como platos. ¿¡Cómo sabía lo que estaba pensando!?


    —Lo conocéis —murmuró sorprendida.


    —Sí, mi abuelo me lo reveló —contestó cogiéndola por la cintura y atrayéndola hasta su pecho. Ella no sabía qué hacer, su corazón se aceleró tanto que casi jadea; Daryl la sujetada de una forma posesiva—. Pero también sé, que sois tan hechicera como yo, y me perteneceréis.


    Daryl enmudeció al momento, su ego estaba desatado, o era su nuevo ser... ¿Qué coño había dicho? ¿Pertenecer? Ostia puta, si eso lo hubiera dicho en pleno siglo XXI, le habrían abofeteado como a un cerdo machista. Rezó para que Aldana no lo hiciera.


    Aldana sintió como su sangre estaba a punto de ebullición. Su cuerpo respondió ante tal insinuación, excitándola; sus deseos sexuales comenzaban a delatarla ante el guerrero. Aunque ella no era una yegua a la que domar, ni tampoco una mujer sumisa, anhelaba ser besada por Daryl, ser abrazada por los poderosos brazos del soldado de cabello cercenado y ojos seductores. Ya sentía dentro de sí que él sería suyo, aunque tardase una eternidad. El destino lo había puesto en su camino por alguna razón muy especial, y él mismo ya lo estaba expresando.


    Aldana recurrió a todas sus fuerzas de voluntad para separarse, si su padre llegaba y la veía en esa actitud tan escandalosa, acabaría por coger al guerrero y entregárselo a los McJorrens él mismo.


    —Hermosa. —Él le acarició sus cabellos intentando relajar su fogosidad—. Hay muchas cosas que deberíamos hablar. Necesito saber más de vos. Comprended que no soy de vuestro tiempo y requiero conocer más de vuestra vida. Mi don está despertando… —Ella movió la cabeza asintiendo. Luego, el joven se dirigió y cogió su mochila, sacó la espada para que ella la viera. Aldana se quedó sin respiración.


    —¡Por todos los dioses!—gritó ella cuando miró, de arriba abajo, la espada; movió la cabeza y ojeó el rostro de Daryl—. No puede ser, no… —estaba conmocionada—. Es ella, es ella. Mi señor… es la espada de los Goidels ¡La maise perdida! —Aldana se inclinó y le hizo una venia al joven.


    —Vamos, levantaos, ¿qué hacéis? —contestó este dudoso—. Levantaos, vamos, quiero que la veáis, es maravillosa. ¿Tan importante es para vos?


    —Sir Daryl, la maise perdida es el arma más potente de nuestra antigua tribu. Solo es destinada a la persona que posee el mayor don de todos ellos, la infinita magia.


    Daryl ya iba comprendiéndolo todo. Pero, aparte de eso, había más dudas y preguntas que se le agolpaban en su cabeza, como una devastadora avalancha de nieve haciéndose cada vez más grande. Pero debía ser paciente, tenía que esperar a que llegaran los acontecimientos. Necesitaba hablar con ella de muchas cuestiones y que Aldana le respondiera con claridad.


    —Sir Daryl, por favor, guárdela. Más tarde os traeré una vaina para que la proteja mejor.


    Daryl cogió la espada y la metió como bien pudo en su mochila.


    —De acuerdo.


    Unos fuertes pasos se aproximaban. Ambos miraron hacia la puerta.


    —Es mi padre —contestó ella alejándose de Daryl; anduvo hasta una mesa pequeña hecha de piedra. En esta había varias copas de metal y una jarra con vino. Aldana vertió un poco de vino en una de ellas.


    —Dia dhuit ar maidin[1] —saludó Alcides entrando en la sala y dirigiéndose hacia Daryl.


    Daryl se quedó mirando al anciano, el laird de aquellas tierras. Era un hombre de avanzada edad. En sus rasgos se podía apreciar la continua lucha que sufría día a día, el paso del tiempo se veía reflejado en su rostro. Pero había algo especial que rodeaba al laird, como si de un aura de distinción se tratara, un rango que solo un hombre poderoso podía conseguir; el respeto era su más fiel confesor, supuso el joven. Su largo cabello canoso lo llevaba recogido en varias trenzas. Daryl observó la mirada triste del escocés. Interceptó emociones ocultas, secretos que jamás saldrían a la luz, y todo eso lo guardaba bajo esa fachada de líder supremo. Sin embargo, al hombre se le veía sereno y seguro de sí mismo. Daryl se inclinó y le hizo una venia.


    —Buenos días, mi señor —respondió el extranjero sin saber si esa era la reverencia adecuada para un laird. Aldana lo miró y sonrió satisfecha.


    —Padre, este es Sir Daryl Mckai, hijo de un clan de las tierras del Sur —indicó ella.


    —Levántese, Sir Daryl —contestó Alcides. Se dirigió hacia su sillón. Su hija le proporcionó lo que siempre le gustaba hacer cuando llegaba allí, beber vino en su mejor copa—. Sed bienvenido a mi hogar, soldado. Aquí encontraréis todo lo que necesitéis. —El anciano bebió un trago de vino—. Pero, no os quedéis ahí, acompañadme y tomad vino —le indicó con el dedo para que se sentara.


    Aldana se alegró. Su padre había recibido bien la llegada de Daryl. Cogió la otra copa, la llenó de vino y se la entregó a él, sonriéndole.


    Daryl apretó los dientes cuando ella se acercó. Aldana comenzó a rozarle la mano mientras le vertía el vino.


    «Te comeré viva, si sigues así...».


    —Por favor, podéis llamarme Daryl, no hace falta tanto protocolo —indicó él ojeando la blanca piel de Aldana.


    —¿Protocolo? —preguntó Alcides enarcando una ceja.


    Aldana lo miró inquieta.


    —Quiero decir… tanta cortesía, mi señor. Soy un soldado, nada más. —Es lo único que salió de su boca, pues la mente estaba puesta en la preciosa rubia que estaba vertiéndole el líquido ocre en la copa.


    Alcides comenzó a reírse.


    —Me caéis bien, muchacho. —La sonrisa del laird contagió a su hija—. Veo que tenéis coraje. Eso es una de las virtudes de un guerrero —indicó—. Pero decidme, Sir Daryl, ¿cómo está el viejo Seymour?


    Daryl casi se atraganta con el trago de vino que acababa de beber. Comenzó a toser repentinamente. ¡Mierda! se estaba metiendo en la boca del lobo. ¿Quién coño era Seymour? Joder, la cosa se estaba complicando. De repente, como salido de la nada, sintió la voz de su conciencia hablarle. Le susurró lo que debía decirle a Alcides. «Te está preguntando sobre tu supuesto líder, el laird Seymour. Es un anciano al igual que Alcides y reside en el sur de las Highland. Dile que está bien y que ahora mismo su familia está disfrutando de una paz inigualable gracias a vuestra defensa y la de sus hombres». Daryl se quedó perplejo ante su ¿ángel de la guarda que tenía en la cabeza? Sí, eso sería, o quizás su poderoso don.


    Aldana carraspeó y miró a Daryl intensamente. Estaba esperando una respuesta que lo encubriese. Pero al ver que él tragaba el vino con dificultad se aventuró a desplazar un poco la conversación.


    —Perdonad padre, pero Sir Daryl me comentó que había llegado a oídos de su clan las continuas incursiones de los McJorrens por conquistar nuestro castillo, y por eso, Sir Seymour lo envió hasta aquí —indicó para que su padre no le preguntara a él de nuevo sobre su viaje.


    Alcides levantó una ceja y ojeó a su hija.


    —Hija, dejad que nuestro invitado se explique —le insistió.


    Daryl miró a Aldana. Este le sonrió de manera que ella se tranquilizara.


    —Señor… Seymour el grande, goza de la tranquilidad en su entorno. Ahora mismo la paz reina en el sur. —Daryl respiró profundamente y siguió hablando muy seguro de lo que decía—. Me envió como estratega para ayudaros. —Se levantó del sillón e hizo una reverencia agachando la cabeza—. Me gustaría, con vuestro permiso, ofrecerle apoyo, protección y sabiduría contra el enemigo.


    Aldana no se creía lo que estaba oyendo. El joven guerrero estaba actuando de la forma adecuada ante su padre. Con una lealtad que muchos de sus soldados nunca habían demostrado. Daryl comenzaba a encajar en esa vida, pensó.


    —Venid muchacho —exigió el laird.


    Daryl anduvo hasta él decididamente. No sabía a lo que se estaba enfrentando pero caminó con paso firme hasta el anciano.


    —Laird —contestó él.


    —A partir de ahora, seréis otro consejero y protector de esta fortaleza. Quiero que actuéis como lo haríais en vuestras propias tierras, y sé, porque vuestros ojos lo delatan, que seréis un luchador incansable defendiendo la verdad.


    Las palabras de Alcides enturbiaron los ojos de Aldana. Su padre estaba siendo un verdadero hombre de honor. Daryl se estaba ganando la confianza del laird. Fue un verdadero gozo para ella oír aquellas palabras de su progenitor, después de haber sufrido la amarga lucha que hubo contra… no quería volver a recordarlo, ahora que la felicidad parecía llamar a la puertas de Gradhlàidre. Aldana necesitaba tener esperanzas en el joven de cabello cercenado.


     


    ***


    — ¿Habéis visto a ese soldado? Es fuerte, musculoso, enigmático…


    —Vamos, Evelina, despertad. —Las risas de su hermana Fiona la despejaron de su embelesamiento—. Si solo tiene ojos para Aldana, ¿No lo véis? Además, vos ya estáis comprometida.


    —¡Callad víbora! Dejadme soñar un poco con ese cuerpo tan espléndido.


    —Estáis loca, hermanita. Deberíais pensar en preparar vuestro enlace con el hombre al que amáis.


    —¡Ya os escuché! —interrumpió Evelina indignada. Estaba cansada de oír a todo el mundo siempre con el mismo canturreo. «Evelina, debéis confeccionar vuestro traje para el enlace, debéis pensar en traer hijos al mundo con el porte de su padre…» ¡Estaba hasta el último pelo de su trenza de escuchar aquello! Sin embargo, dentro de su pendenciero lastre, había visto al misterioso guerrero entrar al castillo con la apariencia de un dios de la guerra, con esa piel tan espléndida y esos fuertes brazos que arrancarían la cabeza a más de un insensato; le atraía más que una buena ración de dulces recién horneados de la cocina de la vieja Runi. Con aquel pensamiento rondando en su cabeza, se levantó la falda de su vestido y tocó sus piernas. Evelina sonrió provocativamente. Intentaría conocer al viril amigo de su prima.


    Fiona observó el gesto que acababa de hacer su hermana. No le gustaba ni un pelo aquella sugerente sonrisa y menos proveniente de su querida Evelina. Eso significaba una cosa, y ya sabía qué era.


    Fiona, a pesar de ser una alcahueta y de merecerse algún azote por fisgonear cosas indebidas, nunca se entrometería en una relación, y mucho menos intentar destruir algo que comenzaría a nacer, como el posible acercamiento de Aldana y ese soldado. Pero su hermana… su queridísima hermana era diferente a ella por completo. Era una mujer con pensamientos impuros en lo referente a los hombres y le daba igual que estuviera comprometida. Sus sugerentes vestidos se los confeccionaba especialmente para atraer más de una mirada hacia su escote. Algún día, esos pensamientos tan pecadores la arruinarán, se dijo para sus adentros.


    —¿En qué pensáis, pequeña insensata? ¿Qué no podré conseguir al maravilloso dios que acaba de pisar esta fortaleza? —El brillo malicioso de sus ojos alertaron a Fiona. Esta negó con la cabeza sus endiabladas palabras.


    —Dejadlo en paz. Es un guerrero y viene a defendernos.


    —Sí, eso ya lo oímos, pero es un hombre de carne y hueso, y como tal, tendrá necesidades imperiosas. —Y con esa última frase se levantó y se dirigió hacia un baúl de madera que se hallaba en un rincón.


    —No me gusta vuestra actitud. No sabéis nada de ese hombre —le sugirió Fiona mirando como su hermana buscaba algo.


    —¿Os he preguntado alguna vez las necedades que hacéis cuando contempláis a ese estúpido?


    A Fiona pareció que le atravesaban la garganta con una lanza. Evelina sabía muy bien levantar ampollas cada vez que se lo proponía. Era una auténtica retorcida.


    —Os diré una sola cosa. —Su hermana estaba resentida de las envenenadas palabras de ella. Era imposible tener una conversación racional con Evelina—. Después, no me vengáis con vuestra amargura si veis que no habéis conseguido vuestro propósito. —Y acto seguido salió de allí con los ojos enturbiados.


    ***


    Después de la larga conversación que tuvo con el nuevo invitado, Alcides decidió volver a sus aposentos para descansar. Había destinado a Aldana a preparar un aposento para el soldado. Posteriormente le ordenó que cabalgara con Sir Daryl por las tierras y su limitación, para que este fuera familiarizándose con el terreno. Ella aceptó con alegría, ya era su oficio, vigilar y mantener en parte, aquellos dominios. Sin embargo, no estaba de acuerdo de lo último que estableció su padre para el invitado; decidió que se uniera a la ronda de guardia con Augus y Lauren al amanecer para que fueran conociéndose mejor.


    —Cabalgaremos hacia el este, mi señor. Iremos al establo por los caballos —le indicó ella cuando se ausentó Alcides.


    Daryl, aún sentado en el sillón y bebiéndose el vino de su copa, la observaba detenidamente. Comenzó a agitar su copa con lentitud. Sus ojos se habían quedado clavados en la chica que hablaba con voz seductora; su cuerpo manifestó su dureza sin preámbulos, volviendo a desearla. Este respiró con profundad e hizo acopio de enfriar su temperatura. ¡Maldita fuera su nuevo ser! era insurrecto, mezquino y cruel en todo lo referente a Aldana y el sexo.


    Aldana notó un leve cosquillo en la nuca, el vello de su piel se erizó por completo; una oleada de energía recorrió desde la punta de sus dedos hasta el último pelo de su cabeza. Miró a Daryl y supo de inmediato los pensamientos de este. Y eso la hizo sonrojarse al punto. Madre Tierra… ¿Qué diantres pensaba el guerrero para con ella? Él anhelaba sus caricias, su cuerpo, su boca…, quería una comunión completa, uniéndose a ella de una manera escandalosamente injuriosa. «Por el Dios Dadga, ¿por qué necesito el calor de este hombre? Su sola presencia me proporciona una energía jamás hallada» se dijo en su interior, aún aturdida. Aldana sabía que la magia de Daryl era diferente a la suya. Ella misma poseía la sabiduría ancestral de las sacerdotisas, podía ver visiones de futuro, y a veces las energías malignas a través de turbias imágenes. Sin embargo, el don del guerrero era demasiado intenso, poderoso, y él aún lo desconocía.


    —Hermosa Aldana, necesitamos hablar. —Las roncas palabras de él la abrasaron. Daryl soltó la copa en la mesa y se levantó. Anduvo unos pasos hasta ella—. Me siento diferente en este mundo, da la sensación que ya he vivido aquí, en este castillo, en estas paredes. —Movió su cabeza buscando algún indicio de algo que le sirviera para atestiguar aquello, pero no encontró nada. No obstante, el lugar le era muy familiar.


    —Sir Daryl…


    —Aldana. —Él levantó su mano y, llevó un dedo hasta la boca de ella, tapando sus labios—. No quiero que me tratéis como si fuera alguien importante. Llamadme Daryl, por favor. —Su voz denotaba deseo.


    —Entonces os llamaré Daryl. Mi señor, lo que sentís en el corazón es por vuestro legado, se está despertando —le contestó ella descubriéndose la boca y apartando con sus pequeños dedos la mano de él—. Mi padre no comprende esta virtud que poseemos las hechiceras, sobre todo en nuestra propia familia. Pero en vos, lo entenderá perfectamente. Venid. —Ella cogió su mano, un desmesurado atrevimiento, y la enlazó junto a la suya—. Iremos por los caballos. Le encargaré a Ald que nos prepare un suculento almuerzo. Nos lo llevaremos.


    Daryl asintió y siguió a la rubia, embelesado por su belleza.


    ***


    — ¡Debemos planear otra contienda! No puedo consentir que se rían de mis hombres. ¿Qué os pasa? ¡Han matado a Dod y Angus, y no permitiré más muertes en mi clan! —Las palabras del ambicioso Claus McJorrens resonaron en la sala de reunión igual que un trueno.


    Los rostros barbudos que rodeaban la mesa de madera rabiaban por conseguir la cabeza del laird enemigo. Kiam, uno de sus hombres, el más alto y peligroso, se levantó de la silla y anduvo alrededor de esta, acariciándose su pequeña barba. El silencio auguraba el mal presagio. Eso lo ayudó a pensar en una nueva estrategia para llevarla a cabo. Claus lo miró frunciendo el ceño. Kiam le devolvió su mirada haciéndole una señal con el dedo.


    — ¿En qué pensáis, Kiam? Porque la última vez que se os pasó algo por la cabeza terminó muy mal… —rumiaba el laird.


    —Mi señor —le interrumpió este—. Saldré un momento. Necesito averiguar algo —indicó con gesto serio.


    —De acuerdo, pero debéis regresar pronto. Hoy debemos cerrar la reunión, dejando muy claro cuál será la próxima emboscada.


    Kiam asintió y salió de allí.


    La fortaleza donde el laird de los Mcjorrens residía, era mucho más pequeña que Gradhlàidre. Los muros que la formaban eran más bajos, menos anchos y de barro ennegrecido, tan oscuro como el mismo corazón de Claus. En el patio interior de la fortificación se hallaba una chozuela donde el herrero fabricaba espadas, hachas y un sin fin de material de guerra para los soldados; el fuerte olor a metal bañaba el entorno, calderas humeantes asfixiaba el ambiente. Fuera del castillo se encontraban las cabañas hechas de piedra y paja de las familias pertenecientes al clan. El interior de la muralla era demasiado pequeño para albergar una aldea, era un espacio para reuniones y lo imprescindible, nada más.


    Kiam salió por una puerta y se dirigió hacia su caballo. Su largo cabello se desenganchó de las trenzas debido al viento que se levantó como mal agüero; se acopló de un salto al semental y salió cabalgando hacia el bosque. El olor a tierra húmeda llegó hasta sus fosas nasales. La lluvia aparecería de un momento a otro, pensó enseguida, pero no le importó si se mojaba. Necesitaba calmar su ira en ese momento. El rostro se le oscureció de inmediato al recordad como enterró a su primo Dod. Él y Dod eran como hermanos, siempre estaban unidos. Cuando se enfrentaban a una dura batalla, allí estaba Dod, junto a él. Cuando necesitaba un oído para que lo escuchara, Dod lo hacía, hasta iban juntos para desahogar sus necesidades a la taberna. Sin embargo, su primo ya no existía, ya no podía reírse de las idioteces que solía hacer con él, ya no tramarían su próximo escarceo, ya nunca más lo vería…


    Kiam llegó hasta el lugar donde lo enterró y juró que vengaría su muerte. Sí, aunque le costara la suya. Ya se había cobrado una valiosa vida de los Mcgallanch, y seguiría cobrándose algunas más. Volvería a ir y mataría a los malditos hombres de ese clan. Cerró sus puños con fuerzas y maldijo nuevamente. Derramaría la sangre enemiga por sus propias tierras.

  


  
    Capítulo 5


    Gracias a Dios que Daryl sabía cabalgar, si no hubiera hecho el ridículo ante Aldana. A los quince años, su madre fue la que lo apuntó a clases de equitación. Ewen parecía intuir que en el futuro su pequeño cogería un buen caballo para recorrer las bellas Highland. Y ahora, Daryl se encontraba subido en el lomo azabache de un Hunter Irlandés. Un buen caballo preparado para correr a gran velocidad por aquellos lares.


    Aldana se subió a una yegua de la misma raza. Su hermoso pelaje favorecía a la bella mujer que la montaba. Los pensamientos de Daryl seguían atormentando su cabeza. «Imposible dejar de mirarla».


    En ese momento, Augus, desde una de las almenas de la fortaleza, observó la escena tan absurda de ambos montando a caballo, en los mejores, por cierto. Esos dos se miraban como si fueran tórtolas a punto de copular, y eso lo enfureció. Lo irritó tanto que apretó su mano contra la piedra y se cortó la piel.


    — ¡Maldición!


    — ¿Qué es lo que os pasa, Augus? —Las palabras de Lauren lo sorprendieron.


    —Nada. —La sequedad de su voz hizo que su compañero comenzara a reírse.


    — ¿Creéis que soy imbécil? Vamos, sé que estáis celoso. Solo hay que veros.


    —Pero ¿qué decís? ¿Celoso? —Intentó disfrazar su rabia, pero no le sirvió. Su cara se enrojecía como si hubiera recorrido todas las tierras del clan en menos de un día y a pie.


    —Sois un necio —le contestó Lauren sin dejar de sonreír—. Aldana os ha dado más veces calabaza que pelos tenéis en vuestra cabeza. Vamos, chico, lanzaos por otra hembra. Tenéis a una hermosura que os contempla diariamente —le sugirió.


    —No sigáis por ahí…


    — ¿Acaso no os atrae? —le preguntó el compañero, frunciendo el ceño.


    Augus permaneció en silencio y siguió mirando el horizonte por donde habían desaparecido el par de tortolitos. Quería conseguir que Aldana se fijara en él, de ofrecerle todo lo que ella quisiera, hasta podía aceptar las sandeces que hacía con piedras y amuletos, con tal de que fuera suya. Pero este bastardo había llegado en un momento inoportuno y sus planes de volver a conquistar a Aldana se estaban yendo al traste. Maldición.


    Augus movió la cabeza y vio a su amigo terminando de pulir el pequeño caballito de madera que tenía en sus manos. Era increíble lo que sus dedos creaban. Él jamás conseguiría tener la paciencia de tallar un objeto.


    —Vuestro hijo se pondrá contento al verlo —le indicó a Lauren.


    —Si, estoy deseando contemplar su cara cuando lo vea —le respondió este—. Pero decidme, ¿no os gustaría formar una familia y tener una buena mujer en vuestro hogar que os caliente la cama cada vez que lo necesitéis? No quiero que volváis a repetirme que debe ser ella. ¡Mirad allí! ¿Estáis ciego? —le indicó con el dedo hacia un ventanal del patio interior—. ¿Veis quien está detrás? Lleva observándoos todo el tiempo. Creo que Fiona... sería una buena mujer en todos los aspectos, y os diré muchacho, que debéis aclarar de una vez vuestra tozuda cabeza.


    Augus distinguió la silueta que estaba asomada en la ventana de una de las torres. Era Fiona, la coqueta Fiona, una mujer de edad temprana pero con unas curvas como la de la misma Aldana. Augus tragó saliva, y cerró los ojos. Necesitaba pensar, pensar, y pensar en su futura vida.


    ***


    El hermoso valle del Glencoe se hallaba frente a él. Un suave viento penetró en sus pulmones desintoxicándolos del horrible aire de la gran ciudad. Su mundo había quedado en un lugar en el tiempo, donde Daryl no sabría si volvería a verlo de nuevo. Un hecho que lo dejó pensativo por unos minutos. Sin embargo, tenía esperanzas de descubrir ese destino tan esperado, seguiría su nuevo instinto y aceptaría lo que el futuro le deparaba.


    Subieron por una colina y admiraron el paisaje. Daryl se sorprendió de la maravillosa visión que tenía frente a él. Desde allí divisó la misma imagen del siglo XXI; el lago, la montaña Ben Nevis, la espesa niebla que se formaba en su cumbre… todo, absolutamente todo. Sin embargo, había una gran diferencia, las cabañas que veía desde ese lugar, construidas de techos de paja y piedra, los aldeanos cultivando sus propios alimentos, los carros de un lado para otro moviéndose sin cesar, soldados cabalgando por los alrededores... no existirían en el futuro; todo sería sustituido por poblaciones de cientos y miles de personas, por fábricas e industrias que producirían más materia para la supervivencia. No obstante, esa magia y la naturaleza salvaje, se mantendría aún vigente en el futuro, las Highland siempre serían las Highland.


    —Daryl, ¿os gusta este lugar? —Las palabras de Aldana lo sacaron de sus reflexiones.


    —Es un lugar mágico. Tan mágico como vos —le contestó. Ella se ruborizó, detuvo la yegua y descabalgó.


    —Desde este límite... —Ella señaló, con un dedo, la lejanía del lugar—, hasta aquel extremo. —Su dedo recorrió lentamente un punto hasta pararlo sobre una montaña altísima—. Son tierras que nos pertenecen.


    Daryl observó las inmensas hectáreas que pertenecían al clan, incluido parte del lago; desmontó y se acercó a ella. En ese momento, recordó fugazmente una de las leyendas que Douglas le narraba sobre el valle.


    —Mi abuelo me dijo una vez, que existió una joven de cabellos tan dorados como los girasoles en plena primavera que le gustaba pasearse por el extremo del lago desnuda; le cantaba al Dios Dadga por haberle regalado su hermoso don, bailaban al son del viento y reía por ser una mujer libre —le susurró en el oído.


    Aldana se quedó paralizada; se atragantó con su propia saliva ante las palabras de este. Por el mismo dios, ¡esa mujer que describía era ella! No podía ser, imposible. ¿Cómo sabía eso Daryl? De repente, la oscuridad comenzó a invadirla, difuminando su campo de visión hasta tragársela por completo. Lo último que vio fue el apuesto rostro del guerrero.


    —¡Hermosa! ¿Qué es lo que os pasa? ¡Vamos, respirad! —Daryl se asustó al ver a Aldana caerse al suelo. Su rostro había palidecido y sus preciosos ojos se transformaron en dos bolas blancas. Joder, tenía que hacer algo y rápido. En ese instante la cogió en brazos y salió corriendo hacia el lago. Sus pies parecían volar ante tal preocupación; no tardó ni dos segundos en llegar desde la colina hasta el lago. Su magia se había liberado como si se tratase de un pájaro escapando de su jaula.


    Daryl la depositó en la tierra y corrió hasta el agua, para recoger con sus manos, un poco de esta. Le refrescó el cuello y vertió otro poco en las muñecas. Menos mal que dio resultado. Aldana gimió y se movió lentamente. Daryl sintió una oleada de protección hacia la joven que casi lo descoloca. Ella ya era… suya.


    —¿Estáis mejor? —le preguntó apartándole los cabellos de la cara para ver el color de sus ojos si habían vuelto a ser el mismo.


    —Sí —respondió, mirándolo fijamente; aún seguía tumbada en la tierra. Algunas gotas de agua recorrieron todo su cuello hasta pararse en el escote. Aldana la sintió fresca y protestó ante esa sensación. Pero en ese instante, levantó su mano y la llevó hasta el rostro de su guerrero, que se hallaba a su lado contemplándola con una mirada arrebatadora. Tocó su cabello y lo acarició, quería sentir su piel.


    Daryl apretó la mandíbula y maldijo en su interior. Esa mujer era demasiado tentadora y estaba jugando con sus propios límites. Pero al ver que el sonrosado color volvía de nuevo a sus mejillas, se sentía satisfecho. Aldana volvía a ser el bello ángel de las Highland.


    —Me habéis asustado. Os desmayasteis cuando comencé a contaros una antigua leyenda.


    —Oh, lo siento, pero no sé por qué sucedió —mintió incorporándose. Sabía que tantas impresiones la habían llevado hasta su limitación. Aldana estaba agotada mental y emocionalmente. Se sentó frente a él.


    En ese momento, Daryl cogió su mano y la acarició con ternura.


    —Daryl, en vuestra época, ¿llevan los caballeros el cabello así de cercenado?


    Él soltó una carcajada. Esa muchacha era muy lista, demasiado, y Daryl sabía que intentaba cambiar de conversación para que no le preguntase por su momentáneo desfallecimiento. Él siguió la conversación.


    —En mi época, bueno… en el siglo de donde provengo, hay hombres que lo llevan largos, cortos, rizados, sin ellos, pintados..., el cabello siempre está de moda. Quiero decir, lo peinan de forma diferente para lucirlo. —Daryl debía repasar muy bien las palabras antes de hablarlas, ya que a ella le costaba comprenderlas.


    Ella asentía todo lo que él le contaba, algunas veces le costaba entender lo que Daryl exponía. Daryl se levantó y la cogió en brazos llevándola de nuevo hasta los caballos y ella se sorprendió. Aldana era como una suave pluma que se acunaba en sus brazos, un delicado capullo de rosa a punto de florecer.


    Ella apoyó su cabeza en el hombro con timidez, aunque sabía que aquello no estaba bien dejó que su corazón tomase la iniciativa; acercó la nariz hasta la piel gloriosa del guerrero, olió el aroma varonil que desprendía, olor a hombre. En ese instante, sintió un delicioso escalofrío recorrerle toda su espalda, una sensación maravillosa que se despertaba dentro de su alma. Daryl era un soldado espectacular, con una fuerza increíble para llevarla a cualquier lugar en brazos, tan poderoso... Los pensamientos de Aldana no dejaban de dar vueltas y vueltas en brazos él.


    Este la sentía respirar cerca de su cuello, podía sentir el intenso palpitar de su corazón, el constante bamboleo de sus rubios cabellos contra su antebrazo…, todo, absolutamente todo. Y eso fue lo que desnudó la pasión del guerrero. Ya no aguantó más aquella provocación. Al llegar a la colina donde estaban los caballos, Daryl anduvo hasta un par de abedules que gozaban de su frondosidad y allí fue donde comenzó lo que tanto anhelaba.


    —Tenemos que hablar de muchas cosas, mi hermosa dama, demasiadas, pero ahora... —Él la tumbó en el suelo nuevamente y comenzó a acariciar lentamente el contorno de sus mejillas—. Os deseo tanto que necesito haceros el amor como si fuerais mía —sentenció arrastrando las últimas palabras.


    Aldana parpadeó repetidas veces. ¡Estaba en un auténtico hechizo! Hipnotizada por un poderoso druida. Por la Madre Tierra, deseaba a Daryl de una manera irracional. Cerró los ojos, grabó esa frase en su mente y su boca dibujó una sonrisa. Daryl la contempló, y recurrió a su nuevo don. Su boca se abrió para recitar una serie de oraciones que ni el mismo sabía cómo salieron de su garganta. Y, de repente, con esa magia tan especial que los Goidels le habían regalado, las ramas de los abedules, se alargaron. Aldana abrió los ojos ante lo que vio y dio un pequeño grito tapándose la boca. Daryl le indicó que se tranquilizara. Ella tragó saliva. Volvió a mirar aquellos frondosos árboles y se quedó atónita. Las ramas cubrían el entorno donde ellos estaban, parecía una barrera contra cualquier enemigo, o quizás solo para que no los vieran. Estaban rodeados de un muro vegetal, ellos dos, solos, y aislados de cualquier cosa que hubiera en el exterior. Dos seres con magia, dos almas gemelas, dos corazones unidos por lazos ancestrales.


    Daryl, fascinado con su magia, no dejaba de sorprenderse. Era increíble lo que acababa de hacer ¡Joder, aún no podía creérselo! Pero era cierto, tan cierto como que su excitación aumentaba por momentos.


    —Ahora, estamos los dos solos, sin nadie más, aislados del mundo, de las miradas ajenas —aclaró Daryl, eso hizo excitar a Aldana.


    —Mi guerrero… —susurró arrastrando las palabras. Daryl apretó los dientes. ¡Mierda!, no podía aguantar más tiempo sin saborear sus dulces labios. Se tumbó a su lado y la besó ardientemente. Su boca chocó contra la de ella como una explosión de hambre y deseo.


    Aldana no daba crédito a su atrevimiento, aquella timidez de hacía unos momentos se había evaporado. Amor, ¿eso era amor? ¿O quizás pasión? Como contaban las jóvenes. Sus dudas se disiparon al sentir la lengua del guerrero explorar sus labios, y al momento su propia lengua. Un latigazo de deseo la poseyó sin miramientos, apretándose con descaro más al cuerpo del hombre. Estaba sedienta de Daryl.


    Daryl aceptó aquel reto sin pensárselo, la chica estaba más que dispuesta a sentirlo. Su lengua imperiosa la penetraba una y otra vez saboreando su interior. Aquel choque de bocas, formó una tremenda explosión sexual incontrolable. ¿Acaso no podía detenerse? ¿Era él o su nuevo ser el que lo controlaba? Jamás había sentido nada parecido con ninguna otra mujer. Ella era puro pecado, puro magnetismo, pura ambrosía. Sintió, sobre su torso, las erectas puntas de los pezones de la escocesa, clavándoselas en su piel, insinuando la próxima contienda sensual. ¡Qué tortura más agradable!


    Era una delicia tener a Daryl besándola apasionadamente. Nadie lo había hecho nunca, nadie, y ella respondía a ese beso como si tuviera experiencia en ello. Aldana no se podía creer su desvergonzada pasión oculta, un hecho que lo grabaría en su mente. Su respiración cogió un ritmo alocado, notaba aumentar el calor en su cuerpo, en su piel, en su alma. Él la estaba llevando hacia la locura. Percibía algo más que calor en todos los poros de la piel, su bajo vientre quería que lo mimara, el hormigueo que sentía con anterioridad ahora se había transformado en una necesidad, y su centro no dejaba de aclamar esa exigencia. Por todos los dioses, ¡no se reconocía! ¿Qué fuerte magnetismo tenía aquel hombre para con ella?


    Daryl sintió el deseo de su hechicera. Este la colocó bajo su cuerpo y comenzó a besarle el brazo, el hombro, el cuello…, su piel era pura ambrosía, Aldana sabía a la mejor golosina que se le pueda dar a un niño, su sabor lo obnubilaba. Dándole besos llegó hasta la pequeña marca que ella también lucía en su pecho. Daryl se detuvo. Sus dedos recorrieron lentamente la superficie, era como si esa cicatriz se la hubieran hecho también a fuego. Su textura aterciopelada dibujaba el sello real de los Goidels.


    —¿Cómo os la hicieron? —le preguntó embelesado. Ella, recorriendo con sus dedos los desnudos hombros de Daryl, abrió sus labios para contestarle.


    —Cuando nací, mi madre me llevó ante los hechiceros de la tribu a escondidas y allí me grabaron mi legado —le respondió; alargó sus manos y agarró la cabeza de este atrayéndolo hacia la suya, lo besó apasionadamente. Daryl se puso frenético ante el gesto. Estaba desatado, incluso más que antes. De su pechó salió un bramido sobrecogedor, el grito de guerra de un auténtico líder sexual. Aldana quedó desconcertada ante el rugido del guerrero. Él jadeó, la respiración cogió un ritmo imparable y en ese instante, como si el tiempo se hubiera detenido, ocurrió algo insólito. Aldana y Daryl se hallaban totalmente desnudos. Ambos se miraron fijamente asombrados de todo aquel espectáculo, o quizás magia. Algo especial comenzó a flotar entre ellos. Las pequeñas hojas de los árboles que estaban esparcidas por la tierra se alzaron, flotando a su alrededor. La magia flotaba entre ellos. La atracción sexual aumentó su poder, regalándoles el llamamiento primigenio de los Goidels; ambos debían unirse en cuerpo y alma. La sed erótica explotó en Daryl, una salvaje posesión por hacer suya a Aldana lo descontroló.


    Daryl atrapó los labios de la joven con frenesí. Necesitaba poseerla de inmediato, bañar con su simiente aquel cuerpo hecho para el pecado. Era como si su futuro dependiera de ese día; el destino pretendía que Aldana fuera su compañera para siempre. Y no dudó en pensarlo. Siguió sumergido en esa vorágine de sensaciones, disfrutando como un loco adolescente. Ella le ofrecía todo lo que él demandaba.


    A Aldana le fascinaba tocar el cabello corto de su guerrero. Nunca se cansaría de agasajarlo. Oyó un leve jadeo de Daryl cuando sus manos atraparon parte de la nuca; este hizo un gran esfuerzo por no cogerla e introducirle su miembro de inmediato. Su centro estaba más que preparado para recibirle.


    «No aguantaré más, me está mortificando deliciosamente». Sin embargo, este quería seguir sufriendo aquella delicia. La hechicera sintió entre sus piernas la enorme y poderosa verga del druida, chocando contra sus muslos. Una oleada de éxtasis la condujo hacia un misterioso descontrol; sus dedos necesitaban clavarse en la espalda de Daryl, querían señalar al hombre que sería suyo eternamente. Y lo hizo. Lo arañó suavemente desde la nuca hasta su trasero, haciéndole pequeños círculos para torturarlo más, hasta que al final clavó las uñas en sus nalgas. Este siseó de placer, era irremediable quedarse mudo ante tal situación. Su cabeza bajó con desesperación hacia los senos de su amante y los lamió con ímpetu, saboreándolos como el mejor manjar de los dioses.


    Aldana gimió y se retorció bajo el cuerpo del guerrero. Daryl siguió su arduo trabajo con la delicia que tenía entre sus labios...


    —Sois demasiado tentadora, Aldana, quiero que seáis mía... mo cridhe[2], es vuestro. —Y con esa frase Daryl fue bajando su cabeza hasta llegar al hermoso monte de Venus. ¡Joder! Su lujuria se desató en el momento que contempló el sexo de Aldana. ¡Sus rizos se hallaban mojados de su propio néctar! La cabeza de él comenzó a darle vueltas. Esa mujer era la misma diosa Brigid personificada. ¡Estaba más que preparada para saciar su sed sexual! Daryl no se quedaría observando aquella maravilla de la naturaleza, no, tenía que seguir dándole placer.


    Aldana se sonrojó cuando vio el gesto tan sugerente de Daryl al contemplarla. Se sentía admirada pero a la vez avergonzada por su desnudez. La lengua de su guerrero le dejó bien claro que apartara la timidez de su cabeza; el joven recorrió muy despacio el cremoso botón de su ser, lamiéndolo de arriba hacia abajo, dándole todo el placer que ella necesitaba, que apremiaba. Aldana estaba como loca, gemía sin parar. El druida la estaba llevando a una cumbre jamás explorada. No podía aguantar tal tormento, era demasiado delicioso para no gritar.


    —Daryl… Tha gaol agam oirb[3].


    Daryl escuchó las palabras de la joven con amor y devoción. Ella había jadeado «te adoro». Un mensaje en gaélico que jamás olvidaría. Este volvió a su incursión; su imperiosa lengua respondió a tales palabras que llevó a la escocesa casi hasta la locura. La joven gritó descontrolada, ni ella misma sabía lo que le estaba pasando, entonces su descontrol fue total; subió a la cima de la montaña más alta de las Highland, llevándola a un placer infinito. Oleadas de placer la inundaron transportándola al paraíso de sus dioses.


    —Eso es, vamos, hermosa, seguid así para mí. —La voz gutural de Daryl hizo que Aldana prolongara su orgasmo. Y así sucedió.


    Ella casi desfallece de la placentera fuerza que la había arrastrado al infinito. Lentamente descendió del hermoso camino que había ascendido.


    Daryl levantó la cabeza y examinó la cara de la mujer más hermosa del planeta; las mejillas incendiadas decían por sí solas lo que su cuerpo había experimentado; los labios rojos como las amapolas igualmente. Y sus ojos… Ahora brillaban de amor. Esa mujer era preciosa, la necesitaba a rabiar. Ella lo miró y le hizo señas con el dedo.


    —Venid a mí... —ronroneó.


    Daryl apretó la mandíbula. «Oh, vaya, esa voz es música para mis oídos». Gateó con lentitud hasta llegar a su cuello, allí lo volvió a lamer y antes de que Aldana volviera a gemir, su hinchada verga se introdujo dentro de ella.


    —¡Ahh! —Aldana soltó un grito ahogado.


    Pero Daryl no oyó nada, estaba sumergido en una especie de trance. Siguió introduciendo su miembro hasta el final de aquella gruta caliente. Cerró sus ojos ante tal deleite. Comenzó con lentas embestidas disfrutando de lo que ella le ofrecía. Con sus movimientos impulsivos podía contemplar los grandiosos senos de ella bamboleándose al compás de sus acometidas.


    Aldana levantó sus piernas y las entrelazó sobre la espalda del guerrero, para que así tuviera mejor acceso. Qué soberbio placer la recorría de pies a cabeza cada vez que él se movía en su interior. Y eso la llevó pensar en la situación en la que se encontraba. Su corazón latía con una fuerza inusual, las emociones la embargaban. La joven estaba sintiendo algo demasiado fuerte hacia Daryl, más fuerte que el amor, más allá de la unión carnal entre dos personas. Adoraba al hombre que ahora le hacía el amor. Inesperadamente, dejó que esos pensamientos se evaporaran; un hormigueo le recorrió todo su ser. Aldana volvía a la cumbre de la montaña más alta. Su guerrero sintió que ella volvía a desatarse; presionaba continuamente los músculos interiores de su vagina contra su miembro. Y Daryl jadeó indefenso. Supo que su hora había llegado. Su hechicera estaba teniendo otro orgasmo. Él se unió a ella con tres fuertes acometidas que lo transportaron a un paraíso donde sólo existían ellos dos.


    ***


    — ¿Y no sabéis a dónde han ido? —preguntó Evelina enarcando una ceja y observándolo de arriba a abajo.


    Augus la miró sin interés alguno; debía ignorarla. Esa arpía era demasiado peligrosa como para caer en sus redes, pensó posando los ojos en el escote de su vestido. Seguramente querría atraer a otro nuevo aspirante a su lista de escarceos para sacar información.


    —No lo sé —le contestó secamente volviendo a poner su vista en el horizonte.


    —Ah, no, mi buen soldado, vos sí que sabéis algo… lo presiento. —La voz de ella cambió por completo. Ahora se había transformado en melaza dulce, igual que la miel de las abejas. Una de sus tácticas que usaba para sacar información. Levantó su mano y se arregló un poco mejor su escote, rozando con lentitud un dedo por su canalillo, incitando a Augus.


    Este volvió a mirarla; un extraño calor le recorrió el cuerpo ante tal insinuación. Tragó saliva varias veces; se impuso ante sus pensamientos, pues le sugerían travesuras con la hermosa arpía. Y debía enfriarse. Sabía que eso era una artimaña para sonsacarle algo. Esa mujer era demasiado avispada.


    —Os lo vuelvo a repetir, no lo sé. Además, no me importa lo que Aldana haga.


    Evelina comenzó a reírse. Su risa enfureció a Augus y este se acercó a ella. Sus amenazadores ojos la miraron ferozmente. Sabía que esa risita era a causa de los celos que él estaba sufriendo. Esa estúpida despiadada solo le gustaba meter el dedo en la yaga. Desde que el ganso de Sir Daryl llegó a Gradhlàidre y lo encomendaran junto a él y a Lauren para la guardia de la mañana, no dejaba de tener problemas. Y para más irritación Aldana estaba en aquellos momentos junto a él, recorriendo el perímetro de las tierras.


    —¿Por qué no vais y le calentáis el lecho a vuestro prometido? Para eso sois muy buena.


    —¡Eres un…! —Evelina levantó su mano para abofetearlo, pero en ese instante él la detuvo, deteniéndola.


    —¿Os creéis con derecho a meteros en la vida de la gente? Sabéis, una vez pudisteis ser una mujer respetable, pero… —Augus negó con la cabeza varias veces—. No, no merece la pena seguir esta conversación. —Y con paso firme se alejó de ella hacia otra almena para seguir con su guardia.


    Evelina se quedó tan fría como el hielo al escuchar aquellas palabras. Palabras que venían de un hombre que una vez estuvo en su lecho y que le prometió un radiante futuro. Pero su vida no era esa, no era la típica escocesa que aguantaría las continuas órdenes de un soldado embriagado. Ella aspiraba a más, necesitaba ser alguien importante que presidiera un trono, tener poder, como ser la dueña y señora de… Evelina se le ocurrió una idea escandalosa, endemoniada e incluso cruel, pero sabía que era la única manera de conseguir lo que siempre había soñado. Ella no estaba hecha de barro sino de hierro.


    Y con ese pensamiento recorrió el adarve que conducía hacia la entrada de la torre.


    ***


    Las ramas de los árboles que los ocultaba, mientras hacían el amor, volvieron a su forma original. Las ropas aparecieron envolviendo sus cuerpos en un abrir y cerrar de ojos. La magia de Daryl era misteriosa. El sol ahora brillaba con tal intensidad que tuvieron que ocultarse bajo la sombra de uno de los abedules, un hecho inusual. Ambos seguían embriagados de placer, gozaban de una plenitud absoluta, habían encontrado algo más que satisfacción; unos arraigados sentimientos que se hallaban ocultos dentro de sus corazones.


    —¿Tenéis hambre? —preguntó ella recogiéndose su largo cabello y haciéndose una trenza.


    Daryl, sentado bajo la frondosa sombra, solo tenía ojos para la hermosura que tenía frente a él. Estaba tan sumido en los movimientos de aquellas manos que lo tenían hechizado.


    —Daryl, ¿me habéis oído? —volvió a preguntar, esperando su respuesta. En ese momento él gateó hasta ella y la volvió a tumbar en la tierra.


    —¿Creéis que no os escuché? Sí, bella dama, estoy hambriento de dos cosas. —Su voz seguía sonando excitada—. Y ¿sabéis cuáles son?


    Ella se echó a reír.


    —¿Cuáles?


    —La primera. —Daryl levantó una ceja y fingió que pensaba—. Tal vez unos panecillos con queso o un buen trozo de carne me vendría bien.


    Aldana no dejaba de sonreír ante la insinuación de su guerrero.


    —Y la segunda… —Él cambió su rostro y la miró intensamente. Ella se percató de la segunda petición—. Deseo satisfacer de nuevo… mi hambre de amor. —Y entonces Daryl volvió a besarla. Aldana respondió con la misma fuerza que él. Ambos se alimentaron por un momento del beso apasionado, pero ella lo separó un poco para hablarle.


    —Creo que será mejor que vayamos por la comida, está en las alforjas —le contestó con una tímida sonrisa. Se levantó y se dirigió hacia su yegua que se hallaba tumbada muy cerca de allí, junto al otro caballo.


    Daryl se enderezó y respiró profundamente aquel maravilloso día de satisfacción. Se sentía tan arraigado a aquel lugar que la idea de volver a su hogar apenas se le pasaba por la cabeza. Dios, su hogar, allá en el siglo XXI, su abuelo estaría inquieto por su ausencia, su madre preguntaría por él. A Daryl le cambió el semblante, no necesitaba pensar ahora en ello.


    Observó las inmensas hectáreas en posesión de los Mcgallanch. Con razón Aldana le comentó las continuas incursiones que estaban teniendo para apoderarse de ellas. Esas tierras serían tan ricas en cultivo y pesca que más de un individuo le gustaría poseerlas, solo había que verlas. Daryl comprendía en el fondo todo aquel tejemaneje de poderes y contiendas. En su época, las guerras también existían, pero eran diferentes. Todo se movía por la asquerosa política, la religión e incluso por la envidia. Pero ahora, él estaba allí para ayudar al laird de Gradhláidre y haría todo lo que estuviera en sus manos para proteger la fortaleza de ese enemigo que quería conseguir el legado de los Mcgallanch.


    —Mi señor —le dijo ella al acercarse; llevaba consigo una alforja repleta de alimentos—. He pensado que podría ayudaros a alcanzar vuestro estatus como druida. Con un ritual sagrado y venerando a Dadga, veríamos con exactitud lo que os tiene oculto ese alma Goildels que lleváis dentro de sí. Daryl la miró pensativo.


    —Sí, si veis que es lo mejor lo haremos. Pero decidme una cosa. —No sabía cómo preguntarle sobre su virtud —. No pretendo ser grosero, ni pretencioso, pero hay una cuestión que me ronda por la cabeza y que debo preguntaros.


    —Decid pues —incitó ella.


    — ¿Habíais hecho ya…? —Quedó la frase en el aire, pues ya sabía la respuesta.


    Aldana cerró los párpados y los abrió con lentitud, su mirada corroboraba la respuesta. Eso hizo que Daryl sintiera deseos de estrangular al tío que se había acostado con ella. «No debería pensar así, soy un hombre que respeta a las mujeres y su pasado». Sin embargo, los celos aparecieron por primera vez en su vida.


    —No me gustaría hablar de eso, mi señor. —Ella le dio un trozo de pan para romper la situación —. Ahora, lo importante es vuestro don. Lograremos que la magia de los Goidels florezca por completo de todo vuestro ser.


    Aldana tenía razón, por un momento a Daryl se le olvidó que su sangre era ancestral, igual que la de ella, y debía experimentar con sus poderes; se hallaba sumergido en elucubraciones a cerca de los hombres que habían pasado por la vida de Aldana…


    —Lo siento, hermosa, se me olvidaba el legado que me ha sido encomendado. Pienso que sería bueno comenzar por… —Él sonrió y se pasó la lengua por el labio inferior, incitándola a que le respondiera a su inacabable frase.


    —¡Sir Daryl Mckai! ¿Siempre sois así? —le preguntó fingiendo que estaba enfadada. En realidad se divertía con todo lo que él le dictaba. Gracias a Daryl, Aldana conseguía olvidar los malos momentos que había pasado — Tomad queso, os ayudará a pensar más. — Y soltó una carcajada.


    —En realidad no, pero con vuestra presencia cerca… —se contuvo lo siguiente que iba a contestarle—. Bueno, empecemos comiendo queso y pan. A ver, ¿hay algo más en esa alforja? —la cogió y la abrió. El olor a carne asada, patatas hervidas, más queso, pan tostado, y unas tortas de mantequilla, casi lo transportan al cielo. ¡Por todos los dioses, estaba tan hambriento que se almorzaría una vaca entera!


    Comieron aquel festín y bebieron un dorado líquido con sabor amargo, demasiado amargo, pero que le sentó divinamente: cerveza. Hablaron de la procedencia de su sangre, de la importancia que tenía el castillo ante los clanes enemigos, de la riqueza que producía las tierras… y más cosas de la época.


    —¿Me decís que Gradlháidre es un castillo formado gracias al amor y a la fuerza? Aldana, como puede ser verdad que esté erguido gracias a ello.


    —¿No me creéis? —Ella le llevó un dedo a su boca para acallarlo—. La fortificación la edificó los maestros albañiles de mi abuelo y mi padre. Mi abuelo llevaba sangre Goidels, dada la procedencia genética de mi bisabuela —le contestó. Luego comenzó a recoger las migas de pan sobrantes de la tela donde habían alojado la comida—. Cuando acabaron de alzar la última torre, mi abuelo, ante todos los miembros del clan, realizó un ritual de bienvenida para la nueva era de los Mcgallanch, y mi madre lo apoyó en todo, dado su don y genética.


    —Entonces, ¿el castillo está protegido por un hechizo?


    Aldana asintió lentamente, pero siguió hablando.


    —Ese hechizo, como bien decís, está casi anulado. Los continuos ataques hacia la fortaleza lo debilitan día a día, y llegará ese día que lo haga desaparecer por completo. —Ella bajó la cabeza y su rostro cambió. Sentía tristeza ante el futuro que le esperaba. No quería pertenecer al enemigo ni a ningún hombre a la fuerza que no fuera… sus sentimientos afloraron ante esos pensamientos. Una pequeña lágrima cayó rodando por su mejilla en respuesta. Daryl se dio cuenta y enseguida se sentó a su lado. Con sus enormes brazos la atrajo hacia él y la acunó.


    —No lloréis, hermosa. Esa lágrima arde en mi corazón y no consentiré que volváis a hacerlo por ese motivo. —Le acarició su rostro suavemente y le limpió esa escurridiza lágrima. Inesperadamente, su cuerpo respondió de una forma diferente. Una fuerza interior volvía a refulgir con ímpetu y tuvo que esforzarse por hablar con serenidad—. Aunque no tengo conocimientos de lucha, ni tampoco de usar esa espada especial que se me ha concedido, a partir de ahora, Aldana Mcgallanch, nadie, absolutamente nadie, conseguirá entrar en vuestro hogar sin el permiso de vuestro padre o el vuestro propio.

  


  
    Capítulo 6


    —Hola, kiam. Sed bienvenido a mi hogar. —La oscura voz que oyó el soldado le produjeron escalofríos. Era el susurro de una envolvente brisa adictiva hacia las sombras del mal; como si el canto de un cuervo anunciara la destrucción.


    Kiam se detuvo en el umbral de una antigua cabaña de barro; la extraña techumbre estaba solidificada con piedras, el barro negro serpenteaba entre ellas sellándola de cualquier gota de agua. Se sorprendió ante tal construcción. Kiam volvió a reconducir su cerebro hasta ese reclamo mal sonante. El sonido de sus pisadas en el ennegrecido suelo bien parecía el deslizar de una serpiente peligrosa y astuta, que anunciaba el mal agüero. Pero Kiam sonrió ante esa situación, le gustaba jugar con el peligro y sobre todo salir ganador de cualquier demonio que rozara su espada. La persona que se hallaba dentro de la cabaña era la causante de todos sus problemas pero también la que le proporcionaría la senda que debía coger para su conquista interna.


    Esa escalofriante voz, volvió a oírse, ahora más apremiante.


    —Sé muy bien a qué habéis venido, soldado. Pero mis servicios fueron precisamente desterrados la última vez que nos vimos —repuso.


    —Solo quiero saber una cosa, viejo Randall —le indicó este acercándose al anciano de sucios cabellos que estaba sentado en un descalabrado sillón. Al llegar junto a él, Kiam se sorprendió de su rostro. Los años no pasaban en balde; se notaba en las colgantes arrugas de su cara, su piel tan pálida como su mirada. Aún irradiaba el brillo de maldad que seguramente lo llevaría a la tumba, se dijo este con repugnancia.


    Kiam soltó sobre la mesa, una bolsa pesada.


    —Con esto tendréis más que suficiente para seguir viviendo hasta la muerte —apostilló el soldado.


    Randall se agarró lentamente a su bastón e intentó levantarse. Sus piernas querían andar pero sus huesos eran tan frágiles como su edad. Arrastrando los pies, llegó hasta la mesa y alargó una mano para coger la pesada bolsa. La abrió con un codiciado fulgor en sus ojos y sacó algunas monedas de oro. Las tocó sintiendo de nuevo esa codicia de antaño. Este lo miro de soslayo.


    —Está bien, joven soldado, tomad asiento —le contestó devolviendo las monedas a su bolsa—. Enseguida comenzaremos.


    ***


    —Sois la mujer más hermosa de la Tierra, ¿cuántas veces os lo he dicho? —le susurró a su oído mientras cabalgaban juntos en el mismo caballo.


    —Unas diez veces desde que monté con vos —contestó Aldana soltando una carcajada—. Mañana deberíamos averiguar esa magia que guardáis, mi señor.


    Daryl le giró suavemente la cabeza hacia él y frunció el ceño.


    —¿Mi señor?


    —Oh... —Aldana alzó la cabeza, carraspeó y volvió a hablar—. Mañana veremos la magia, Daryl.


    —Sí, así me gusta. —Daryl la besó con amor y la agarró con fuerza por la cintura. Reina, la yegua, iba avanzando con ellos a su lado, agarrada por las riendas.


    Mientras cabalgaban hacia Gradhlàidre, contemplaron los maravillosos reflejos del sol en su puesta. El ocaso se acercaba y la luminosidad del día iba descendiendo. Una imagen magnífica, se dijo Daryl al observar aquella belleza. Como le gustaba mirar el horizonte, era increíble cabalgar y ser testigo de un lugar donde la contaminación no existía, ni el ruido de los motores de los automóviles, ni el fuerte murmullo de la gente gritando y discutiendo por alguna gilipollez... Daryl suspiró, aprovecharía ese espacio de tiempo que le habían regalado para ignorar la tortuosa ciudad de hierro.


    —Os gusta el lugar, ¿verdad? —Las dulces palabras de ella hicieron que él la abrazara con ternura. ¿Cómo sabía Aldana lo que pensaba? ¡Ah, sí! Daryl se regañó. «Ella tiene vuestra misma sangre, recuerda, y como tal siente las mismas cosas que tú». Suspiró.


    —Me fascina. Formo parte de esta tierra, aunque sea de otra época. ¿Sabéis? donde vivo, allá en el futuro, todo es distinto. Estas riquezas existen de otro modo, se aprecia otro tipo de cosas e incluso se ama diferente. —¿Por qué había dicho aquello?, se sacudió la cabeza para centrarse en seguir cabalgando decentemente —. No sé qué me depara el futuro mañana, o tal vez dentro de un mes, pero lo que sí está claro es que jamás olvidaré estos momentos vividos. La humanidad avanza, los inventores seguirán haciendo su trabajo y progresando, los descubridores serán la clave de este pasado… Todo parece tan perfecto, Aldana, que miedo me da pensar en el futuro, en el futuro del que provengo.


    —Daryl. —Ella volvió su cabeza y mirándolo le dijo —: el futuro es el pasado, y este pasado es vuestro legado.


    Así, hablando de sus respectivos mundos y vivencias en las Highland, llegaron hasta la fortaleza. Aldana fue la primera que se dio cuenta de algo que llamó su atención. Abrió los ojos de par en par y se quedó pasmada cuando observó quien estaba esperándola en el arco de entrada. Parpadeó varias veces para que no se le secasen sus ojos. La vergüenza la recorrió instantáneamente ante tal situación. Necesitaba que la tierra se la tragara mil veces. ¡Se hallaba sentada en el mismo caballo que Sir Daryl y él iba abrazándola!


    Sus tíos, primas, su querida nana… todos estaban allí, esperando al nuevo guerrero para darle la bienvenida al clan. Su padre, seguramente les habría avisado de su llegada. El clan era demasiado especial para acoger a nuevos guerreros, «demasiado», se repitió interiormente.


    —Parece que mi llegada ha sido todo un éxito —musitó él.


    Ella se tapó la cara. Era imposible que la vergüenza la abandonara. Su rubor subió como la espuma, el sudor de sus manos apareció como si se las hubiera mojado y un hipido brotó de su garganta.


    —Relajaos, solo será la bienvenida —le dijo él, sin convencimiento.


    En el instante en el que Daryl le habló, un rayo de esperanza iluminó la mente de Aldana. Pensó rápidamente en alguna mentira para no levantar malas habladurías. Que no se creyeran que habían pasado un tórrido día en sus brazos. Sí, eso le diría a Daryl antes que pusiera los pies en el suelo.


    —No debería haber montado con vos, pero ya que está hecho, necesito que sigáis mi interpretación.


    —Lo comprendo. Mentiré si hace falta. Estos tiempos son demasiados anticuados para mí. Pero, no os preocupéis, jamás descubrirán nuestro secreto. —Las palabras de Daryl eran las de un firme soldado. Tan convencidas que hasta ella misma se las creyó. Él le apretó suavemente la cintura en respuesta y eso la nubló aun más de sus pensamientos.


    ***


    Augus escupió una maldición al verlos. La rabia lo carcomía por dentro, ¿o eran celos de amor? ¡Maldición! Tenía que sacarse de la cabeza a Aldana como fuera, era demasiado lo que estaba aguantando. Aquel hijo de su madre y tan estúpido como un ganso, la agarraba como si ella fuera de su propiedad, su cuerpo estaba totalmente pegado al suyo, rozándose. Augus volvió la cabeza para no mirar. No podía, si seguía así, bajaría por las escaleras, se dirigiría hacia el corpulento cerdo y le asestaría un buen puñetazo en su «bello» rostro. Eso calmaría su estado pero el problema vendría después, pensó rápidamente. Aldana lo odiaría para siempre, nunca más querría saber de él, ni siquiera lo curaría de las heridas que tantas veces había sanado de las múltiples batallas defendiendo Gradhlàidre.


    —¡Prima! —Las azucaradas palabras de Evelina asquearon a su hermana Fiona. Esta, levantó una mano de saludo cuando la pareja llegó frente a ellos y se bajaron del caballo—. ¿Está dañada vuestra yegua?


    Daryl, frunció el ceño cuando escuchó aquella mujer. Fiona cerró los ojos por un momento para no seguir viendo a Evelina. Los familiares miraron con expectación y esperando la respuesta de lo que Aldana diría.


    La hija del laird se dirigió a toda la familia para presentar a Sir Daryl y evadió las estupideces de su prima. La serpiente seductora de Evelina fue la primera candidata en saludar a Daryl y lucir su escotado vestido. Su nana, una de las ancianas más veneradas del clan sonrió tan tiernamente que Daryl sintió cariño hacia la mujer. Le recordó mucho a su abuela Selma que lo miraba exactamente igual que la anciana. El tío de Aldana, Donan, le dio un golpe en el hombro en señal de saludo, y su mujer le dio un beso en la mejilla para darle la bienvenida. Los demás parientes se reunieron y fueron presentándose uno por uno. Daryl estaba asombrado de la amabilidad que flotaba en Gradhlàidre, el trato y la unión que tenían bien podrían dejarlo plasmado en papel para sus descendientes del siglo XXI, dada la falta de humanidad y consideración que tenían muchas familias del futuro.


    —La yegua se clavó una astilla y creímos que mi peso no sería ideal para llegar hasta su morada —dijo Aldana para acallar cualquier comentario. Evelina se mordió el labio, quería saber más de aquel asunto, pero antes de abrir la boca, su padre se adelantó.


    —Jamás pensábamos que el viejo Seymur enviaría a uno de sus mejores guerreros para combatir contra los McJorrens —refirió Donan. Estaba muy agradecido por la llegada de Daryl. Después de todo lo que habían pasado y de las embestidas enemigas continuamente hacia el castillo parecía que Dadga lo había escuchado las miles de veces que le sugería que mandasen a más soldados al frente.


    «¿Uno de sus mejores guerreros?». Ya lo consideraba hasta el mejor. Vaya, vería como iba a salir de aquel aprieto, pensó Daryl. Aldana giró su cabeza y lo miró con una intensidad pasmosa. ¡Joder, vaya tela! gritó en su interior.


    —Me han comentado que traéis una espada muy especial. —Las sensuales palabras de Evelina alertaron a Aldana. Pero antes que Daryl hablara, ella se adelantó y le contestó.


    —Es un fiero guerrero, prima, y como tal lleva su estirpe y su sello grabado en el arma —dictó ella resuelta.


    Daryl se dio cuenta enseguida. La prima de su hermosa escocesa parecía ser muy sugestiva para dar la bienvenida a un desconocido, pero enseguida intentó hacer caso omiso a la conversación de las damas, para así no despertar ninguna sospecha de quién era; respondió a Donan con cortesía.


    — Sí, mi señor. Llegaron a oídos de mi laird las inmensas incursiones de los McJorrens. Él es un hombre muy sensato y enseguida decidió ayudar a vuestro clan. Me encomendó esta misión —le contestó con voz firme.


    Evelina no dejaba de escrutarlo. El cuerpo del guerrero era impresionante. Ahora podía observarlo mejor que cuando se escondió junto con Fiona en la pequeña antesala para fisgonear al invitado. Sus ojos eran de un intenso color a mar, las gruesas cejas perfilaban el contorno de su frente demostrando un carácter muy personal, la masculinidad de su rostro manifestaba el encantamiento hacia las mujeres, el cual ella había quedado derretida en el momento que lo vio. Pero no entendía cómo es que la estúpida de su prima era la que lo atraía. Sus pechos eran normales, los de ella sugerentes y desbordantes, el cabello de Aldana rubio, poco inusual en una escocesa, el de ella rojo intenso como la pasión que mantenía en su cuerpo.


    En ese momento Fiona le dio un codazo.


    —Dejad de coméroslo con la mirada —le susurró en el oído—. Aldana no os quita ojo de encima.


    Evelina sonrió. Eso era lo que iba buscando, que su prima sintiera celos de ella, porque su cuerpo atraía más que el de ella a los hombres.


    —Entremos, Sir Daryl, cenaremos todos y nos contaréis vuestras aventuras en tierras sureñas. ¡Tendréis muchas que contar! —le propuso Donan agarrando a su esposa dulcemente por el brazo y entrando hacia la fortaleza. Todos los demás hicieron lo mismo. Él, antes de partir con Aldana, la sujetó del brazo y le musitó en voz baja:


    —Esta noche, os quiero en mi lecho.


    ***


    Esa sería la última vez que Kiam visitaría al viejo Randall. A pesar de tener presente su resarcimiento ante el clan Mcgallanch, necesitaba una buena estrategia para atacar el infranqueable castillo Gradhlàidre. Aunque hacía poco, llegaron a sus oídos que los muros hechizados de la fortificación estaban más frágiles debido a sus continuas incursiones. Pero él no quería seguir con el mismo método que su laird le encomendaba, ya no pretendía seguir con lo mismo de siempre; lo que ansiaba era derramar sangre, venganza hacia los suyos y adueñarse de unas tierras tan poderosas que ninguno de los hombres de su clan conocían a fondo.


    —Estáis muy tenso, joven. —La penumbrosa voz del hechicero despejó la maraña de pensamientos de Kiam. En ese instante se enderezó y apretó la mandíbula en respuesta. El ritual comenzaba.


    —Vamos, viejo, hacedlo de una vez —espetó este.


    Randall asintió levemente. El fuego de la rancia chimenea comenzó a crepitar por las fuertes llamas; echó alguna clase de líquido para avivarlas. La incandescencia iluminó todo el interior de la cabañuela. Kiam observó con atención el extraño proceso de encantamiento del brujo. Las sombras del mobiliario se proyectaban en las sucias paredes; parecían siluetas agrandadas por el fuego, bailaban al compás de las llamaradas. Un misterioso olor a muerte inundó sus fosas nasales. Sí, era la muerte, afirmó Kiam, ya que su curtida vida estaba acostumbrada a olfatear esa clase de hedor. Pero él no se amedrantaba por un viejo que comenzó a gritar exaltado, metido en una especie de trance. Ni siquiera por las almas muertas que se trasladaban por un portal abierto que Randall desencadenaba cuando convocaba a la diosa Morrigan. A él lo que le daba realmente temor era no volver a ver la luz del día a causa del acero de un Mcgallanch.


    El viejo hechicero llegó a tal exaltación que los pequeños artilugios que había en el sitio comenzaron a flotar alrededor de su cabeza. Kiam respiró profundamente, necesitaba seguir concentrado. El anciano canturreó una serie de palabras en una antigua lengua, más vieja que el fuego que irradiaba frente a él. Y entonces su voz se transformó en el mal personificado.


    —Ha llegado el heredero —rugió el hechicero sin dejar de observar el techo de su cabaña. Sus manos alzadas se movían de un lado para otro, buscando algo—. Es el protegido de Dadga y como tal, lleva el símbolo y la magia de los Goidels.


    Kiam abrió los ojos sorprendido. ¿Era verdad lo que estaba oyendo? ¿Cómo demonios podía interpretar esa estupidez del heredero? Su ira pudo más que su control, golpeando la mesa del anciano con fuerza.


    —¿¡Cómo sabéis que ha llegado el heredero de la profecía!? ¡Y cómo que es el protegido de Dadga! —bramó este sin poder retener lo que exigía su cuerpo. Parecía que su veneno interno estaba a punto de estallar—. ¡Respondedme!


    En ese instante, Randall fijó la mirada en la de Kiam. Sus ojos, aún en trance y totalmente de color blanco, lo escudriñaron.


    —Sois un soldado poderoso. Os diré por última vez, lo que debéis ocasionar. —La misma Morrigan lo había poseído. Siguió su dictamen, chasqueando la lengua—. Ordenad a un grupo de los mejores arqueros de vuestro clan y preparad una ofensiva contra el torreón donde vuestro enemigo laird descansa. Luego, su propia hija será vulnerada mediante un dulce veneno… podréis raptarla y hacer con ella lo que os plazca. Y respecto al heredero... —Los ojos del hechicero se tornaron de otro color: rojo carmín. Un brillo letal refulgió en su mirada dejando al joven perplejo—. Apuntad bien en su mano derecha, su espada lo protege.


    Kiam se quedó atónito. Nunca había escuchado la voz del mal, personificada en Randall. Pero si su última estrategia lograra con su cometido, le ofrecería todos los años el sacrificio de las mejores vírgenes de su nueva tierra.


    El destino estaba escrito por la misma Morrigan. Esa diosa, a la que tanto habían honrado hacía siglos y a la que también habían desterrado por su maldad, le estaba ayudando sin pedirle nada a cambio. Un hecho insólito, dado que todos los dioses querían un sacrificio. Y él se sentía poderoso ante ello y privilegiado por esa honestidad.


    ***


    La larga mesa de la estancia donde se reunía toda la familia para comer estaba repleta de los mejores manjares de la tierra. Los deliciosos panes que elaboraban las mujeres exhibían calientes en varios platos de barro. En el centro de la mesa varias banastas de venado asado aromatizaban la estancia que bien podrían hechizar a cualquiera. A un lado, una mesa auxiliar exponía fuentes con frutas de múltiples variedades que esperaban ser devoradas por los insaciables Mcgallanch, y por último el vino de aquellas tierras, el líquido que bebían todos los miembros del clan.


    Esa gente era extraordinariamente hospitalaria. Habían preparado todo un banquete especial para el nuevo guerrero. Daryl se sentía muy a gusto en aquel lugar rodeado de… su familia antepasada, le susurró la voz de su conciencia. «Mi familia está en el siglo XXI» le recriminó él. Sí, es cierto, pero los Mcgallanch también pertenecen a ella, son parte de tu sangre. Daryl aceptó lo que su conciencia le volvió a repetir. En parte tenía razón. Aldana pertenecía a su estirpe y su madre, su abuelo y muchos que había dejado atrás. Tenía que aceptar que había sido trasladado a ese tiempo y espacio por una razón importante. A Daryl le daba miedo pensar que, por culpa suya, cometiera algún error y rompiera la cadena que lo conduciría a su época, o tal vez nunca volviera a hablar de los Goidels..., quién sabría lo que el destino le tenía preparado. Por todos los dioses, era tan difícil especular una posible solución a ese problema sin saber cómo solventarlo… Y aún se complicaba más en el momento que Aldana le contó el problema que acechaba a Gradhlàidre, y eso dio paso a una necesidad urgente de ayudar a los Mcgallanch, de luchar codo con codo por salvar sus adoradas tierras. Era su propia familia. «No, Daryl, son tu familia, vive el presente, ahora ellos son tu prioridad». De nuevo la voz.


    —Sir Daryl, ¿le enseñó Aldana todas nuestras tierras? —Las insinuadas palabras de Evelina despertaron la curiosidad al laird.


    —Muchacho, ¿contemplasteis lo hermosas que son? —preguntó Alcides.


    Aldana estaba incómoda y asqueada de su prima. A pesar de que era de su misma familia, parecía creada por la diosa Morrigan. Su lengua rasposa como la de un gato y tan bífida igual que la de una serpiente, la liberaba para insinuar cosas delante de los demás. Menos mal que su hermana Fiona no se parecía tanto a ella; era alcahueta, preguntona e incluso un poco distraída, pero nunca, jamás se entrometía en asuntos como aquellos. Le gustaba escuchar y nada más. Sin embargo, ella presentía que Evelina le traería más dolores de cabeza de la cuenta.


    —Aldana me enseñó las magníficas tierras que poseéis. Sois un laird privilegiado, Sir Mcgallanch. Posee maravillas de la naturaleza. —Daryl parecía saber muy bien lo que decía. Su mente había cambiado el chip, pensó enseguida. Creyó por un momento que su magia le estaba ayudando a adaptarse a ese siglo. Sí, sería eso, porque no tenía otra lógica—. ¿El lago también pertenece al clan?


    —Completo no, solo hasta el pequeño saliente que une las tierras de los McTrend —le respondió.


    —Estáis bien enterado de todo, Sir Daryl —dijo Donan masticando un trozo de venado—. Y todo gracias a la mejor encargada de estas tierras. —Miró a Aldana y sonrió.


    —Tío… —Aldana se sonrojó.


    Evelina estaba furiosa. ¿Para que servía ella, para tejer y ser la futura esposa de un desgraciado?


    —Sí, prima, sois toda una… mujer —apostilló ésta. Fiona se bebió de un trago el líquido de su copa al ver como su hermana escrutaba a Aldana. La iba a fundir con su letal mirada.


    Daryl, mientras bebía el vino, estaba divirtiéndose viendo a la pelirroja con la cara de amargada. Ambas primas estaban celosas; la pelirroja no dejaba de mirarlo e insinuársele. Joder, hasta en ese siglo había graves problemas de faldas. Pero él solo tenía ojos para una mujer rubia de cabellos tan dorados como el mismo sol que tenía una piel blanca y suave, una mirada sensual que mataba de amor a los hombres, y la que llevaba el mismo poder que él corriendo por sus venas.


    Aldana miró a Daryl y sonrió.


    Daryl sintió como su miembro se presionaba contra los nuevos pantalones. Soltó una maldición al respecto. Aquello no debía de sucederle ante todos los presentes, pero era imparable la necesidad de tomar de nuevo a la hermosura que le estaba sonriendo.


    Respiró con dificultad. Le fue duro relajar los músculos de su cuerpo, pero lo logró, y también sabía cómo enfriar aquella situación.


    —¿Para cuándo esperáis un nuevo enfrentamiento? —preguntó Daryl cambiando el semblante. Sus facciones se endurecieron al preguntarlo.


    Alcides dejó su copa en la mesa y lo miró. Hubo un lago silencio antes de que hablara.


    —Suelen aparecer cada dos lunas llenas. —La frase del laird puso la piel de gallina a todos los presentes.


    Daryl asintió; los demás se quedaron en silencio.


    —Parece que utilizan algún método para saber cuál es nuestro momento más vulnerable. A pesar de que esta fortaleza está muy protegida y tenemos a buenos hombres defendiéndola, siempre buscan la táctica de atacar cuando menos lo esperamos —indicó Alcides volviendo a beber de su copa.


    —El problema no es solo ese, Sir Daryl —contestó Donan. A este se le oscureció la parte inferior de los párpados y entrecerró los ojos—. Ese clan, tan maldito como la misma diosa de los renegados, prometió cada vez que atacasen —este se tragó la bola de venado que masticaba amargamente—, llevarse la vida de una de las mujeres más preciadas de nuestro clan.


    Aldana agachó la cabeza. Daryl lo percibió y ante semejante noticia apretó los dientes, mordiéndose el carrillo. Un aura de peligrosidad se desenvolvió en su cuerpo. Sus ojos parecían brillar con tal intensidad que todos los presentes lo miraron con expectación. Un sudar frío recorrió su espalda, como si se acercara la hora de defender algo, su voz salió de su garganta como la de un depredador insaciable. En ese momento, Daryl se levantó lentamente y miró a Alcides.


    —Mientras que mi persona permanezca en este lugar, ningún despreciable pisará Gradhlàidre —sentenció el guerrero.


    Aldana, asombrada por lo que Daryl acababa de promulgar, no podía moverse. Estaba en una especie de barca a la deriva flotando en el mar. Nunca pensó que el nuevo guerrero se tomase tan profundamente una responsabilidad como aquella. Tenía miedo por él y por su familia, miedo de perder lo que comenzaba a nacer entre ellos, miedo de caer en las redes de un McJorrens y nunca volver a ver al hombre que le devolvió la sonrisa. Daryl ya formaba parte de ella, ya formaba parte de la historia. Él mismo sabía que pronto su magia le proporcionaría el estatus que necesitaba, convertirse en el jefe de los antepasados Goidels.


    El laird y su familia se silenciaron ante el joven soldado. Aquel muchacho, de mirada afín y observadora, aterraba con sus palabras. Daryl era lo más parecido a una bestia preparada para matar.


    —¡Por todos los dioses, es un milagro! Mis plegarias han sido escuchadas —respondió Ilda, la mujer de Donan, con la voz quebrada por la angustia. Su marido le cogió la mano por debajo de la mesa en señal de protección.


    Alcides se levantó. La tristeza quiso embargarlo, pero no se dejó acaparar. Su clan había sufrido mucho, aguantado embestidas en diversas ocasiones, desavenencias infinidades de veces, pero ahora también necesitaban un respiro y confiar en ese joven que les estaba transmitiendo confianza. Sí, confianza, una palabra que todos ellos precisaban para alimentar sus mentes y seguir hacia adelante.


    El laird se acercó hasta Daryl y tocó su hombro.


    —Sabía que eráis un druida desde que llegasteis ante mí. —Alcides observó el rostro del muchacho; volvía a tornarse pétreo. Sus ojos cogieron la misma tonalidad de hacía unos minutos—. Solo espero que con vuestra sabiduría y vuestra magia nos ayudéis a conseguir la paz para siempre. —Y con esas palabras el hombre salió de la sala y se fue hacia sus aposentos.


    Su familia sabía que Alcides se ausentó para no demostrar vulnerabilidad ante Daryl, y todo por el recuerdo del amargo destino que arrebató a una de las personas que más quería, su mujer. Su esposa la asesinaron hacía ya catorce lunas, un maldito recuerdo aún presente para el anciano y dolorido para el clan.


    —No os preocupéis, el tiempo y la paz cura las heridas, Sir Daryl, y Alcides necesita ese tiempo —le dijo Donan acariciando la mano de su esposa, necesitaba sentirla en esos momentos. Lo cierto era que él nunca podría recuperarse si la perdiera.


    —Lo comprendo —le contestó el joven volviéndose a sentar.


    Aldana, cogió la mano de Daryl bajo la mesa. El sufrimiento de la joven entró como un rayo en su cuerpo, a través de su piel. Volvió la cabeza y observó el intenso brillo que denotaban sus ojos; las lágrimas amenazaban su salida. Aldana se sentía afligida ante el recuerdo de su madre. ¡Por todos los dioses! vengaría la muerte de esa mujer aunque tuviera que enfrentarse al mismísimo demonio en persona, pensó el joven.


    —Sé que es duro para el laird —indicó Donan limpiándose la boca. Se irguió y anduvo hasta Daryl. Su esposa, apenada por el recuerdo de su cuñada, comenzó a refregarse los ojos con un pañuelo. Fiona se acercó a ella y le acarició el rostro—. Mañana, Lauren y Augus os explicarán algunas de las cosas que debéis saber antes de que ocurra lo imprevisible. Ellos son los encargados del acero y de los hombres que componen nuestro clan. Me gustaría que conocierais la estrategia que hemos tramado.


    —No os preocupéis, señor, a primera hora del alba estaré con ellos —respondió Daryl. Se levantó en señal de respeto.


    —Muy bien —asintió Donan—. Pero, sentaos —le sugirió—. Y seguid disfrutando de estos manjares. Yo iré a ver a nuestro laird. Ahora necesita que apoyemos todas sus decisiones. —Se irguió y salió de allí hacia el torreón.


    Aldana se recuperó de su llanto interior por el amargo recuerdo de su madre Ariadna. Precisaba recuperar el aliento perdido y seguir hacia adelante. Debía aprovechar el milagro que sus dioses le habían concedido, la aparición de Daryl. Sintió que su cuerpo comenzaba a temblar con solo saber que él la deseaba como ella, que la acariciaba como si nunca hubiera tenido ninguna mujer a su lado. Estaba sorprendida por los sentimientos que aguardaba su ser y que estaban aflorando con la velocidad del trueno hacía el guerrero. Aldana quería seducir nuevamente al druida y contemplar su rostro de satisfacción mientras le hacía el amor.


    Esta se sonrojó ante sus propios pensamientos. Daryl se dio cuenta y le apretó la mano. Estaba conectado cada vez más a ella.


    —Mi señor, ¿os ha preparado mi prima vuestro lecho? Si no ha tenido tiempo yo misma podría preparárselo. —Las avispadas palabras de Evelina sorprendieron a ambos.


    — ¡Evelina! —le reprendió su madre—. Aldana es la que tiene que preparar el aposento de Sir Daryl. Así lo indicó su padre. —Ilda se puso furiosa con su hija. Siempre estaba metiéndose donde no la llamaban—. Además, debéis ir a revisar lo que ya sabéis —le sugirió ahora con un tono de voz más moderado.


    Aldana se rio interiormente. «Si no os entrometierais en tantas cosas» …


    —Lo siento, madre, solo quería ofrecer mi ayuda —repuso alzando la cabeza y retirando la silla para salir de allí.


    —Hermana —reclamó Fiona.


    — ¿Qué queréis? —preguntó Evelina antes de salir de allí echando humo por la cabeza.


    —¿Queréis que vaya con vos a la costurera?


    —No hace falta. Tengo dos pies y un buen cuerpo para llegar hasta ella sin ayuda de nadie. —Y con esas hirientes palabras salió de allí.


    —Lo siento, mi señor —se disculpó Ilda—. Pero es un poco rebelde. —Agachó la cabeza para ofrecerle su disculpa.


    —Oh, no por favor, nada de eso, señora —le contestó Daryl inmediatamente—. Usted no tiene por que disculparse de nada. Cada uno es como es. Además, mi presencia es extraña en este hogar.


    —Sir Daryl, creo que mi tía tiene razón —dijo Aldana guiándole un ojo al mirarlo—. Nuestra prima está a punto de unirse con su prometido y se encuentra nerviosa. —Ella necesitaba quitarle un poco de calor al fuego que pronto llegaría a abrasar a su tía. Evelina era una chica rebelde y atrevida. Ilda quería enderezar la forma de ser que su hija había heredado de su abuela, pero cada día que pasaba se volvía más retorcida e incluso era imposible tener una conversación seria con ella respecto a su próximo enlace.


    —Iré con ella. Seguramente me necesite. Mi señor… —indicó Fiona saludando antes de marcharse.


    Daryl bajó la cabeza y asintió cuando Fiona se fue. Ilda también se levantó y comenzó a retirar los platos de la mesa.


    —Tía os ayudaré a recoger la mesa —indicó Aldana levantándose del sillón y recogiendo algunos platos.


    —¡Oh, no! Id a prepararle a Sir Daryl su aposento. No os preocupéis, querida.


    Daryl alucinaba con aquellos dulces modales de cada mujer. Aldana parecía más la hija de Ilda que esa endiablada pelirroja. Su tía la querría muchísimo, solo había que ver como la trataba y el cariño que le demostraba.


    Ilda comenzó a recoger las bandejas de la mesa y se marchó hacia las dependencias de la cocina. Daryl se levantó y caminó hasta su rubia, que recogía algunas migas de pan sobre la mesa. Pegó su pecho a la espalda de la joven y la inmovilizó. El cuerpo de Aldana se despertó al momento, el deseo de amarlo salió disparado. Él la agarró por la cintura, nervioso, voraz por poseerla. Ella jadeó ante la insinuación. Por la diosa Brigid, era maravilloso sentir los músculos del guerrero sobre su espalda.


    —Daryl… —le susurró cerrando los ojos—. Nos pueden ver.


    —No olvidéis lo que os dije antes de llegar hasta esta sala —le murmuró en su oído. A la hija del laird se le detuvo el corazón unos instantes. Ese hombre le hacía perder la noción del tiempo, de la vida y hasta de la razón.


    En ese momento, Ilda volvió a aparecer y ambos se retiraron como si una corriente maligna les hubiera rozado. Aldana, para cambiar de conversación, le dijo:


    —Mi señor —carraspeó—. Mientras os preparo el aposento, id y contemplad nuestra fortaleza. Pasead por los pasillos donde se pueden observar los tapices elaborados por las manos de las mujeres del clan. Son hermosas escenas de nuestros antepasados guerreros.


    —Lo haré con gusto. —Este se inclinó para besar su mano y en vez de eso, le dio un lametón sin que se pudiera apreciar. Una corriente de energía subió por todo el cuerpo de ella haciéndola de nuevo temblar de deseo. Aldana tuvo que tragar saliva. Era demasiado lo que Daryl la atraía, demasiado, y encima ¡le hacía esas cosas tan maravillosas! Quitó la mano con decoro ante su tía. Sé marchó hacia uno de los aposentos libres del último torreón con la sonrisa en su rostro y sumida en unos pensamientos indecentes que pronto serían saciados.


    Ilda, terminó de recoger la mesa y le indicó a Daryl donde debía ir para ver los tapices que su sobrina le había sugerido. Este asintió y caminó hacia allí.

  


  
    Capítulo 7


    Kiam necesitaba que su señor le diera la razón. Era imposible negociar con Claus cuando se ponía cabezota. Pero tenía que conseguirlo. Él aspiraba a más. No quería quedarse como un simple soldado a las órdenes de un estúpido terco.


    —Os digo que es imposible lo que pedís —gruñó el laird delante de todos sus hombres. Este comenzó a beber como un condenado. El vino le chorreó por todo el contorno de su barba empapándola por completo.


    —Mi señor. —Kiam estaba asqueado de ver semejante burro. No volvería a fallar en otra incursión por culpa de los votos de todos sus compañeros—. Sabemos dónde esconden las armas, conocemos quién es su hija y su familia más cercana, entonces… ¿Por qué siempre que vamos nunca podemos llegar hasta él?


    Todos los barbudos presentes comenzaron a protestar. Sus voces llenaron la sala de acusaciones. Kiam sonrió interiormente. Eso es lo que buscaba, que sus hombres comenzaran a tener incertidumbres a cerca de otra nueva contienda.


    —¡Es verdad! —protestó uno de ellos mirando hacia otro de sus compañeros.


    —¿Y qué sugerís? ¡Que hagamos un túnel bajo tierra hasta llegar al patio del castillo! Vamos, no entiendo vuestra forma de pensar. ¿Para eso sois el estratega de nuestro señor? —sugirió otro de sus compañeros, con el rostro enfurecido.


    —¡Silencio! —vociferó el laird. La rabia se podía ver en su rolliza cara. Se pasó la mano por la boca para limpiarse los restos de vino, restregándoselo—. Si os diera una oportunidad para que demostréis ser el mejor en vuestra próxima estrategia, ¿qué me conseguiríais? —Los ojos de Claus refulgían tan brillantes como la luz del sol. Sus mejillas aumentaron el color rubí por el furor del momento. Claus conocía a Kiam desde niño y sabía de antemano que ese endiablado joven era muy astuto.


    —Si me escucháis todos y no seguís bebiendo como piojos, esta será nuestra última incursión. ¡Seremos los dueños de Gradhlàidre! —gritó con entusiasmo Kiam con la chispa malvada en su rostro.


    En ese instante, Claus se levantó de su sillón y dio un puñetazo en la grasienta mesa acallando a todos los presentes. Su ira salió por la boca.


    —¡Mi persona, será el único dueño y señor de Gradhlàidre! —le rectificó.


    Silencio en el salón.


    —Lo siento, mi señor —se disculpó Kiam apretando sus dientes por no apretar el cuello del laird. Necesitó respirar profundamente para calmar su cólera. Pronto llegaría el momento en el que su jefe se tragara las palabras y Alcides su corazón.


    ***


    La galería por donde caminaba era exquisita, sería un tesoro en el siglo XXI para los visitantes, se dijo Daryl mientras pasaba por unos candeleros de pie forjados con dibujos de animales salvajes. Siguió andando y mirando a su alrededor. El pasillo estaba recubierto de hermosos tapices hechos a mano, antorchas fraguadas a conciencia. Algunos huecos, escarbados y cincelados en los muros, colocaban ciertos artilugios para avivar el fuego. Eso le llamó la atención. «Agujeros para enseres». Claro estaba, en su época en vez de abrir agujeros, construían muebles del mismo material, estanterías hechas de mampostería y ladrillo. Daryl sonrió ante ese pensamiento. Como había cambiado el planeta desde antaño. La ciencia avanzaba, la tecnología, los descubrimientos…, todo lo que mejorara y avanzara al ser humano.


    Siguió deambulando por el lugar. Se acercó al muro de la pared para verlo mejor. La piedra parecía unida a una especie de argamasa o arcilla, apuntó para sí. Aunque a decir verdad, esa pared confiaba un misterio. La tocó con las dos manos y se quedó unos minutos sintiéndola. ¡Joder, parecía que estaba viva! Al momento recordó lo que le comentó Aldana. Los muros de la fortaleza estaban bautizados mediante un hechizo de protección; apreció una especie de barrera invisible que se fusionaba con las piedras. Insólito para él... ¿Cómo lo habían hecho?


    «Lo han conjurado con la misma magia que posees». La voz de su conciencia se lo detalló al momento. Daryl apartó la mano, quedó muy pensativo. Estaba enamorándose de la época a la que había viajado. Un problema. Siguió caminando y volvió a detenerse, pero esta vez frente a un tapiz que llamó su atención.


    —Hola, soldado. —La voz gutural de una gata en celo salió de algún lugar sorprendiéndolo, o eso le pareció a Daryl.


    Este giró la cabeza y vio a la prima pelirroja de Aldana contemplándolo desde un rincón. Su mirada era la de una diablesa con ganas de jugar.


    —Mi señora. —Se inclinó para saludarla correctamente. Pero de nuevo volvió su rostro al tapiz que estaba ojeando con tanto entusiasmo. En él se hallaba dos hombres ataviados con la misma ropa de la época luciendo unas espadas muy largas, en cuyos mangos estaba esculpido el mismo sello de los Goidels. Aquellas escenas plasmadas en la pared parecían fotos, en vez de tejidos. Eso le recordó a su nueva espada, el regalo que le hizo el espíritu del lago.


    —Son guerreros descendientes de la antigua tribu —le susurró Evelina al oído. Daryl se apartó rápidamente de ella, pues no se había dado cuenta de que estaba pegada a su espalda.


    Ella se sonrojó cuando Daryl puso la mirada en su escote. Él carraspeó y le contestó como un adulto «civilizado».


    —Debían ser muy importante. Es una escena muy bien tejida. De todas formas, las manos de la mujer que lo tejió serían prodigiosas.


    —Sí, demasiado prodigiosas —le cortó ella la frase con el rostro cambiado.


    Daryl sonrió interiormente. Con seguridad esas manos eran de su hermosa rubia. Tenía lógica, ya que la adversidad entre Evelina y Aldana era palpable; hasta su cara había cambiado.


    —Sir Daryl, ¿le puedo preguntar algo? —insinuó esta con un tono de voz más meloso, sugerente. Su boca se abrió con lentitud mordiéndose el labio inferior para escandalizar al joven. Pero este ya sabía lo que ella quería de él.


    —Sí, por favor —le respondió impasible. En ese momento, Daryl sintió el corazón de Evelina latir rápidamente. Presintió su poder despertando y sugiriéndole algo.


    Ella se le acercó más dibujando una pícara sonrisa. Su mirada estaba puesta en los músculos de Daryl, parecía que el torso del guerrero la embriagaba de ansiedad. El brillo lujurioso de sus ojos decían claramente el tipo de pregunta que iba a realizarle.


    —¿Hay alguna dama… que ocupe vuestro corazón?


    Daryl la miró y enarcó una ceja. Evelina se lamió sus propios labios con lascivia, su lengua parecía estar llameante. Cerró los ojos esperando que él se acercara a su boca y la besara. Pero no ocurrió nada. Ella abrió los párpados, frustrada.


    —Señora, eso no es asunto vuestro —contestó fidedignamente. ¡Joder! Si hubiera estado en el siglo XXI y no conociera a Aldana, aquella pelirroja estaría ahora mismo bajo su cuerpo gritando de placer. En ese instante, maldijo en su interior. No podía pensar como un capullo. Debía ser fiel a sus pensamientos y Aldana era la mujer… ¿Predestinada para él?


    Evelina cerró la boca. Estaba furiosa, impotente ante un rechazo tan descarado. La rival que estaba provocando todo aquello era la estúpida de su prima. Sí, era ella, la que estaba dentro de la cabeza del caballero. Pero aquello no se quedaría así. No soportaría que la humillara de esa manera, no. Tendría que buscar otra estrategia donde consiguiera acostarse con el guerrero. ¡Necesitaba sentir ese cuerpo rozándose por el de ella!


    —Lo siento sir Daryl, solo era curiosidad. —Y salió del pasillo bamboleando su trasero con el ajustado vestido que llevaba.


    ***


    La habitación donde el nuevo guerrero descansaría estaba muy cerca del aposento de ella, en la torre norte. Era una de las estancias más grandes del castillo, a pesar de que nunca fue alojado por nadie. Las enormes columnas que sujetaban el techo le proporcionaban grandiosidad, parecía que el mismo dios Dadga se alojaba allí. Su padre nunca quiso una habitación tan grande, él prefería una más pequeña donde el calor del hogar inundara rápido el sitio. Aldana anduvo hasta un pequeño mueble de madera labrada, el gusto con el que Lauren tallaba la madera era exquisito, se dijo al tocar los relieves torneados de los cajones. Ese soldado era todo un artesano con cualquier cosa que asiera y construyera con sus manos. Seguramente su hijo tendría los mejores juguetes de todo el clan.


    Abrió uno de los cajones y cogió dos mantas y sábanas para acomodarlas en el jergón. Con ímpetu empezó a prepararlo, repartiendo bien las plumas y la paja del relleno.


    Aldana se llevó a su nariz las sábanas donde se acomodaría el guerrero. El olor a flores del brezo, se impregnó en su nariz, trasladándola a sensaciones maravillosas. Imágenes de Daryl saboreando su piel aparecieron en su cabeza como por arte de magia. Aldana jadeó al pensar en él montándola, moviéndose sobre ella, acariciándole la piel... Sus musculosos brazos la atrapaban con delicadeza, sus besos aún seguían patentes en todo su cuerpo, las grandes manos acariciándola. Aldana sonrió y dejó escapar un jadeo ante el recuerdo. Se sentía plena consigo misma, algo que en mucho tiempo no le sucedía.


    Al terminar de preparar el lecho, caminó hasta la ventana; la abrió para que el fresco aire de la tarde penetrara en cada rincón de la habitación. Sus cabellos se movían con el mismo viento que entraba con suavidad, meciéndolos. El ocaso estaba cerca, las montañas ofrecían un momento mágico cuando se veía descender el sol hasta desaparecer en el horizonte. Aldana se posó sobre el hueco de la ventana y miró sus tierras, las posesiones tan ricas que había heredado, generación tras generación, por su clan; las cosechas que se cultivaban cada año para abastecer al pequeño poblado… y ahora, ahora querían robárselas y destruirlas para un avaricioso laird. Aldana maldijo mientras se apartaba de la ventana y la cerraba con suavidad.


    —¿Este será mi aposento?


    El bello de todo el cuerpo se le erizó al escuchar esa voz tan peculiar. Era la grave voz de un joven que acababa de penetrar en su alma; giró la cabeza y captó la sombra de un depredador. Su corazón comenzó a palpitar rápidamente como si estuviera desbocado, pero no era por miedo, sino por la inquietud que le provocaba la presencia de Daryl; una inquietud atrayente, embrujada cada vez que sentía aquel hombre cerca de ella.


    —Mi señor, su aposento ya está preparado —contestó ella demasiado nerviosa. Cruzó sus manos tras la espalda y observó a Daryl. Él cerró la puerta y caminó hasta ella con pasos decisivos. La joven tragó saliva.


    —Entonces, ¿es verdad que vuestra habitación está cerca de esta? —preguntó este con socarronería. Cada paso que daba hacia ella, Aldana retrocedía. Parecía que ambos habían comenzado un juego en el que la primera regla era la seducción. El instinto posesivo de él comenzó a despertarse. La joven estaba presintiendo la magia de Daryl, sí, la sentía como si fuera su propia sangre. Él necesitaba su cuerpo, necesitaba su sabor, ansiaba hacerla suya.


    La hija del laird llegó hasta el muro del aposento retrocediendo, se quedó allí, atrapada. Él comenzó a reírse. ¡Joder, quería tomarla allí mismo, contra la pared! Daryl apretó los dientes y se mordió el labio sin querer. Ella se dio cuenta de eso y se acercó a él. Con uno de sus dedos le limpió una gota de sangre que caía de sus labios; luego se llevó el dedo manchado a su boca y lo chupó. Eso descontroló a Daryl arrancándole una carcajada.


    —Estáis jugando con fuego, pequeña —le sugirió acariciándole los cabellos.


    —Me gusta jugar con el fuego que estará en unos momentos dentro de mí. —Y eso fue lo que desató al guerrero. La cogió en brazos y la llevó hasta el jergón.


    Aldana no supo cómo había salido aquello de su boca. Su cuerpo estaba cambiando, sentía una bola de calor aumentar por segundos dentro de ella, el deseo de tener a Daryl dentro de sí era insoportable. Estaba escandalizada de sus propios pensamientos, pero su destino quería que fuera así, una mujer fogosa por un hombre que despertaba la naturaleza ardiente en su interior.


    Él la depositó en aquella especie de colchón. ¡Joder, su hermosa Adana lo deseaba con desesperación! Daryl no podía controlar el inmenso poder que comenzaba a desatarse dentro de su ser. Era dolorosa la necesidad de hacer el amor con ella. Necesitó respirar hondo para relajar un poco esa ansiedad. Empezaría más despacio, pretendería que ella disfrutara de todos los placeres que él estaba dispuesto a darle de nuevo.


    —Quiero que enloquezcáis de pasión, briagha mnatha[4]. —Daryl se sorprendió al escuchar lo que acaba de pronunciar en su arcaico idioma. Sí, Aldana era demasiada hermosa, como había dicho anteriormente, y si tenía que volver a repetirlo lo haría en cualquier lenguaje.


    Ella abrió los ojos desmesuradamente. Su boca dibujó una sensual sonrisa que Daryl se quedó sin aliento. Este conjuró algo en su lengua natal y en ese instante, las ataviadas ropas que vestían, desparecieron de sus cuerpos.


    —Ahora sí, esto está mejor —murmuró él colocándose sobre el delicado cuerpo femenino. Aldana levantó sus manos y acercó la cara de su druida a la suya para besarlo con desesperación. Ambos comenzaron el sensual beso. Mil sensaciones recorrieron el cuerpo de ella cuando la lengua de Daryl penetró dentro de su boca. Era insaciable, buscaba la suya para sentir la suavidad de sus movimientos. Aldana gimió al percibir el contacto de las manos de él acariciando uno de sus muslos. Eso le cogió de imprevisto, ya que estaba tan sumida en el apasionante beso. Para ella ya no existía el pudor ni la vergüenza, ni siquiera podía pensar que su padre se hallaba cerca de allí, en otra estancia. Solo era consciente de la sensualidad y el erotismo que la envolvía.


    Daryl abandonó los gruesos labios de la joven y entabló una loca búsqueda por llegar hasta uno de aquellos deliciosos senos. ¡Oh, sí, llegó hasta el rosado pezón de uno! Ella aferró su espalda con las uñas y este sintió varios arañones suaves que lo descontrolaron aún más. Eso hizo que su lengua le hiciera alguna que otra diablura a la erecta punta del pezón de su amante. Ella se quedó sin respiración. Jamás había experimentado una sensación tan placentera. ¡Y sólo había comenzado en uno de sus pechos!


    —¡Oh, por todos los dioses, Daryl! —Aldana estaba desbocada, sofocada ante lo que él le estaba ocasionando. Pero su guerrero siguió con esa delicia hasta dejar bien húmedo la suave y aterciopelada textura de su pezón. Si seguía así, no sabría si viviría para contarlo. Moriría de placer. Daryl continuó con su otro seno. Aldana jadeó, sentía que de un momento a otro, conseguiría llegar a la cumbre que experimentó con Daryl cerca del lago. Al deleite más placentero que descubrió. Pero en ese instante, ella pensó que debía ofrecerle el mismo placer que le proporcionaba su hombre. Con ansias Aldana se aventuró y tocó las protuberancias gemelas que el hombre tenía bajo su miembro. Él gritó al sentir el contacto de las suaves manos de ella acariciando sus testículos.


    —¡Joder, me vais a matar de gusto!


    El joven le arrancó una sonrisa a la pequeña druida que se hallaba bajo su cuerpo. La contempló con ojos ardientes. La intensidad de su pasión hizo que gruñera salvaje por penetrarla. Daryl estaba sumido en una auténtica lujuria.


    Aldana continuó tocando los gruesos y apretados testículos manoseándolos con suavidad. Luego siguió su aventura con la mano y ascendió con sus dedos hasta llegar a la virilidad de este. La sangre de la joven bullía de deseo por proporcionarle placer a Daryl. Su miembro estaba a punto para penetrarla, lista y dura para entrar en los confines de su cuerpo; su temperatura se elevó hasta llegar a la cima del éxtasis. Y no dudó ni un segundo, Aldana descontrolada, cogió con decisión el miembro de Daryl, y comenzó a restregar la punta de su glande sobre la entrada de su vagina.


    —Aldana, o sí, joder... me voy a... —A Daryl se le atropellaba las palabras en su boca. Esa fogosa mujer lo estaba mortificando con esas deliciosas mecidas de su miembro, de arriba abajo, y contra el centro de su feminidad. Era imposible que pudiera controlarse.


    Ella no oía nada, estaba cegada del delicioso martirio que sentía entre sus piernas. Entonces él, decidió reemplazar la mano de Aldana por la suya. Debía de hacerlo, si no le sería imposible aguantar su tortura y se vaciaría sobre la entrada femenina. Ese pensamiento lo puso aún peor, carcomiéndolo. Pero ya no había vuelta atrás. Ahora, su dedo acariciaba lentamente el pequeño botón del placer de su amada con una exigencia firme. Aldana comenzó a jadear sin parar, su rostro estaba tan pegado al oído de Daryl, que sus clamados gritos por llegar hasta su liberación hicieron que él aumentara el ritmo de sus fricciones transportándola al orgasmo inmediatamente.


    —¡Oh, Daryl!


    —Vamos, mi amor, así, sentid el delicioso orgasmo. —Y en ese instante, el guerrero introdujo su miembro dentro de ella para sentir aquellas contracciones tan maravillosas. Daryl jadeó ante el cremoso contacto; la lubricante cueva aceptó su invasión. Pero Aldana, al sentir el duro miembro de Daryl dentro, volvió a desatársele otro orgasmo. Daryl no aguantó más. Sus acometidas fueron fuertes y precisas hasta que cerró sus ojos y todas las fuerzas junto con sus sentimientos lo transportaron a un maravilloso deleite dejándolo saciado de amor.


    ***


    —Oh, por favor, ¡vamos, recapacitad! ¿Nunca vais a dejar de pensar en él? —Se decía Fiona así misma restregando la ropa sucia en el lago. Sus manos apretaban y lavaban con fuerza la suciedad incrustada en la prenda como si quisieran matar a una alimaña. Estaba enojada consigo misma. Siempre su estupidez iba acompañada de algún sermón, pero… no podía dejar de pensar en el soldado que anhelaba tanto a su bella prima. ¡Por Dadga!, se volvió a gritar. Por mucho que quisiera, tarde o temprano, volvería la imagen de Augus a su retina.


    —Deberíais estar en el castillo, mi señora.


    Fiona alzó la cabeza rápidamente y contempló al hombre que había hablado. La sangre se le subió a la cabeza y comenzó a temblar como si fuera una frágil muñeca de trapo en manos de una niña. Se recogió un mechón de pelo que colgaba por su cara llevándoselo hacia su oreja y consiguió articular algunas palabras.


    —Oh, lo siento, Augus, solo quería terminar este vestido para… —No podía terminar la frase. Si seguía así acabaría tartamudeando. «Oh, tierra, tragadme. Pero antes, permitidme observar ese hoyuelo que se le forma en su barbilla cuando sonríe» suplicó en silencio.


    —Vamos, os acompañaré. No me gusta que una mujer camine sola cuando está a punto de anochecer. —Augus, a pesar de su trabajo como centinela por los alrededores de Gradhlàidre y asegurarse de que la gente de la familia del laird se mantuviera a esa hora dentro de la fortificación, su mente le indicaba que pasara algún tiempo en compañía de la joven pelirroja. La curiosa muchacha que no dejaba de contemplarlo diariamente desde el ventanal de sus aposentos.


    —Como queráis, Augus. Enseguida termino y nos podremos marchar —contestó ella con sus mejillas incandescentes de vergüenza. Las tímidas palabras de Fiona hicieron que Augus aumentara su peculiar masculinidad. En ese momento, se sentía protector de la dama, como si él fuera un pretendiente de una persona dulce, tierna y demasiado… ¿tímida?


    Augus carraspeó varias veces. ¡Mierda! La necesidad de estar con una mujer pronto lo haría vulnerable. Aldana nunca podría llegar a ser su esposa, nunca. Además, ella se lo dejó bien claro hacía mucho tiempo. Y ahora, después de tragar tantas negaciones por parte de la hija del laird, comenzaba a impresionarle su propia «prima».


    Fiona, ojeando a Augus de soslayo, acabó de exprimir bien de agua el vestido que tanto zarandeaba con fuerza y lo colocó sobre un caldero. Luego necesitó recogerse su largo cabello con un lazo para que no le entorpeciera sobre su rostro. Con las manos se colocó bien el vestido y bajó sus mangas. Ya estaba lista para portar el caldero hasta el castillo, acompañado de un apuesto soldado.


    —Oh, no, muchacha —le dijo Augus andando hacia ella con el ceño fruncido—. Es demasiado para que unas manos tan delicadas las soporte —. ¿Qué diablos había salido de su boca? Pero, ¿qué diantres estaba pasando? Se sorprendió de lo que acababa de decir.


    Fiona abrió los ojos de par en par. Augus la estaba, ¿cortejando? Tuvo que sacudir la cabeza varias veces para aclarar lo que había oído, pero de nuevo se lo recordó «¿cortejando?». Definitivamente se le estaba calentando la cabeza con tantas tonterías de buscar el amor de su vida. Aún tenía dieciocho años y era toda una principiante para iniciar una relación con todo hombre curtido en batallas y experimentado en relaciones…


    —¿Os encontráis bien? —preguntó Augus al percibir la seriedad en el rostro de Fiona. Eso lo preocupó.


    Ella lo miró y se quedó sin aliento. El porte del soldado era bestial, se dijo sin quitar sus ojos de los músculos que asomaban por un lado del tartán. Augus era un hombre con un carácter muy peculiar. Cualquier mujer no soportaría la arrogancia de aquel soldado, sin embargo, a ella no le importaba su delatado temperamento.


    —Sí —mintió para no desvelar su atracción. Tuvo que buscar rápidamente algo en su cabeza para seguir hablando, si no acabaría de nuevo en silencio y en su propia sombra, observando—. Augus… me preocupa el clan. Mi padre cada día está más tenso e intenta ayudar en todo lo posible a Alcides, porque… se está derrumbando. —A Fiona le cambió la cara. Unas finas ojeras aparecieron bajo sus párpados recordando la muerte de su tía, que aún estaba muy reciente.


    —Lo sé. —Él apretó su mandíbula impotente ante aquel suceso. Agachó la cabeza y observó la empapada capa herbácea del suelo. Yacía mojada debido a la humedad que empezaba a caer. En ese mismo lugar comenzó todo el desastre hacía unos meses, recordó Augus. En la misma orilla del lago Eils, donde los salvajes McJorrens salieron del agua como hambrientos animales para cazar a sus presas. Los hijos de la misma Morrigan estaban sumergidos en el agua, acechando y esperando la caída de la noche para abalanzarse contra todo. Augus respiró profundamente para descargar su adrenalina. La ira le carcomía al pensar en ello y no quería que Fiona lo viera así—. Pero ahora no pensemos en ello. Os aseguro que la próxima vez que esos malditos rabiosos aparezcan por aquí huirán sin cabeza. —Y con esto dicho cogió el caldero repleto de ropa y se encaminó con Fiona hasta el castillo.


    —Augus, esas palabras me tranquilizan —le dijo ella reconfortada por la serenidad que le transmitía el soldado.


    Él la miró en ese instante y observó el rubor de sus mejillas, pero bueno, ¡es preciosa! Augus estaba ciego. No entendía cómo es que nunca se había fijado en una mujer como Fiona. Su hermosa cara estaba salpicada de pequeñas motitas de pecas que la hacían muy atractiva y sus almendrados ojos verdes seducían a primera vista. Una vista que él se negaba a contemplar, cegado de celos.


    —Mi señora —carraspeó—. Me gustaría preguntaros algo —se aventuró en saber si a ella le gustaba pasear por la colina. No sabía cómo, pero esa joven estaba trastocándolo de una forma diferente en lo que se refería a su carácter. Su ego se había esfumado en compañía de Fiona, algo extraño en él, pensó—. ¿Os gustaría cabalgar y pasear por la pradera del norte? —le propuso mientras caminaban hacia la fortificación.


    Fiona gritó interiormente. ¿Había oído aquello? Se pellizcó en el brazo para sentir que no era un sueño lo que acababa de escuchar.


    —¡Uff! —se quejó por el pellizco.


    —¿Qué os ha pasado? —le preguntó él al ver que ella se frotaba el brazo continuamente.


    —¡Oh! Nada, nada, mi señor. Solo habrá sido algún insecto —mintió. Pero ahora su corazón comenzó a latir con rapidez, descolocado ¡Augus la quería cortejar!


    Pero Augus no se atrevía a pretender a una joven como Fiona, sus dudas lo carcomieron.


    La joven no dejó que aquella oportunidad pasara y le contestó con la timidez en sus labios.


    —Me gustaría pasear a vuestro lado, Augus, cuando vos… podáis.

  


  
    Capítulo 8


    El amanecer llegó regalándole los primeros rayos de luz sobre el rostro. Su cuerpo, aún desnudo bajo las sábanas, olía a la hermosa mujer que había pasado la noche con él. El aroma a romero se hallaba impregnado por su piel, la sensación de plenitud también, sin embargo, una dolorosa erección seguía dándole dolores de cabeza, pues necesitaba volver a entrar en el cuerpo de su rubia hechicera. Daryl sonrió y maldijo a la vez, si Aldana no se hubiera ido a su aposento a altas horas de la madrugada, le hubiera hecho el amor de nuevo.


    Se extendió en el jergón como un gato para estirar sus músculos y se levantó de un salto. Se sentía en plena forma, sería capaz de irse a correr veinte millas en menos de una hora, pensó caminando hasta una jofaina con agua. De repente, percibió algo extraño, como si su mente se lo transmitiera. Alguien se aproximaba hacia su habitación. Rápido y veloz se vistió y se calzó las botas; con la nueva ropa que Aldana le había proporcionado era más dificultoso ataviarse, pero ya le había cogido el truco al tartán. Se colocó bien el prendedor y los calzones, se lavó la cara con el agua clara de la jofaina.


    En el pasillo se oyeron unas voces de hombres, su tono aumentaba cada vez más, si hubieran tenido un micrófono seguro que darían un mitin a una gran multitud, pensó el druida con sorna. Con seguridad, serían los dos soldados que conoció al llegar a la fortificación, reconoció este. Ahora debía pasar la mañana junto a Lauren y Augus «El arrogante». Daryl ya había captado la tensión entre Augus y Aldana. Aquel imbécil lo había mirado con aires de grandeza, despectivamente, y también como un rival. Estaba celoso.


    —¿Sir Daryl? —demandó Lauren desde el pasillo, dio un par de golpecitos en la puerta.


    Daryl caminó hasta la puerta y la abrió. En el umbral se encontraba Augus, apoyado a un lado sobre la pared sin mirarlo a la cara y al otro lado Lauren, saludándolo.


    —Buen día, Sir Daryl.


    —Buenos días, Lauren —contestó el invitado girando su cabeza y observando la figura del pelirrojo—. Augus...


    El pelirrojo lo miró de soslayo y lo saludó con la mano de mala gana.


    —¿Estáis listo para la ronda del amanecer? —le preguntó Lauren con entusiasmo.


    —Oh, sí, listo y despejado —contestó el joven forastero cerrando la puerta e incorporándose al pasillo junto a los dos. Lauren asintió y tocó su hombro en señal de compañerismo.


    —Vamos, comenzaremos por la torre del homenaje —le sugirió Lauren ascendiendo unas estrechas escaleras que conducían hacia el adarve. Augus los siguió en silencio.


    Al salir al exterior y poner los pies en la primera torre, Lauren le contó a Daryl los puntos más estratégicos por donde podían alcanzar al enemigo, siempre y cuando éstos atacaran desde la colina. Desde allí se divisaba todo el prado, no había árboles altos que los entorpeciera a la hora de vigilar. En esa parte de la torre se colocaban las ballestas cargadas con flechas para matar a los adversos. El joven druida anduvo unos pasos sin dejar de mirar el lugar estratégico; una zona que tenía unas vistas espectaculares. El enemigo se vería a más de trescientos pies del castillo, si llegaban cabalgando por esa parte del prado, pensó este. Daryl se movió de nuevo y antes de retomar el adarve para ir a la otra torre, algo misterioso lo retuvo. De pronto, el mundo pareció que giraba sobre él, una bola de energía traslúcida emergió de su cuerpo al escuchar las palabras que Lauren había pronunciado: estrategia, enemigo, ballesta... El alma de Daryl se estaba preparando para una próxima incursión, intuía un acontecimiento en breve. Sin recapacitar, los brazos, el tronco y las piernas comenzaron a moverse sin su permiso, Daryl anduvo hasta una almena y tocó la fría piedra con las manos. Los gruñidos salieron de su garganta emitiendo un escalofriante sonido; ahora, la antigua lengua de los Goidels había salido a la luz. Soltó una serie de palabras que todas escupían ira y resarcimiento; un escalofrío recorrió toda la columna vertebral del guerrero transmitiéndole angustia, dolor, tristeza. Daryl no era él, era otra persona diferente, un ser destructor se alojaba en su alma.


    Lauren y Augus se quedaron estupefactos al presenciar dicho fenómeno. El invitado desprendía un aura letal, peligrosa y bramaba en una lengua que ellos desconocían. Lauren quiso acercarse a Daryl pero Augus lo cogió por el brazo y lo retuvo, negó con la cabeza.


    —Esperad, no sabemos qué le está pasando —le susurró a su compañero.


    Pero Daryl escuchó a ambos hablar y se separó del muro inmediatamente, como si una corriente eléctrica lo hubiera atravesado, volviendo a su aspecto normal.


    —Sir Daryl, ¿qué os ha pasado? —Lauren estaba preocupado por el joven.


    —No lo sé... —contestó aturdido; sacudió su cabeza y se sentó en el suelo frotándose las sienes. Augus tragó saliva varias veces. No podía creer lo que acababa de ver sus ojos. ¡Ese ganso se había convertido en un ser temible!


    A Daryl se le aclaró la voz. Mientras había entrado en esa especie de trance, unas imágenes aterradoras se sucedieron en su cabeza, angustiosas.


    —¿Es aquí donde asesinaron a Ariadna, la esposa del laird? —preguntó el joven; la fría voz de Daryl pareció golpear a sus compañeros.


    Ambos soldados se miraron.


    —Sí, aquí mismo la… degollaron —confirmó Augus ojeando al horizonte. El recuerdo aplastó su coraje, sus celos y hasta su furia interior. Cerró el puño con fuerza dado el suceso; se sentía frustrado. Augus juró en silencio venganza, luego se giró y ayudó a Daryl a levantarse.


    Lauren se acercó también y le dijo:


    —Seguramente habréis sentido la calaña que quiere destruir nuestro territorio. Ahora comprenderéis por qué Alcides está desesperado. No quiere que la próxima víctima que esos salvajes se lleven sea su hija, ni otra mujer del clan. —Esa frase descontroló de nuevo a Daryl. Respiró profundamente y relajó su cólera que comenzaba a bullir de nuevo. A Aldana jamás la tocarían esos cabrones, se exigió así mismo, y menos rozarle un pelo de su bonita cabellera. Todos esos McJorrens acabarán con sus cuerpos clavados en una pica.


    Daryl entrecerró los ojos. Comenzaba a ver con claridad cuál era su destino en aquellas tierras. Una designación por la que lucharía como un condenado para salvar al clan, a su «preciosa sirena» y a la fortaleza que los protegía a todos. Seguramente Dadga ya lo habría escrito. Su abuelo y su madre sabrían que él sería la ficha esencial para seguir el legado de los Goidels. Y Daryl tomaría ese cometido hasta lograrlo.


    Ambos soldados lo condujeron por las demás almenas. Sus tácticas parecían buenas para la próxima contienda. Querían preparar algunos recipientes con paja y aceite de ballena, para cuando llegara la hora de la ofensiva, impregnar las flechas y prenderles fuego para quemar todas las escaleras de madera que los malditos utilizaban para alcanzar y escalar el alto muro que los escudaba. Luego, prepararían calderos de agua hirviendo para lanzarlos mientras los enemigos seguían ascendiendo por la muralla.


    —Y entonces, ¿quiénes estarán en aquella aldea? —señaló Daryl hacia unas cabañuelas a lo lejos de la fortificación.


    —Sir Daryl, ya lo tenemos planteado. Llevamos tiempo construyendo y excavando, junto con los aldeanos, una gruta bajo la tierra. Las mujeres y niños deberán permanecer allí, con provisiones y demás víveres hasta que los enemigos desaparezcan. Es la única solución. Además, estamos terminando otro acceso por esa cueva que los llevará a la fortaleza directamente, si ven que corren peligro —le contestó Lauren.


    —Entiendo —contestó, asintiendo.


    —Ahora mismo hay cuatro de nuestros soldados por los alrededores de la aldea y otros tantos por el contorno del límite del territorio —le indicó Augus.


    —Pero hay un pequeño problema. Todos los soldados están sumidos en una inquietud absoluta —le sugirió Lauren mirando a Augus. Este asintió.


    —¿Cuál es esa inquietud? Estáis preparados para cualquier imprevisto —le sugirió Daryl observando el semblante de ambos, la preocupación salió a flote, reflejándose en sus miradas.


    —Aldana es la encargada de mantener el sustento y la alimentación de la gente que vive en este lugar. Todos los días recorre a caballo los límites de Gradhlàidre sin protección, pues no quiere que le acompañe nadie.


    Daryl entendió perfectamente a sus compañeros. Sabían que ella estaba en continuo peligro ante los enemigos. Era una Mcgallanch, y parece que su cabezonería no permitía órdenes de nadie. Pero Daryl cambiaría su forma de pensar. El dulce caramelo que lo cautivó en el momento que pisó aquella arraigada tierra obedecería su orden, ya se encargaría de ello. Miró a ambos y le dijo:


    —A partir de ahora no os preocupéis por la hija del laird, seré su sombra.


    Augus gruñó, pero se mordió la lengua antes de soltar una maldición. Debía callarse. Aldana no era suya, estaba saliendo de su vida; ahora entablaría una nueva etapa conociendo a otra mujer.


    —Gracias —agradeció Lauren ojeando a su compañero. Augus giró sobre sus talones y se alejó de la almena.


    ***


    La mañana había amanecido nublada, el sol estaba escondido tras las oscuras nubes que lo cubrían. El frío que bañaba las tierras era poco inusual en esa estación, se dijo Evelina escudriñando el patio exterior desde el balcón de su habitación. El tiempo era perfecto para su cometido. Necesitaba que el camino estuviera despejado para ir a las caballerizas, montar a su yegua y cabalgar hacia la colina. Difícilmente no se toparía con alguno de los estúpidos soldados e incluso con su prometido, que siempre estaba de centinela en la barbacana. Pero ella era astuta, ligera como una pluma y sensual ante tus escarceos. Con una larga capa sobre sus hombros y una pequeña alforja bajo su ropa, se dispuso a bajar las escaleras de la torre. El silencio parecía el protagonista en el patio de armas, tan solo el pequeño murmullo en las almenas rompía esa armonía, que pronto, sería una orquesta de canturreos, risas, charlas y borracheras. Pero ahora, era el momento adecuado.


    Sin andarse con más rodeos, cruzó la estancia principal de puntillas. Sabía que su prima estaría preparándose para salir a realizar sus quehaceres habituales de la mañana, su hermana estaría aún dormida, sus padres en la cocina junto a sus primos preparando el desayuno, Lauren y Augus estarían con Daryl enseñándole las almenas y los torreones. Sí, era el momento perfecto para dar un paseo y recoger algunas hierbas aromáticas para el té, se dijo riéndose interiormente por la mentira que había estado cavilando por si le preguntaban antes de salir.


    El nuevo guerrero caería en sus redes con facilidad, le sería imposible resistirse a su ardiente cuerpo, a tocar su melena roja como el fuego y a degustar la dulce belladona disfrazada de miel y leche, pensó perversamente. Pero las retorcidas palabras de Evelina desaparecieron de su mente al avistar a su futuro esposo. Se hallaba de pie, en el umbral de la barbacana, limpiando el mango de su espada.


    Selt escuchó algo y giró su cabeza hacia el portalón del castillo. La sombra de una mujer se fue clarificando poco a poco. Su bella pelirroja se hallaba caminando hacia él con el rostro sonriente. Selt se enderezó y la contempló con deseos. Era una mujer para el pecado, para el placer.


    —Buenos días, mi buen señor —musitó Evelina moviendo sus explotados encantos.


    Selt anduvo hasta ella y la cogió por la cintura atrapando su boca y propinándole un beso con fiereza. Ella lo apartó lentamente.


    —Me revolucionáis cada vez que os veo, mi dulce dama. —La ronca voz de Selt estaba seducida por su pelirroja—. Pero ¿se puede saber a dónde vais tan temprano? —preguntó enarcando una ceja.


    Evelina necesitaba escapar del castillo sin que el necio de su prometido lo supiera. Entonces recurrió a lo que más bien sabía hacer. Levantó una mano y se la llevó hasta las calzas de este, acariciando suavemente sus partes más íntimas. Selt abrió sus ojos de par en par y apretó los dientes. Evelina acercó su cara y le musitó al oído:


    —Solo voy a pasear por el prado y a recoger un poco de lavanda. Quiero oler bien esta noche. —Y al terminar esa frase, le dio un pequeño mordisco en la oreja. Selt maldijo interiormente.


    —No podéis dejarme así mujer, sois demasiado tentadora. Venid, iremos un momento a… —La cogió por el brazo para llevarla hacia la cuadra.


    —No —protestó ella de inmediato—. Nos podrían ver… ya sabéis que es la hora en la que Aldana comienza su ronda —le murmuró cambiando el tono de su voz y haciéndola cada vez más melosa.


    —Está bien, pequeña diablesa —gruñó Selt soltándola—. Pero esta noche no tendréis escapatoria —le indicó fastidiado.


    Ella sonrió y le ofreció una pequeña recompensa. Dejó que su prometido besara su blanco escote. Luego, ella se marchó contoneando su trasero. Selt volvió a maldecir cuando vio alejarse Evelina. Esa mujer era puro fuego.


    Evelina asqueada por lo que acababa de hacer, se limpió la baba de su prometido impregnada en sus espectaculares pechos. «¡Qué asco!». Se dijo al llegar a las caballerizas. Selt era un escocés con un cuerpo bastante ancho, fiero, bruto y sobre todo violento. No era el tipo de hombre que Evelina requería, por eso tenía escarceos amorosos con hombres más parecido a… «Daryl». Ella sonrió ante el nombre. El nuevo soldado la estaba llevando a la locura con ese porte tan espectacular, esos ojos que hacían perder la cordura a toda mujer que lo mirara y sobre todo la incitaba a que le tocara ese cabello tan corto… «Ummm, seréis mío, Sir Daryl Mckai».


    Evelina colocó la montura de su yegua apretando los correajes y ubicándola en su sitio, luego se montó deslizando su vestido sobre el lomo del caballo; instó al animal con el pié y salió al trote de las caballerizas.


    La niebla era tan espesa que cabalgó despacio por la tierra. El fresco de aquella mañana no intercedió en sus planes. No le importaba coger un constipado con tal de que sus propósitos salieran a la perfección. Evelina era demasiado perseverante con sus métodos y, algunas veces, aunque fallaran volvía a tramar otro de sus juegos. Ella nunca sería la estúpida esposa sumisa esperando a su marido a que llegara para calentarle la cama. No. Se mataría ella misma antes de vivir así, se dijo mientras observaba los alrededores buscando su objetivo. Su instinto de mujer infiel era obvio y disfrutaba con ello. Pero algún día cambiaría su estatus y se convertiría en una poderosa mujer.


    La belladona era una planta que los druidas usaban para sus rituales, se ocultaba en zonas sombrías de la colina. Debía buscar entre los arbustos, en el lugar más alto e incluso entre árboles con grandes hojas que producían sombra. Esa planta podía albergar un metro y medio de altura, según donde naciera. Pero Evelina había salido muchas veces en busca de la belladona y conocía muy bien donde encontrarla. Cabalgó alrededor de un montículo de matorrales y al ver una pequeña baya rojiza, que encabezaba un matorral, se bajó del caballo. Cogió su alforja y una pequeña daga y comenzó a inspeccionar el terreno. Allí mismo nacía la solución al pequeño problema que la mantenía resentida. Solo hacía falta encontrar la planta cuyos frutos fueran de un color más oscuro.


    Buscó intensamente bajo las pequeñas ramas hirientes y una ola de satisfacción llegó hasta sus sentidos. Había encontrado la belladona, tal y como la palabra la mencionaba. La belleza de esa planta estaba en su interior y como tal hacia que la persona que la consumiera entrara en un estado de conmoción, adormeciendo los nervios de su cerebro para así ser dominados por otra persona. Evelina sonrió. Cortó varias ramitas con su fruto y las introdujo en la alforja. Luego caminó hasta su yegua y colgó la alforja sobre la montura. Pero antes de marcharse pensó en otra idea, una segunda opción si la primera no cumplía con su cometido. De repente, el sonido de cascos acercándose la sacó de su pensamiento. Evelina giró la cabeza, pero no alcanzaba ver más allá de diez pies de distancia, la niebla aún persistía espesa. Cogió de nuevo su daga y se la guardó en la manga de su vestido. Sabía que el peligro acechaba continuamente y se había arriesgado en salir del castillo sin protección. Pero su resentimiento podía más que todo el peligro que existía.


    ***


    Las siluetas de dos caballos aún seguían borrosas, la proximidad de estos puso a Evelina nerviosa, su pulso era un continuo desafío contra su piel; si no averiguaba de quién se trataba, su corazón se pondría al galope provocándole taquicardias. Sus manos, antes calientes mientras cortaba la belladona, cambiaron de temperatura, ahora frías como el agua del propio lago.


    —¡Por todos los diablos! ¿Qué hacéis aquí, Evelina? —Augus se enfureció al ver la demacrada cara de la pelirroja. Aquella pequeña zorra no debió salir del castillo a esas horas tan tempranas en solitario.


    Ella levantó su orgulloso rostro y miró al estúpido soldado, que iba acompañado de un centinela. Eso le extrañó al punto, ya que creía que Augus estaba junto a Daryl y Lauren.


    —¿No deberíais estar con el nuevo guerrero? —le preguntó ella para evadir su pregunta.


    —Os hice una pregunta y quiero una respuesta —apostilló este bajándose del caballo y dirigiéndose hacia ella. Evelina retrocedió un paso e intentó ocultar con su cuerpo la alforja que colgaba del lomo de su yegua.


    —Augus, solo estará buscando sus hierbajos aromáticos —le indicó el otro soldado para suavizar el temperamento de su compañero. Pero Augus seguía enfurecido y no sabía por qué.


    —Necesitaba algunas plantas para ungüentos, Augus —le respondió esta suavizando la voz para no levantar sospecha.


    —¿Y por qué habéis salido a estas horas y sin vuestro prometido? Sabéis de sobra que ninguna mujer puede salir por las inmediaciones sin antes avisar.


    —Esta hora es la mejor para encontrarlas, ya que el frío de la mañana las mantiene erguidas para su recolección —le contestó.


    Augus la escudriñó de arriba abajo. Aquella avispada mujer era demasiado inteligente y no se creía nada de lo que le estaba contando. Seguramente estaría cavilando algo, pensó.


    —Volved ahora mismo con Malcom al castillo —le exigió dándole la espalda y caminando hacia su equino.


    —Y vos, aún no me habéis respondido. ¿Por qué no estáis con Sir Daryl enseñándole su nuevo mandato? —volvió a preguntar con su lengua tan afilada como la hoja de una espada.


    ¿Quién era ella para exigirle una respuesta?, pensó este. Augus se volvió hacia Evelina y solo le dijo una frase:


    —Si no volvéis con Malcom en este instante regresaréis sin un pelo en la cabeza, yo mismo me encargaré de arrancároslo si no obedecéis. —Y con paso firme anduvo hasta su caballo y se montó. Le dio una orden a su compañero y se perdió en la espesa niebla.


    


    ***


    Daryl contempló desde una de las almenas al arrogante Augus cabalgar junto a otro soldado hacia la colina. Desde lo ocurrido mientras le enseñaba su nueva estrategia, Lauren se había quedado junto a él y Augus se marchó sin más, por lo visto necesitaba despejarse y hacer una pequeña ronda de expedición. Comprendía en cierta forma que el clan estaba demasiado tenso e inquieto. Y ahora, para colmo, llegaba él y despertaba más incertidumbre entre ellos. Daryl se llevó una mano hacia su medallón, el artilugio que le regaló su madre antes de partir hacia aquel incierto destino. Sintió el calor que desprendía el artilugio, un calor soportable pero exigente, y sintió la necesidad de buscar a Aldana. Su cuerpo la requería, precisaba palpar la suave piel de su escocesa, de besar aquellos labios tan sensuales que lo embrujaban y que lo embaucaban hacia un abismo inexplicable. Sin embargo, Daryl debía ser consciente de sus deseos y no bajar la guardia, y menos ahora.


    —Sir Daryl, me gustaría preguntaros si practicáis a diario con la espada. Necesito un buen adversario —le sugirió Lauren. Daryl salió de sus pensamientos y lo miró.


    —Me vendría bien —mintió. ¡No sabía nada de cómo iba a manejar una espada! Respiró profundamente y dejó que la voz de su conciencia le sugiriera algo. «Tranquilo, la magia te ayudará. Además, tienes el arma de los Goidels. Nadie podrá derribarte» le indicó esa voz.


    Eso esperaba.


    —Bien, pues entonces, ¿a media mañana junto al pozo?


    —Sí. Allí estaré —le contestó cavilando la forma de reunirse inmediatamente con Aldana—. Lauren, ¿cuándo comienza la hija del laird su labor? —Necesitaba saber donde estaba. Sería su propia sombra como había jurado a esos caballeros.


    —Ya es el momento, posiblemente estará con su labor.


    —Gracias, Lauren, la acompañaré tal y como pactamos. —Y saludando al soldado salió de la almena y se adentró en el torreón; bajó las escaleras y se dispuso a buscar a la preciosa hechicera.


    Lauren sonrió. Sabía muy bien el interés del soldado hacia la hija de su señor. Solo había que mirarle a los ojos y observar el brillo que refulgía en ellos cuando se mencionaba a Aldana.


    ***


    —Buenos días, Sir Daryl.


    Daryl se paró en medio de las escaleras que bajaban hacia el salón. La exuberante pelirroja se hallaba de pie, contemplándolo lascivamente. Sus ojos eran los de un depredador; la intensa mirada de la mujer parecía hablar por sí sola. Llevaba entre sus manos una bandeja con panecillos horneados, un recipiente con miel y unos utensilios. Daryl abrió sus fosas nasales y olió aquel manjar que la diablesa portaba entre sus manos. ¿Pero es que todo lo que había en aquel lugar era excelente?


    —Buenos días, mi señora —le contestó ojeando el humo que desprendía los deliciosos panecillos. A Daryl se le hacía la boca agua, después de haber llenado su estómago antes de comenzar el día, volvía a sentir esa hambrienta necesidad de volver a llenarlo.


    —Mi señor, os traigo el mejor pan horneado de nuestra tierra. —Evelina se acercó hacia Daryl subiendo dos escalones y llegando hasta él. Quería que sintiera la necesidad de coger algunos de aquellos manjares que había impregnado en belladona, sobre todo con jalea, donde no se podía apreciar el mal sabor de la planta.


    Daryl sintió a su estómago rugir como un león, su boca comenzó a salivar, quería hincar el diente a la comida. Pero este no era tonto, había algo que no le encajaba en todo aquel asunto. La mujer parecía muy servicial con él, demasiado, pensó volviendo a ojear la bandeja. Aunque tal vez si solo cogiera un par de esos bollitos, su hambre se saciaría de momento hasta alcanzar a su hermosa Aldana y proponerle otro picnic como el que tuvieron dos días atrás.


    — ¿Señor? —preguntó Evelina al ver como Daryl se fijaba en el muro y sonreía. Parecía estar pensando en otra cosa. Esta sintió su piel ardiendo. La sangre recorría su cuerpo con más intensidad de la cuenta. ¿Estaría pensando en la perra de su prima? Sí, sería eso, porque su sonrisa era tan cautivadora que era imposible resistirse y no lanzarse a por esos labios. Evelina maldijo interiormente. ¡Necesitaba que Daryl probara un panecillo, solo uno! Y pronto… sería suyo.


    —Oh, lo siento —se disculpó este volviendo en sí—. Sí, probaré uno de estos. —Le indicó con su dedo. ¡Joder estaba demasiado hambriento!


    Evelina sintió relajar su cuerpo; Daryl se llevó a la boca el pan caliente impregnado en jalea. Observó como saboreaba lentamente la comida llenando y saciando su apetito. Sus ojos brillaban de satisfacción, su sonrisa al masticar era demasiado tentadora. Pero Evelina debía esperar la reacción en el caballero, tenía que ser paciente. La belladona no actuaba tan rápidamente. Primero comenzaba aflojando la tensión de sus músculos, después relajando su mente y dejándola a merced de la persona que estuviera junto a él. Una buena droga para amansar a una fiera, se dijo. Sí, una fiera, porque ese cuerpo y la belleza varonil solo tenía un solo significado para ella: «semental».


    —Está delicioso… Evelina. —La voz de Daryl sonó tan grave que retumbó por los muros de la fortaleza. Pero en ese momento, Daryl sintió algo extraño dentro de su ser, se despertaba de nuevo el druida que lo dominaba. «Esa bruja intenta drogarte. No confíes de sus juegos». Su conciencia reapareció sin más, indicándole una vez más el peligro. Entonces, este miró a la pelirroja y notó el brillo de maldad que desprendía sus ojos.


    Evelina parpadeó varias veces. ¿Qué estaba pasando? Daryl aún seguía masticando el panecillo y no había ningún signo de decadencia. Ella juraría que vertió bastante infusión de belladona en la jalea. Y nada, no se apreciaba nada de la droga en él.


    Daryl sonrió en su interior. Su don era inmune a la droga que le había sugerido la sabía conciencia y que ahora mismo estaba saboreando en el panecillo.


    — ¿Deseáis más? Podría llevarle la bandeja hacia sus aposentos y traerle un poco de vino. —Ella pretendía llevarlo hacia su terreno. El terreno amoroso. Pero ese hombre se resistía, era imposible que aún estuviera tan despierto. Evelina comenzaba a irritarse.


    —Oh, lo siento. Debo acompañar a Aldana durante su trayecto. —Y acto seguido volvió a coger un panecillo de la bandeja y siguió bajando los escalones de la torre riéndose.


    Evelina se quedó de piedra. Nada, absolutamente nada había afectado al caballero. Sacudió la cabeza varias veces, no lo comprendía. Desde que ella utilizaba brebajes con esa planta lograba utilizar sus artimañas para embelesar a los soldados más apuestos del clan, pero en Sir Daryl, qué extraño… volvió a fijarse en los panecillos y los olió. En efecto, olían a miel y a su poción.


    —Hijo de Morrigan —murmuró rabiosa—. Esta vez os habéis librado, pero sé que ella… no se librará. —Y bajó las escaleras maldiciendo mil veces para tirar el resto del pan horneado.


    ***


    Aldana aún permanecía en su dormitorio preparando lo necesario para salir de la fortaleza. Lucía una sonrisa espectacular, un hecho para ella extraño desde que murió su madre. La suave piel de su rostro se hallaba tan sonrosada como la misma flor del brezo, sus ojos brillaban de una forma sorprendente, una ola de energía positiva recorría todas sus venas, todos sus huesos, todo su ser. El corazón le latía con intensidad; presentía su magia bajo la coraza que ella misma se había impuesto, y ahora necesitaba liberarla como fuera. Era una necesidad innata, creía tener un pajarillo enjaulado dentro de su estómago que quería libertad. Y Daryl había conseguido despertar esa ave dormida.


    Anduvo hasta la cama y se sentó sobre ella, levantó el jergón por un lado y metió la mano hasta dar con un pequeño baúl de madera que Lauren le talló hacía dos años. Aldana estaba nerviosa, impaciente por tocar las preciadas runas de su madre.


    Acarició con suavidad la inscripción del tallado en las piedras y cerró sus ojos. Aún podía recordar los consejos de su madre cada vez que utilizaba las sagradas runas. Sentía la seducción de los poderes adueñarse de su cuerpo; notaba la sensibilidad de su piel al rozar las runas. Eso la hechizaba. Llegó el momento de evocar la Energía Suprema, era la oportunidad que necesitaba. Entonces, ocurrió algo misterioso. Aldana abrió los párpados, sorprendida. El vello de todo su cuerpo se le erizó por completo; giró la cabeza varias veces observando la sala, sentía una presencia, un ente, algo que no podía distinguir. Inesperadamente, la voz de su madre la sacó de la incertidumbre.


    Dos lágrimas cayeron de sus ojos cuando el espíritu de Ariadna se presenció ante ella.


    — ¡Madre! ¡Madre!—gritó sollozando cuando contempló a una hermosa mujer rodeada de un haz de luz.


    —Mi amor, mi dulce hija. —El susurro de Ariadna fue acentuándose poco a poco hasta convertirse en un canto de sirena—. Mi niña querida, mi retoño...


    Era imposible que Aldana pudiera hablar, imposible. Estaba ahogada de tristeza ante la presencia de su madre. Era insoportable ver el rostro tan hermoso de la esposa del laird. Su larga melena aún lucía recogida en trenzas y unidas por un lazo de terciopelo verde esmeralda, junto con el mismo vestido que lucía la última vez que… El llanto consiguió hundirla.


    —Hija, no lloréis más. Vuestras lágrimas no conseguirán nada bueno, os hallabais feliz y ahora mirad, esa felicidad acaba de esfumarse —manifestó.


    —¿Cómo os halláis? —Aldana apenas podía pronunciarse, dada la impresión.


    —Feliz, en paz con el mundo y conmigo misma —le musitó Ariadna acercándose a ella. Su presencia era casi intangible, como una silueta indefinida—. Estoy aquí por un motivo muy especial, hija mía —le murmuró—. Sentaos a mi lado. Debéis escucharme —sugirió.


    Aldana tenía la vista nublada debido a las lágrimas, pero hizo lo que su madre de indicó.


    —Siento algo muy especial dentro de mi corazón, madre —le contestó suspirando y limpiándose las mejillas.


    —Lo sé, mi amor. Es él, el guerrero ancestral. Ese joven será vuestro destino. Debéis ayudarle y ofrecerle vuestra sangre, bajo esta tierra tan especial que nuestros antepasados nos ofrecieron.


    —No entiendo, madre —contestó aturdida y sin dejar de observar la hermosa silueta de Ariadna.


    —Cariño, debéis dejaros guiar por vuestra magia y entonces descubriréis el auténtico legado de los Goidels y la fuerza que desprende nuestra raza. —La dulce voz de su madre fue desapareciendo lentamente junto con su espíritu. Aldana se quedó helada al ver como desaparecía su progenitora. Gritó y gritó, pero ya se había ido, desapareció por completo. La joven miró la caja, aún permanecía abierta. Percibió la energía en sus manos, sus dedos se calentaron. Sin dudar más ni un momento, volvió a tocar las runas, el poder que emanaban era abrumador.


    Aldana lo sentía. La magia de sus antepasados fluía entre ella y aquellos pequeños tesoros. La joven comenzó a recitar un antiguo canto ancestral:


    — «Que el sol ilumine el símbolo de nuestra raza. ¡Sangre de los Goidels, entregadme el poder que necesito y pueda aclarar el destino de la paz! Oh, padre de los nacidos, vuestros hijos os admiran, os veneran en todos vuestros ritos. ¡Seremos libres en la Tierra!» —gritó ella acariciando las piedras con los ojos cerrados.


    Un rugido salió de la nada. Aldana tragó saliva con lentitud, sintió al mismo dios Dadga pasearse invisible por su habitación. Respiró profundamente y se dispuso a hablarle. Pero no pudo, su voz había desaparecido. El dios no quería que se pronunciara. Pero esa presencia le susurró a la joven:


    —Sios ann dorcha seach ruig an grian[5].


     Aldana asintió como una niña obediente. Entendió perfectamente la frase y el consejo que conllevaba. El mismo Dadga le había confiado algo revelador igual que lo hizo su madre. 


     —Tapadh leibh mo righ[6] —le contestó ella cuando se vio liberada de su voz. Él era su Rey divino, el Rey que regaló magia y sabiduría a su tribu, y que gracias a ello, los descendientes fueron aportando la semilla de esa perdurable vida hechicera. 


    Dadga se marchó. Ahora ella tenía que buscar la clave de todos los enigmas que le habían revelado. 


    ***


    Fiona se sentía indispuesta. Los nervios eran notorios, donde más se apreciaban era en sus manos. Ya llevaba cuatro platos rotos y dos pequeñas alforjas de harina desparramadas por el suelo. Su madre le sermoneó un par de veces para que mantuviera un poco la responsabilidad ante sus tareas, pero ella solo tenía en la mente a una persona, a un hombre que le hacía vibrar cada centímetro de su piel, un soldado que comenzaba a sentir algo por ella y que ya había intentado cortejarla.


    Fiona sonrió. Estaba contenta, parecía que en su estómago se habían alojado millones de luciérnagas que no dejaban de hacerle cosquillas. Augus, ese hombre resonó en su cabeza. Un guerrero curtido en batallas, defensor del clan hasta la muerte, un hombre experimentado en muchas cosas… y ahora él se estaba dando cuenta de todo el amor que ella sentía por él. Fiona sintió la necesidad de buscarlo, de volver hablarle y escuchar la arrogancia y el mal humor del hombre que la tenía cautivada. Augus siempre protestaba ante todo, su falta de comunicación lo hacía cada vez más frío, sin embargo, cuando estuvo con ella le transmitió todo lo contrario, algo difícil de ver en Augus.


    Fiona no dudó y salió por la puerta de la cocina sin hacer ruido. Pretendía que su madre no la escuchara. Quería buscar a Augus, era una necesidad increíble, parecía que unas cuerdas invisibles tiraban de ella hacia fuera del recinto. Y entonces siguió su instinto.


    ***


    —Maldita seáis, bruja… —Augus maldecía a Evelina mientras trotaba con su caballo por los alrededores del castillo. Esa mujer lo martirizaba con sus afiladas palabras cada vez que tropezaba con ella. Sin embargo, no se parecía en nada a su hermana. Fiona era una mujer muy interesante. Desde que habló con ella se quedó impactado de la belleza de la joven, un hecho que antes no se había percatado. Era hermosa, una joven muy natural y atractiva.


    Augus sonrió y se extrañó de ello. Muy pocas veces sonreía, casi ninguna. Pero esa mujer despertaba algo curioso en él, lograba mitigar su aspereza y el mal humor.


    Varios soldados que cabalgaban cerca lo observaron extrañados de verlo con cierto aire de felicidad en su rostro. Augus se dirigió a ellos.


    —Buenos días. ¿Algún imprevisto de última hora? —preguntó este alzando la cabeza y con aire altivo.


    —No, Augus, de momento todo marcha bien —le contestó uno de ellos.


    —Muy bien. Estaré haciendo ronda en el valle, por si me necesitáis —respondió secamente y alejándose de allí.


    Cabalgó despacio hasta llegar a un abrevadero. Desmontó del animal y se colocó bien la vaina. Su nueva espada era más grande que la antigua y sobresalía un poco.


    —Buenos días. —Augus se giró con rapidez. Se quedó ensimismado al contemplar a la hermosa dama que recordaba tan complaciente. Ella caminaba hacia él con aire sensual. Sus pechos se agitaban al vaivén de su voluptuoso cuerpo. El cabello lo llevaba suelto, su vestido parecía más… ¿Ajustado? Augus sacudió la cabeza y apretó su mandíbula. ¡Ya la veía bajo su cuerpo gimiendo de placer! ¡Mierda! Necesitaba a esa escocesa como la misma sed. Maldita fuera su mente.


    —Mi señora —saludó este con voz ronca.


    —Augus, recordé lo que hablamos ayer y… —Fiona no sabía cómo decirle que aceptaba la invitación de ir a pasear. Necesitaba evadirse, despejarse y sobre todo precisaba con urgencia la compañía del soldado. Se guardó las manos en su espalda, ya que le temblaban más que a un anciano. De pronto se sonrojó y agachó su cabeza para que él no viera la vergüenza que estaba sintiendo.


    Y eso desarmó a Augus.


    — ¿Deseáis pasear ahora, Fiona? —le indicó este acercándose a ella y levantándole, con un dedo, el rostro. Augus se quedó sin respiración. Los ojos de aquella mujer brillaban de amor, su tez estaba tan rojiza como las amapolas que crecían en el sur, los labios medio abiertos lo incitaban a soñar con muchas fantasías. Augus necesitaba una respuesta. Ahora.


    —Sí, me gustaría, pero…si aún no habéis acabado —le contestó, pero Augus la interrumpió llevándole un dedo a su boca y callándola.


    —He acabado —le murmuró. A Fiona casi le fallan las piernas al sentir el roce de los encallados dedos de Augus sobre sus labios. Él la necesitaba, eso era evidente, y ella a él—. Venid. —La mano de Augus agarró delicadamente la muñeca de Fiona y la condujo hacia su caballo. Fiona parecía que iba a desfallecer por el simple contacto de aquel hombre—. Iremos en mi caballo.


    ¿Cómo era posible que no se desmayara?, se preguntó jadeando en su interior. Ambos se dirigieron al equino. Él ayudó a Fiona montar sobre su silla. Luego Augus dio un salto y se colocó detrás de ella, sujetándola.


    La joven estaba en el paraíso, y eso que solo era el principio. No sabía hasta qué punto su conciencia la delataría, pero necesitó fuerzas para seguir despierta y disfrutar aquel pequeño momento que tanto había anhelado.

  


  
    Capítulo 9


    —Parece que el frío está mitigando. —La voz de Augus sacó a Fiona de su hechizo.


    —Oh, parecece ser que el Señor este ve…ve…verano, no se está portando bien con nuestras co…co…cosechas —tartamudeó. Fiona se llevó una mano a su boca, tapándosela. Estaba demasiado nerviosa para hablar. Si cometía alguna estupidez de las suyas… En ese instante se quedó de piedra y dejó de pensar. El brazo de Augus rodeó su cintura atrayéndola más hacia él. Ella sintió que se derretiría de un momento a otro, su cuerpo se había paralizado ante el calor que emanaba el pecho de aquel hombre unido a su espalda. En cada cabalgada, podía sentir el roce de aquella fortaleza medio desnuda sobre su físico. Aquellas manos, tan grandes como la cacerola dónde hervía la leche y tan encalladas por sujetar con fuerza el mango de la espada con la que combatía contra sus enemigos, la envolvían en un halo de protección. Su piel, escarlata como su cabello, lo hacía ser un hombre vivo, latente, que la embriagaba con tan solo el roce.


    Augus se mordió la lengua al sentir parte del trasero de Fiona rozar su miembro. Con el movimiento del caballo era imposible no sentir aquel delirio. Tuvo que hacer un verdadero sacrificio en no tirar a esa mujer allí mismo, entre los cultivos y besarla con la misma pasión que presentía en ella.


    —Mi señora, ¿os gusta el paseo? —preguntó él con la voz enronquecida. Eso lo delató. Esta se irguió y giró la cabeza para responderle.


    De repente, ocurrió sin más. Augus atrapó su boca sin dejarle hablar. Necesitaba saborear aquellos suculentos labios, logrando su cometido. Fiona lo aceptó ávidamente. Se desató algo dentro de ella que no podía controlar, era pura desesperación por ese hombre, su boca aclamaba más y más. Con torpeza y con la ayuda de él, giró su cuerpo dándose la vuelta en la silla. Se abrazó al hombre que mas deseaba en su corazón, al soldado con el que siempre había soñado. La joven enredó sus dedos en los largos cabellos de Augus empujando su cabeza hacia la suya con un frenesí que ni ella misma entendía. Este acarició su mejilla con suavidad, deleitándose de la suave piel que lo enardecía. Su imperiosa lengua buscaba impaciente la lengua de Fiona. Y ella se la ofreció como un manjar de los dioses, jugosa y suplicante. Se desató una insaciable lucha entre ambos por seguir disfrutando de ese placer. Augus se retiró sellándole un beso.


    —Cabalgaremos a un lugar donde nadie nos pueda ver. —Y acto seguido arreó al semental y se fueron hacia un escondite donde Augus pretendía hacer suyo algo que lo atraía y que no lo dejaba últimamente vivir.


    ***


    Aldana caminaba nerviosa de un lado a otro en su habitación. Parecía un pájaro enjaulado. Necesitaba pensar y pensar en cómo dar con la clave de las sugerencias que su madre y el mismo Dios le habían proporcionado. ¡Por todos los diablos! Tenía la mente bloqueada. Entre el nuevo guerrero, que la había seducido por completo, enamorada hasta la médula y ahora la conversación que acababa de tener con los seres queridos, la habían trastocado. Se dirigió hacia la tronera y contempló el patio de armas.


    — ¡Por todos los dioses! Llego tarde —se dijo en voz alta al presenciar en el patio el movimiento de carros y caballos, era un ir y venir continuo.


    Aldana se reprendió. Era tarde para sus quehaceres. La mañana se le había echado encima sin darse cuenta. El ganado necesitaba comida, debía llevar en un carro, paja nueva y ordenar que recogieran la suciedad, tenía que comprar tela en el poblado para renovar su vestuario y llevársela a su tía para que empezara a… se detuvo por un instante, cerró los ojos y dijo:


    —Vamos Aldana, calmaos, respirad hondo y ahora abrid los párpados con lentitud.


    Cuando los abrió sintió una ola de energía que le recorrió todas las fibras musculares, aportándole fuerza. Lo necesitaba.


    —Ahora sí.


    Con paso ligero salió de su habitación hacia las caballerizas, ni siquiera se pasaría por la cocina para desayunar.


    ***


    —Os estaba esperando, bella dama. —Aldana se quedó inmóvil al escuchar esa frase. El vello de su nuca se le erizó al oír la voz grave de Daryl. Este, apoyado con el hombro en el muro de las escaleras, se irguió y anduvo hasta ella ofreciéndole la mano para que terminara de bajar las escaleras. Esta se sonrojó. Ese hombre volvía a desencadenarle algo primitivo que no entendía, se dijo al llegar junto a él.


    —Sir Daryl, llego tarde a… —No dejó que terminara la frase cuando él la atrajo hacia su pecho y besó sus labios. Aldana lo acogió con tanto ardor que casi se desmorona; intentó apartarse, no fuera a venir alguno de sus familiares, pero él no la dejó y profundizó más el beso. Aldana gimió de placer al sentir la caliente lengua de Daryl acariciar su interior. Toda la inquietud que Aldana tenía momentos antes, se evaporó por completo. Ahora solo existía el propio mundo que ambos habían creado, en el que ella estaba tan envuelta como él.


    Los pasos de alguien interrumpieron su ávido beso.


    —Cariño, lo siento, no pude retenerme. —El tono burlón de Daryl delató su procedencia. Aldana enarcó una ceja, pero al momento comprendió ese extraño vocabulario. ¡Él no era de su época!


    —Shuu, mi señor, nos pueden ver —le susurró.


    —Está bien. —Daryl se enderezó y carraspeó—. Aldana. —Agachó levemente la cabeza y de nuevo volvió a enderezarse—. La acompañaré en todos sus quehaceres —dijo irguiendo su cabeza. La miró guiñándole un ojo.


    Ella sonrió y a Daryl casi se le cae la baba. ¿Qué leches le pasaba? Era adicto a Aldana, necesitaba beber de su elixir y embriagarse de su amor.


    — ¿Habéis visitado los torreones y las almenas con Lauren? Mi padre necesitaba que conocierais bien todo Gradlaidre —le sugirió ella observando de un lado para otro por si alguien entraba en la pequeña antesala de la fortificación.


    —Sí, estuve con el soldado Lauren y ese estúpido de Augus. —Daryl chasqueó con la lengua.


    —Daryl, supongo que esa palabra no tendrá un significado muy grato por el cual has llamado a Augus —le contestó observando su reacción—. Pero si Augus no es de vuestro agrado, no os preocupéis, no es del agrado de casi nadie.


    —La verdad es que es un poco estirado, engreído. Lo siento, quiero decir demasiado arrogante y muy confiado de sí mismo —le contestó.


    Ella asintió.


    —Por cierto, ¿habéis desayunado ya, princesa? —le preguntó este colocándose bien la nueva funda que le proporcionó Lauren para envainar la espada.


    —No. Debo salir de inmediato, más tarde comeré algo.


    —Ah, no, lo siento mi hermosa dama. Iremos a la cocina y llenaréis vuestro estómago antes de salir —le indicó él cogiéndola de la mano y llevándosela fuera de aquel sitio—. ¿Por dónde queda la cocina? este castillo me está liando… —Daryl observaba de un lado a otro por donde salir. Ya había estado llenando su barriga pero no recordaba que pasillo tomar hasta llegar a la cocina.


    Aldana comenzó a reírse.


    — ¿Por qué os reís? Sabéis que no vivo aquí. Aún tengo que pasar un tiempo para memorizar donde está cada cosa —le contestó en tono burlón sin soltarle la mano y andando por un pasillo que supondría que llegaría hasta la cocina. Ella siguió riendo.


    —Por aquí no se va —musitó Aldana. Se dejaba llevar por su guerrero de un sitio para otro con rumbo perdido, un juego de niños que le encantaba.


    Daryl se detuvo en una antesala cuando dos hombres lo saludaron. Aldana se sonrojó cuando vio a su tío y uno de sus primos saludarlos.


    — ¡Buenos días sir Daryl! ¿Qué tal esa ronda por las almenas? —preguntó Donan tocándole el hombro amistosamente.


    —Buenos días, señor —saludó Flet, uno de sus primos.


    Aldana se soltó rápidamente de la mano de Daryl. Este contestó igualmente.


    —Buenos días, tengáis. Recorrí las torres y las almenas con los soldados —indicó Daryl mientras sentía como Aldana ocultaba su dulce sonrisa. Luego siguió hablando—. Tenéis muy buena perspectiva desde una de las torres. El enemigo se puede avistar desde bastante lejos. Lo comprobé desde la misma torre del homenaje. Dispone de una altura que alcanza una visión espectacular. Lauren me comentó una de las nuevas estrategias que preparáis para la próxima contienda.


    —Sí, es el lugar donde mejor podemos controlar el ataque de los malditos McJorrens. Desde el torreón se pueden efectuar múltiples ofensivas —le sugirió Flet.


    Donan se quedó sorprendido de lo rápido que Daryl había captado las estrategias para atacar al enemigo. Ese chico era un hombre que prometía, un soldado que daría más de una sorpresa en el campo de batalla y, aunque no lo conocieran como luchaba, su instinto le sugería que iba muy bien encaminado. Sabía que su magia druídica le ayudaría, pensó.


    —Sir Daryl, me gustaría que esta tarde bajarais al patio de armas y practicarais con nosotros —le propuso Donan ladeando la cabeza y ojeando a Aldana—. Nos os importaría, ¿verdad, sobrina? —En la mirada de su tío se veía claramente que algo tendría que saber respecto a ellos dos.


    —Tío, sería estupendo —le contestó ella, sonriéndole—. ¿Os parece bien, Sir Daryl?


    El invitado no tenía escapatoria. Sus planes se habían desecho para esa tarde. Tenía previsto llevar a su hermosa paloma al lago y pasear con ella a caballo por todo el contorno de las tierras y así, de camino, volver a ojear el límite del territorio de los Mcgallanch.


    —Oh, de acuerdo. Me gustaría saber con quién practicaré. —¡Joder! ¿Cómo coño lucharía? ¡Nunca había usado un arma!


    Donan asintió complacido y se marchó con Flet despidiéndose de ambos.


    —Así que… esta tarde, mi señor, no tendréis escapatoria. Blandiréis esa espada tan especial que os han encomendado —dijo ella esperando a que Daryl respondiera. Pero este, en vez de hablar, le robó otro beso.


    —Lo siento, pero es que no pude resistirme —le susurró al separarse de ella—. Ahora, ¿hacia dónde íbamos? ¡Ah, sí! La cocina.


    Aldana lo retuvo.


    —No es por ahí. Venid, yo misma os llevaré —resopló. Aldana sabía que no se escaparía sin comer algo antes de salir del castillo. Su guerrero pretendía que desayunara antes de comenzar con su arduo trabajo.


    ***


    Aldana comió algo para que Daryl se quedara conforme. Su tía le preparó algunos panecillos acompañados con leche de cabra. Luego le ofreció a Daryl una cesta de fruta para que cogiera las que más le gustara. Él no se negó, su estómago gruñó de nuevo al ver las deliciosas manzanas rojas que brillaban en la cesta. ¡Siempre estaba hambriento! Seguramente sería por su nuevo físico, pensó mordisqueando una manzana.


    —Coged todas las que queráis —le comentó Ilda mientras preparaba el almuerzo de ambos en una alforja.


    —Tía, hoy no hace falta que preparéis mucha comida. Estaremos de vuelta temprano —le dijo Aldana levantándose de la mesa y recogiendo su plato. Daryl, no le quitaba ojo de encima. Se hallaba apoyado en una esquina, de pie, contemplando cada movimiento de la hermosa rubia que no lo dejaba vivir.


    —Mi amor, de todas formas, este buen soldado necesitará mucha energía que consumir —le contestó cerrando la alforja y entregándosela—. Sí sobrara alimentos, que no lo creo… —Giró la cabeza para ver a Daryl terminando su manzana y cogiendo nuevamente otra—, lo traéis de vuelta. —Le propinó un beso a su sobrina en la frente.


    —Tía, por cierto, ¿dónde está Fiona? —preguntó Aldana enarcando una ceja.


    —Oh, esta muchachita… —Su tía se puso las manos a la cabeza y se alisó su cabello—. La verdad es que últimamente no entiendo que le está pasando. Está desorientada, demasiado atolondrada con sus quehaceres. Se fue hace una hora corriendo, como si se le hubiera olvidado algo. —Ilda movía la cabeza de un lado para otro. No le gustaría pensar que su otra hija cogiera las mismas costumbres que su primogénita—. Maleducada…—susurró muy bajito—. Cariño, si la veis, por favor, ordénale que venga de inmediato al castillo. Necesito que me ayude.


    —Sí, tía, no os preocupéis, se lo diré.


    Daryl se adelantó hasta Aldana y recogió la pesada alforja.


    —La llevaré yo, mi señora —le murmuró con voz febril.


    Ilda se quedó de piedra al ver tal escena. Luego sonrió interiormente. Su sobrina estaba siendo cortejada por aquel maravilloso guerrero, se dijo. Ojeó el paseo de miradas entre ambos y no dudó en pensar lo que deseaba su cuñado. Un futuro yerno. Solo tenía que presenciar el rubor de Aldana delante de Daryl y el brillo de sus ojos cuando se acercaba a él. Igualmente le ocurría al soldado. Devoraba a la mujer que lo deseaba con una simple mirada.


    Ilda se sentía dichosa. Después del dolor que habían pasado, parecía que el destino comenzaba a desplegar alguna felicidad por el clan. Eso era algo que necesitaban. Con ese pensamiento, salió de la cocina y fue en busca de su amor, que seguramente estaría ordenando a sus hombres en algún entrenamiento.


    ***


    —Que hermosa sois. —Augus besaba cada centímetro de la suave piel de Fiona.


    Ambos estaban embriagados de placer. Habían hecho el amor un par de veces desde que llegaron a la cabaña del centinela. Entraron en ella sin que nadie pudiera verlos y sellaron su tensión sexual en el pequeño jergón de paja que había tras los compartimentos de leña seca que aguardaban para los días más fríos del año.


    Fiona se sentía la mujer más dichosa de la tierra. El hombre que se hallaba besándola continuamente la había despojado de su virtud y ahora no dejaba de mimarla. No entendía cómo es que Augus era tan especial con ella. Su arrogancia y el mal genio que demostraba delante de todo el mundo habían desaparecido como por arte de magia. Tal vez ese comportamiento se debiera a su hombría, pensó esta.


    —Augus… me hacéis muy dichosa. —Fiona arrastraba las palabras con dulzura. Él no dejaba de deleitarse acariciando sus nalgas—. Os deseé tanto que hasta dudé de mi persona. Creí que nunca estaría con un hombre.


    —No digáis eso, muchacha. Sois el mejor fruto que he tomado en mi vida. Me habéis dado todo lo que a un hombre se le puede ofrecer, el amor y vuestra hermosa virtud —le contestó. Pero en ese instante, a soldado se le tensó los músculos del cuerpo. Su cabeza era todo un hervidero de pensamientos y conclusiones. ¿Qué acababa de hacer? ¡Maldito fuera su hombría! ¡Había desflorado a la hija pequeña de su comandante! ¡Se había acostado con una joven virgen e inexperta! Y lo peor de todo era que estaba completamente enganchado a sus caricias y encantos. Augus se incorporó rápidamente.


    —Mi señor, ¿qué os sucede? —preguntó Fiona tapándose los pechos con el vestido; le tocó el hombro a Augus y este se levantó de inmediato comenzando a vestirse con rapidez. Ella lo miró de arriba abajo; este se colocaba cada prenda con asco, con ironía, con tristeza. Fiona no entendía nada, no comprendía que le había provocado esa reacción—, ¡Augus! —gritó para que la atendiera.


    Este se quedó inmóvil, solo vestido con la sobreveste. Giró la cabeza y observó a la mujer que acababa de destrozarle lo mejor que los dioses le había regalado para su futuro esposo. Se acercó a ella con lentitud y se sentó a su lado. Le tocó una de sus mejillas con suavidad, acariciándola como si se tratase de un frágil cristal. Ella parpadeó varias veces. Algo iba mal cuando en el rostro de Augus se reflejó su antiguo semblante.


    — ¿Qué es lo que os sucede? Me estáis asustando —exigió Fiona esperando una respuesta.


    —Perdonadme. —Él comenzó a negar con la cabeza. Estaba confundido, asqueado de su propio instinto. Era un sucio bastardo, había desvirgado a una excelente mujer por saciar su apetito. Y ahora… ahora, Fiona ya era una mujer impura. Augus se maldijo por lo que había hecho.


    — ¿Qué queréis que os perdone? ¡Vamos, responded! —Ahora Fiona se enderezó y cogió el rostro de Augus para que la mirara—. Os deseo y os he deseado siempre.


    Augus se levantó y se terminó de vestir sin mirarla. Pero ella hizo lo mismo y le volvió a pedir una explicación.


    — ¡Sois un estúpido arrogante! ¿Por qué no os enfrentáis de una vez a vuestros principios?


    A Augus aquellas palabras le traspasaron el alma. Tragó un nudo muy grande que se le había formado en la garganta por su propio ego. Fiona tenía razón en todo. Jamás había considerado tener a una persona cerca que lo quisiera, que le prestara atención y se preocupara de él. Siempre se alejaba de la gente gracias a su mal humor. Y ahora, la mujer que había despertado su entusiasmo y borrado muchas de sus preocupaciones estaba a su lado, exigiéndole una respuesta a lo que ya no tenía solución.


    —Cuando buscamos un lugar para saciar nuestro deseo, creí que eráis impura —le refirió sintiéndose como un despreciable.


    Fiona le asestó un bofetón a Augus en la cara. ¡Hijo de perra! Se creía que era una mujer liberal.


    Augus se quedó callado y tocó su mandíbula, masajeándola. ¡Por todos los diablos! ¡Su vocabulario volvía a meterlo en un lío!


    — ¡No volváis a compararme con nadie! ¡Soy una mujer decente y con honor! —Fiona estaba encolerizada con aquel estúpido engreído.


    Augus seguía sin hablar. Meditaba cada palabra, cada gesto de Fiona. La estaba lastimando y mucho. No podía soportar verla así, enfadada por su estúpido lenguaje. Sentía el dolor que le había causado y eso lo carcomió. No debió decirle nada al respecto. Simplemente tendría que haberse marchado y así liberar el problema que había ocasionado, desahogándose y matando algún animal.


    —Mi señora… lo siento. —Y acto seguido, cogió el resto de sus pertenencias y salió de la cabaña odiándose así mismo por lo que acababa de hacer.


    — ¡No quiero volver a veros, nunca! —Los gritos ahogados de Fiona la derrumbaron. Sus lágrimas caían sin cesar por las mejillas tan sonrosadas que momentos antes habían sentido las caricias de Augus. Su vida era injusta, muy injusta. Ya no aguantaba más. Siempre anhelando a ese hombre, a pesar de su carácter, y ahora se terminó el sueño que tantas veces le había suplicado a su dios.


    Se vistió torpemente, sin dejar de llorar. Limpió la pequeña cabaña para mitigar el dolor. Refregó el suelo con sus manos fuertemente hasta desgastar las uñas. Pero de nada le sirvió. Cayó al suelo derrumbada, dolida, engañada. Augus jamás sería su esposo, jamás. Él la había comparado como a una mujer pecadora para saciar el hambre de los hombres livianos… Fiona sintió algo extraño dentro de su corazón. Nacía un sentimiento diferente, era como si se sintiera impotente ante una situación en la que no sabía cómo actuar. Se levantó limpiándose las últimas lágrimas que derramaría por él. Augus ya no se merecía nada de ella, nada. La había abandonado como a una simple ramera, y eso… jamás se lo volverían a hacer.


    Abrió la puerta de la cabaña y salió de allí maldiciendo la hora en la que decidió reunirse con él.


    ***


    —Esperad, os ayudaré.


    —Gracias —le contestó Aldana subiendo un saco de paja al carro.


    —No sé por qué hacéis esto. Aquí hay suficiente gente para que se encargue de llevar el mantenimiento de estas tierras —le indicó Daryl subiéndose al carro y arrastrando el saco.


    —Lo decidí hace tiempo. Me gusta ayudar a la gente. No soportaría mantenerme siempre en el castillo tejiendo y haciendo las típicas labores. —Aldana hizo una mueca al pensar en ello. ¡Uff! No se imaginaba sentada a diario con una rueca llena de lana y confeccionando. Alguna vez lo hizo y de hecho le gustó el tapiz que creó, pero eso solo era un pasatiempo para ella. La mayor parte de su vida la destinaba fuera de la fortaleza.


    —Listo, mi señora. —Daryl le guiñó un ojo—. Su carro está listo para partir hacia los establos.


    Daryl cerró la pequeña trampilla del carro para que los sacos no se cayeran. Aldana se subió al pértigo y cogió las riendas de los caballos. Daryl se unió a ella de inmediato.


    — ¿Preparado? —La sonrisa de Aldana volvió a trastocar a Daryl.


    —Listo, mi bella dama.


    Entonces ella arreó los dos caballos que unían al carro.


    —Iremos a los establos, ordenaré algunas cosas allí y luego…


    Daryl no dejó que ella terminara la frase cuando ya lo tenía casi pegado a su cuerpo. El calor que emanaba ese hombre despertó de nuevo el deseo en Aldana. ¡Necesitaba tenerlo más cerca! Madre de todas las madres… ¿El sentimiento que profesaba era real? Aquel hombre la arrastraba a pensamientos impuros continuamente, ¡y le gustaba!


    Él carraspeó.


    — ¿Cómo decíais? —le susurró él.


    —Estaros quieto, hay demasiada gente por los alrededores… —le amonestó sonriendo. Aldana parecía una niña descubriendo su primer juguete. Estaba enamorada hasta el último pelo de su cabeza y eso le estaba costando ocultarlo—. Me gustaría que hoy intentáramos hallar ese poder que lleváis dentro de sí y que aún no ha visto la luz —le sugirió girando la cabeza y mirándolo. Ella necesitaba desviar la conversación, si no caería en sus redes.


    — ¿Creéis que podríamos hacerlo? —Daryl sintió una punzada de incertidumbre. ¿Y si no había nada más dentro de él? ¿Ese habría sido su viaje? ¿Descubrir solo que pertenecía a una tribu con poderes druídicos y que él había heredado algunos coletazos?


    —Sé lo que pensáis, y no —le planteó—. Creo que hay algo más primitivo en vos que aún no se ha despertado. Mi madre nunca se equivoca, Sir Daryl, y sé que mi instinto tampoco —le comentó volviendo a arrear los caballos para que fueran más rápido.


    —Esperemos que la magia refulge y nos ayude. Aunque no haya nada más que descubrir, mi vida ya ha encontrado su destino.


    Aldana contempló la mirada perturbadora del guerrero y tragó saliva. Su destino, el destino de él… ¿Acababa de oír aquello?


    —Sí, mi paloma. Os deseo y quiero seguir a vuestro lado. Pretendo defender esta fortaleza con uñas y dientes. Esa escoria, que os la tiene jurada, se acordará de mí. Lo juro con mi sangre y la de mis «supuestos» antepasados.


    Aldana sintió que su corazón se desmoronaba. Apoyó su cabeza sobre el hombro de Daryl y él la rodeó con su brazo; su enorme corpulencia creaba en ella un muro de contención ante el peligro.


    —Gracias, Daryl —le susurró, apenas audible.


    —De nada, preciosa.


    ***


    Las caballerizas se hallaban cerca de la fortificación. Los caballos relincharon al oír el sonido de las ruedas del carro; conocían muy bien el sonido del ama que les proporcionaba paja nueva. Dos soldados salieron del establo, el más joven abrió la puerta de un pequeño cobertizo donde guardaban la paja. El otro anduvo hasta el carro.


    —Buenos días, mi señora. Señor… —saludó el soldado cuando Aldana y Daryl llegaron hasta las cuadras.


    Daryl saltó del carro con rapidez y ayudó a su dama a bajarse. Luego saludó al soldado.


    —Hola Mit, ¿lo tenéis preparado? —preguntó la hija del laird.


    —Sí, llevamos esperándola desde el alba —le contestó el hombre. Aldana se sonrojó. Sabía que el tiempo se le había echado encima y no tenía excusa. Pero al final lo remedió.


    —Me fue imposible llegar antes —le explicó mientras abría la trampilla del carro. Daryl la apartó gentilmente para ayudarle a Mit.


    —Le ayudaré a vuestros soldados —le indicó el invitado con una mirada que casi la derrite. Ella lo contempló con la misma indirecta. Daryl se mordió la lengua. En ese instante, Mit le habló.


    —Oh, no os preocupéis. Estamos acostumbrados. Acompañe a nuestra señora —le recomendó el soldado.


    Daryl negó y siguió cargando sacos de pajas y llevándolos al cobertizo. El otro mozo, al ver a un nuevo soldado ayudarlos, se ofendió. Anduvo hasta Aldana, que acariciaba uno de los caballos que unían al carro.


    — ¿Mi señora? Con vuestro respeto. —El joven, tocándose las manos algo nervioso, le sugirió algo—. Nosotros podemos hacer el trabajo perfectamente. No queremos que su acompañante se ensucie.


    —Oh, no, Galanh. Sir Daryl es un soldado que nos ayudará en todo. El laird ordenó que debiera conocer cada rincón de Gradhlàidre. Por eso me acompañó y me ofreció su ayuda —le indicó ella sonriéndole—. Consideradlo como un miembro más del clan.


    —Lo lamento, mi señora. Creí... —carraspeó—, que él se ofreció porque nosotros necesitábamos ayuda.


    —No os preocupéis. —Aldana le ofreció una sonrisa y le incitó para que siguiese—. Vamos… ¿Acaso no hay trabajo pendiente? —Y comenzó a reírse.


    Galanh sonrió. La hija del laird era toda una dama y demostraba, día a día, su cariño hacia la gente, se dijo este volviendo a su trabajo.


    Daryl entró en la cuadra y observó la maravillosa estampa que se hallaba frente a él. Había sementales, yeguas, potrillos. Toda una familia equina. Una fila de compartimentos estaba dividida por grandes vigas de madera de roble. En cada pequeña estancia había un caballo. Daryl sonrió, le gustaba ver semejante belleza relinchar. El sonido que aportaban aquellos animales lo trasladaban a una especie de batalla en el que él brindaba su espada sobre el lomo de uno de ellos y se lanzaba contra el enemigo.


    — ¿Daryl? —Aldana despertó a Daryl de un supuesto sueño.


    —Es increíble lo que poseéis —indicó este observando embobado a los sementales negros. Caminó hasta uno de ellos—. ¿Son para fecundar? —preguntó acariciando el morro de uno.


    —Sí, pero también lo podéis cabalgar. De hecho, ese mismo, es el más obediente, bueno, casi obediente... Aunque debéis saber que los machos son puros nervios. Casi nadie los monta, dada su genética; es muy difícil dominar a un macho semental. Los demás aún cuesta ensillarlos —le sugirió Aldana.


    Daryl sintió como el animal lo llamaba. Era como si una oleada de energía se hubiera colado entre él y el caballo. Ambos parecían almas gemelas, dóciles pero fuertes, amables pero luchadores, amantes y vengativos.


    —Este semental, ¿de quién es? —le preguntó muy interesado.


    —Hace tiempo… perteneció a mi padre. Pero, el laird ya está muy mayor para montarlo. Tiene una vitalidad y un semblante que a mi padre le cuesta dominarlo. Así que, si queréis podéis intentarlo. —Ocultó la sonrisa.


    Daryl miró al animal y luego a Aldana. Enarcó una ceja. El caballo relinchó como asintiendo. Parecía que ambos estaban ¿de acuerdo?


    —¿Me estáis proponiendo que cabalgue a esta maravilla? —le insinuó arrastrando lentamente el cuerpo de Aldana hasta pegarlo al suyo. Ella soltó una carcajada.


    —Si queréis...


    —Pues claro que sí, ¿no crees, Diablo? —Daryl miró al caballo y este movió la cabeza en respuesta.


    Aldana frunció el ceño.


    — ¿Diablo? —le preguntó.


    —Sí, es el nombre que tendrá a partir de ahora —le dijo. El caballo relinchó—. ¿Veis? Le gusta el nombre.


    —Desde luego. —Ella se rió. Daryl no dejaba de impresionarla. Era un auténtico caballero, y ahora… su amante.


    —Vamos a montarlo —le incitó él—. Recogeremos la alforja que vuestra tía preparó y cabalgaremos por la colina. Me gustaría ver esa fuerza que tiene su sangre.


    Ella asintió. Ya había hecho parte de su trabajo y necesitaba estar con Daryl a solas para comenzar con el ritual. El poder que ocultaba su ser debía despertarlo por completo.


    Aldana llevaba las runas de su madre guardadas en un pequeño bolsillo que tenía su vestido. Las utilizaría junto a su don para avivar la magia de Daryl y conseguir su objetivo. Su instinto le sugería que anduviera con cuidado, él podría ser más poderoso de lo previsto y no controlar sus poderes a la hora de obtenerlos. Si resultara que él fuera el espíritu del mayor druida de los Goidels, significaría una cosa. Aldana contuvo la respiración y luego la soltó. No podía imaginarse el potencial que obtendría.


    Daryl ensilló a su nuevo amigo. Ató la alforja a un extremo de la montura y le colocó la brida. Luego saltó sobre el lomo.


    —Vamos. —Él le ofreció la mano a Aldana. Ella se la entregó y Daryl le ayudó a montarse tras él. Luego le susurró unas palabras al caballo. Parecía que él y su compañero llevaban siglos conociéndose, pero el animal recibió la orden con entusiasmo y salió de allí trotando con una energía que Aldana le costó creer.


    ***


    La velocidad y la fuerza eran sus mayores prioridades a la hora de luchar pero también necesitaba el equilibrio y la energía para nivelar su nuevo don. Aunque nunca había combatido con ningún adversario, su espíritu sí, y esa experiencia debía salir de un momento a otro, pensó Daryl mientras cabalgaba.


    El hermoso valle y las colinas que enorgullecía Gradhlàidre eran lugares estratégicos para que los enemigos la quisieran con más ahínco. La frondosidad de los arbustos ocultaba a todo aquel extraño que quisiera entrar en las tierras; un problema que el clan tenía que solucionar.


    —¿Qué pensáis?


    —Esta mañana, cuando visité las almenas, observé la colina por dónde pudisteis interceptar a los McJorrens —le contestó Daryl.


    Aldana asintió y dejó que él siguiera contándole.


    —Pero, hay algo que no entiendo. —Él estaba confuso. Su don le ayudó a canalizar, a través de las piedras del castillo, la desgraciada muerte de Ariadna. Y eso era muy extraño. ¿Cómo sabían dónde se hallaba la mujer del laird y que precisamente fuera ella? Esos malditos fueron directamente al blanco—. Aclaradme una duda que tengo de vuestra madre. ¿Por qué subió al torreón en el momento que comenzó la batalla?


    A Aldana se le cortó la respiración al escuchar el nombre de su madre. Un nudo en la garganta le impidió hablar claramente; se esforzó y consiguió que salieran algunas palabras de su boca.


    —Mi señor, el recuerdo aún lo tengo muy presente. Mi madre siguió su instinto, quería que la defensa de Gradhláidre no se viniera abajo, por eso subió al torreón e intentó conjurar un hechizo de protección. —En la voz de Aldana se apreciaba el gran dolor que sobrellevaba. Pero siguió a su pesar. Daryl era el único hombre que había llegado hasta su corazón comprendiendo el don, y eso ningún hombre lograría entenderlo—. Mi padre y los soldados combatían contra los enemigos, ¡mi persona podía sentirlos desde mi habitación! Las espadas chocaban contra la pared de la fortaleza y contra los escudos invisibles que nadie percibía. Sin embargo, los descendientes de la tribu de los Goidels sí pueden apreciarlos. Entonces, los gritos de hombres muriendo, matando, agonizando..., flotaban por todo Gradhlàidre. Un caos, una auténtica devastación. —Las lágrimas de Aldana caían ágilmente por su rostro mientras narraba el último episodio del cruel destino de Ariadna.


    Daryl apretó la mandíbula. Dentro de sus entrañas se removía algo parecido a una serpiente venenosa. Soltó una mano de las riendas de Diablo y la colocó en una pierna de Aldana para reconfortarla. Ella le agarró fuertemente la cintura y siguió con el duro suceso.


    —Pero mi madre, antes de subir para defender el escudo, entró en mi habitación. Aún puedo recordar las últimas palabras que me susurró:


    — «Si la luna persiste hasta el amanecer sin la compañía de la lluvia, utilizad estas runas para salvaros. Vuestra magia os ayudará a usarlas debidamente.


    —» ¡Pero madre, no os vayáis! —Aldana presentía lo peor. 


    —» Mi amor, os quiero, pero debo ayudar a vuestro padre. Lo amo demasiado para estar aguardando su espera —le contestó Ariadna dándole un beso en la frente y abrazándola—. Tomad, usadlas y esperad vuestro destino, pronto llegará —le entregó una pequeña bolsita de terciopelo negro y salió de allí envuelta en una capa de lana». 


    —Entonces, las runas fueron parte de vuestro designio —concluyó Daryl con los ojos oscurecidos por la venganza.


    —Sí.


    —Esos cabrones han utilizado a otra persona, que no era de su clan, para saber quién era vuestra madre —le contestó él buscando en su mente algún indicio de traición, pero nada llegaba hasta ella.


    —Daryl…


    Él giró la cabeza para ver el rostro de Aldana y no pudo aguantar el tremendo dolor que había tras sus ojos. Daryl detuvo de inmediato el caballo y bajó de él. Luego ayudó a Aldana a que bajara.


    —Venid. —Él enlazó su mano con la de ella. Caminaron despacio por el valle junto a Diablo—. Ahora, contadme —le propuso.


    Ella asintió.


    —Esta misma mañana, utilicé esto. —Aldana sacó una pequeña bolsita de terciopelo—. Son las runas de mi madre. —Daryl se detuvo. Ella también lo hizo. Él cogió su mano y se la llevó a su corazón.


    —¿Qué habéis hecho, Aldana? —le preguntó un poco preocupado.


    —Lo que debí hacer en su momento. Pero al fin, nuestro dios está ayudándonos —concluyó seriamente.


    Una enorme tensión entre los dos surgió de la nada. Estaba naciendo algo primitivo, un magnetismo inexplicable que controlaba cada fibra muscular de ambos cuerpos. Daryl se aventuró el primero en averiguar que les estaba pasando.


    —¿Habéis invocado al dios Dadga? No puede ser, Aldana. —Los ojos de él se le abrieron de par en par.


    Ella bajó su mirada, a pesar de la sensación misteriosa que la embargaba.


    —Sí, debía hacerlo. Ahora, tenemos un destino… juntos —dijo alzando la cabeza y suplicándole con la mirada—. ¡Es para salvar Gradhlàidre! ¿¡No lo comprendéis!?


    Daryl cerró los ojos y dejó que la fuerza lo abdujera. No podía dejar que ella se volviera a entregar, en cuerpo y alma, al poderoso dios Padre.


    —A partir de ahora. —La voz de Daryl cambió por completo. Parecía que el demonio lo había poseído—. Seré vuestra sombra —concluyó.


    Ella presintió el poder infinito acariciar el físico de Daryl. Su guerrero estaba cambiando, comenzaba a sentir la tremenda magia de un auténtico Goidels ¡Oh, sí, lo había conseguido! ¡Gracias, gracias, oh mi dios!


    Aldana siguió su instinto y desanudó con rapidez el nudo de la bolsita que contenía las piedras sagradas. Luego cogió la mano de Daryl y la unió a la suya depositando entre ambas manos las runas.


    Daryl no dejaba de observarla. En el momento que sintió las piedras tocar su piel, un torbellino de emociones lo embargó. Ella sintió lo mismo y se pegó a su cuerpo. Todo comenzó rápidamente. Como si fueran dos personas unidas en un solo cuerpo. La pareja recitó un cántico que abrió las puertas definitivas a un mundo desconocido para ambos.


    — «Que el fuego alumbre el camino hasta los confines de la tierra. Que el mar se agite con violencia contra los hombres que dañan el mundo. Que el cielo permanezca dormido hasta que nuestro destino esté sellado. ¡Oh, dios, seguiremos el sendero hasta los confines sagrados!».


    En ese instante, el viento golpeó con fuerza el cabello de Aldana, la niebla apareció ante ellos borrando cualquier imagen de alrededor. Estaban volviendo a convocar a su dios. Una enorme grieta se abrió en el vasto suelo justo entre ellos dos. Ambos se apartaron rápidamente. Aldana cayó al suelo y Daryl saltó por lo alto de la hendidura hasta llegar a ella cogiéndola en brazos. Los dos observaron con atención esa extraña hendidura que seguía un curso hacia algún destino. La niebla se despejó solo por el paso de la fisura para que ellos observaran hacia donde conducía.


    —Lo hemos conseguido. Es el camino hacia nuestra designación —le murmuró Aldana abrazándolo. Daryl la bajó y le dio la mano.


    —Pues… la seguiremos —le indicó.


    Ella guardó las runas en el saquito.


    Ambos siguieron el agrietado camino. La espesura que había alrededor cegaba cualquier cosa que hubiera al lado. Era imposible ver si alguien se acercaba o si ellos estaban a punto de caer en algún precipicio. Pero ambos debían confiar el uno en el otro y seguir lo que Dadga le sugería.


    Aldana tenía el vello de su nuca erizado. El camino por donde caminaban le era muy familiar, aunque no pudiera otear lo de alrededor. Sentía que se acercaba a su hogar, al mismo castillo.


    —Daryl, estas piedras son las mismas que hay en la parte trasera de la fortificación —le comentó mientras ojeaba la tierra. Se agachó por un momento y lo verificó—. Exacto, estamos cerca del castillo.


    —Entonces, en vuestro hogar hay algo que aún desconocéis —le indicó él reanudando la marcha con ella—. Pero es extraño, no se escucha a nadie en el entorno. Parece como si la niebla hubiera anulado cualquier sonido a nuestro alrededor.


    —Sí, parece que estamos detenidos en el tiempo —afirmó ella—. Para que nadie pueda saber qué estamos buscando.


    Daryl agudizó sus sentidos y volvió a detenerse con ella.


    —Siento algo, esperad…


    Delante de ellos dos, un tremendo sonido los alertó. Un tramo de tierra se hundió dejando paso a un enorme foso. Aldana pegó un grito ahogado. Daryl la cogió de nuevo en brazos, apartándose del lugar y esperó a que la tierra cesara de hundirse. El corazón de Aldana comenzó a latir a mil por hora, el miedo la invadió. Él presintió a su amor aterrada y le acarició las manos para que se tranquilizara.


    Daryl, al ver que el movimiento de la tierra se había parado por completo, volvió a dejar a su hermosa escocesa en pie y caminó lentamente hasta la abertura del foso. Se asomó muy despacio.


    —Aldana, podéis venir. El peligro ha pasado —le indicó.


    Ella asintió aun temblando y se reunió con él.


    —¿Qué hay ahí abajo? ¿Podéis verlo? —le preguntó al llegar. Sin embargo, dejó de preguntar cuando lo atestiguó ella misma.


    En ese agujero se hallaba una antigua escalera de piedra que conducía hacia algún lugar que el dios querría que supiesen. Daryl se le ensanchó la boca. Joder, su afición por la aventura volvió a secuestrarlo. Cuanto hubiera dado él por ver a su abuelo presenciar dicho fenómeno.


    Ojeó detenidamente el grosor de la abertura del foso. Daryl silbó. El diámetro de aquel socavón albergaría tres coches juntos.


    —¿Puede ser algo que esperabais? —le preguntó Daryl enarcando una ceja. Ella sonrió débilmente.


    —Daryl… antes de reunirme con vos, hablé con el espíritu de mi madre. —Daryl iba a contestarle, pero ella le puso un dedo en la boca para que se callara. Necesitaba terminar lo que comenzó a contarle anteriormente. Él asintió—. Ella me indicó… que bajo esta tierra hay algo que nos fue regalado por los antepasados. —Miró hacia el foso y luego volvió su mirada hacia él—. Y creo que lo hemos encontrado.

  



  

    Capítulo 10


    Las tripas las tenía revueltas, el estómago protestando, la piel enardecida, y todo, todo por no haber podido persuadir al misterioso guerrero druida.


    Evelina estaba a punto de explotar de la envidia, la estaba corroyendo por dentro; su temperamento estallaría de un momento a otro. En aquel instante no le gustaría toparse con ninguna persona indeseada, si no… ¡Le sacaría los ojos! Su asquerosa prima había cautivado a Sir Daryl, lo había enganchado como una zorra. Pudo presenciar la mirada de ella hacia él, se delataba como una cerda con permanentes insinuaciones pecaminosas. Esa maldita perra no se conformaba con tener el mejor legado del castillo y ser la hija del laird, sino que también había enamorado al nuevo invitado. Evelina estaba resentida, despechada por un hombre que le negó disfrutar de sus encantos.


    Se tumbó en la cama boca arriba, entrecerró sus ojos y contempló el techo abovedado de su habitación. Necesitaba calmarse de la ira que la transportaba a un incontrolable desafío con su propia familia. Pero de algún modo, debía salir ganadora de la descarada provocación que tenía Aldana delante de todo el mundo. Sí, saldría ganadora, se impuso. Ese musculoso hombre tenía que beber de su miel, disfrutar de su cuerpo hasta saciarse, perderse en sus encantos son solo rozarlos…


    Evelina despertó de su ensoñación. Un escandaloso portazo sonó en los aposentos contiguos al suyo. Era la habitación de su hermana. Se extrañó al oír ese fuerte golpe. Seguramente Fiona habría discutido con su madre por no terminar de ayudarla en sus quehaceres, se dijo impasible. Volvió a pensar en algo que la distrajera. A su mente llegaron imágenes de la futura boda, del asqueroso de su prometido babeando por coger su trasero, de su prima riéndose de ello… ¡No podía más! ¡No lo aguantaba! la furia le jugaría una mala pasada si seguía imaginando cosas así.


    —¡Ya basta! ¡Juro que destriparé al primer hombre que se cruce en mi camino ahora mismo! —se gritó a sí misma. Pero en ese instante le vino a su memoria algo que borró de inmediato todos los malos pensamientos anteriores dejando paso a unos muy buenos pero que muy buenos.


    —¡Oh, sí!


    Evelina caviló con rapidez su estrategia. Algún modo tendría que haber, se dijo. Seguramente Aldana caería como una boba en su preciado brebaje y así Daryl se olvidaría de ella cuando viera a su linda mujercita convertida en un auténtico… ¡monstruo!


    ***


    —Tened cuidado, coged mi mano —le sugirió Daryl ayudándola a descender por las pedregosas escaleras.


    —¿Veis el fondo? —preguntó Aldana inquieta.


    Ambos comenzaron a bajar por las escaleras que aparecieron en el foso.


    —Aún no.


    Daryl sintió una brisa de aire caliente acariciándole la piel. Aldana presintió lo mismo. Allí abajo había algo que los atraía, pero a la vez los inquietaba. Él, como si su mente se lo indicara, dijo algo en voz alta ojeando la oscuridad del agujero:


    —Solus trobhad[7] —pronunció en voz alta. Ella agachó su cabeza y miró la oscuridad. Comenzaba a esclarecerse.


    —¡Dioses! ¡Habéis conseguido el hechizo del sol! —Aldana se sorprendió. Daryl estaba obteniendo los poderes sin su ayuda. Era un verdadero Goidels.


    —¿Cómo hice esto? —se preguntó él observando la profundidad del túnel iluminada.


    —Sois vos, no hay duda —le indicó ella dándole un beso en la mejilla.


    —Necesito otro —le susurró él deteniéndose en un escalón. Aldana sonrió y se le desvaneció toda la inquietud que aguardaba su corazón. Le regaló otro beso, pero este fue directamente a su boca.


    —Gracias. —La ronca voz de Daryl retumbaba en las paredes del foso.


    Mientras bajaban por las rocosas escaleras, pudieron distinguir ilustraciones de escenas de guerreros en distintas formas; se reflejaban pintadas en los muros. Los colores llamativos y sus líneas tan perfectas parecían frescos, como si hubieran acabado de pintarlos hacía poco tiempo, pensó Aldana sin apartar la mirada. Algunos dibujos denotaban símbolos tribales que pertenecían a clanes antiguos, donde honraban y convocaban con sangre, a su dios.


    Siguieron bajando. Daryl levantó la cabeza y ojeó el exterior. Nada, apenas se veía la entrada, solo se distinguía un puro borrón desde el lugar donde se encontraban ¿Cuántos metros habían descendido? Se preguntó.


    —¿Qué contempláis? Parecen que los siglos no han pasado por aquí.


    —Estamos bajando demasiado y la entrada ni siquiera se ve —le indicó él ayudándola a bajar un escalón más grande de lo normal.


    —Daryl, ahí abajo hay algo que nos puede beneficiar —le susurró Aldana mientras cogía la mano de él.


    —Hace unos minutos no pensabais eso —contestó él enarcando una ceja y mirándola.


    —Es verdad, pero mi corazón ha dejado de inquietarse y ahora siente lo contrario.


    —Lo averiguaremos.


    La cálida brisa llegó de nuevo hasta sus cuerpos. El sonido de una piedra moverse los alertó.


    —Creo que nos queda muy poco para llegar… ¡Oh, hemos llegado! —le contestó hechizado al ver lo que había delante de sus narices. La joven aún no se percató de ello hasta que él le ayudó a bajar y la colocó delante suya.


    —¡Por todos los ancestros! ¡Qué maravilla! —gritó Aldana al contemplar la entrada de un antiguo templo.


    Las grandes puertas relucían como si se tratara de oro pulido. Las enormes columnas cinceladas que soportaban la entrada, estaban construidas de algún material desconocido para ella. Pero no para Daryl. Eran de granito oscuro con pequeñas motas blancas. Sobre el marco abovedado de la puerta, una auténtica obra de arte, había un racimo de muérdago seco acompañado con pequeños trozos de madera de roble. Aldana admiró todo aquello con los ojos enrojecidos de emoción. Jamás había visto algo tan espectacular.


    —¿Estáis bien? —le preguntó Daryl cuando percibió la emoción de su princesa.


    —Sí —contestó con voz ronca. Pero enseguida él se pegó a ella y le acarició la mejilla.


    —Es precioso, ¿verdad? —le susurró agarrándola por la cintura—. Y esperad a que nos adentremos. Seguro que es mejor.


    La joven tragó un nudo de satisfacción y siguió ojeando todo lo que se hallaba a su alrededor.


    —¿Seguimos, mi dulce dama? —le propuso él en tono burlón. Aunque Daryl estuviera animando a Aldana, su corazón estaba a punto de estallar por los acontecimientos que estaba descubriendo. Todo, absolutamente todo, era nuevo para él. Desde su llegada en ese siglo hasta los confines donde se encontraba.


    —Sí. ¿Habéis visto el muérdago? —Ella señaló con el dedo hacia arriba—. Lo utilizaban los hechiceros como amuleto para llevar a cabo los rituales con éxito, junto con el roble —apuntó. Él asintió, aunque ya lo supiera por métodos literarios.


    Traspasaron lentamente el imperioso umbral y se adentraron en el templo. De repente, un fuerte golpe asustó a Aldana. Daryl la cubrió con su cuerpo para protegerla. Pero al momento se relajó; multitudes de antorchas iluminaron el interior del templo.


    —Maravilloso... —susurró la hija del laird.


    Ambos llevaban las manos entrelazadas sin dejar de observar el interior del templo. Sus cabezas se movían de un lado a otro escudriñando el lugar. ¡Aquello era un auténtico santuario del dios Padre! Examinaron todo lo que había a su alrededor. Sillones de madera antigua y lustrados con pan de oro resplandecían como si el mismo sol estuviera reflejándolos; unas bancas con asientos acolchados se hallaban en un extremo del templo, como si fuera el lugar donde los druidas descansaban. Hermosas pinturas, de tribus y clanes, decoraban los muros creando un ambiente mágico en el entorno. Todo aquel espectáculo milenario era digno de presenciar.


    Daryl miró hacia el suelo y se detuvo. Sus ojos se abrieron de par en par. Aldana intentó hablar pero, al observar lo mismo que su guerrero, se llevó la mano a la boca, tapándola. Ahora sí que su corazón se había puesto dislocado al presenciar lo que el suelo del templo exhibía; una enorme piedra que sobresalía unos centímetros de la tierra se mostraba luciendo el grabado de un escudo con pequeñas ilustraciones alrededor. Esos dibujos eran triquetas de color doradas. Daryl y Aldana se miraron sin pestañear. Él se llevó la mano a su pecho y ella a su cuello. Ambos se lo acariciaron.


    —Joder, es el sello de los Goidels junto a las distinciones de la vida, la muerte y el renacimiento —murmuró él aún asombrado por lo que acababan de descubrir.


    Aldana se quedó muda. No podía hablar. Se confirmaba todo lo que su madre le sugirió en el aposento. Ahora todo cobraba sentido. Las runas la habían guiado hasta allí con el mismo propósito que el de Daryl, descubrir el verdadero poder de un Goidels. Daryl era el último eslabón que faltaba para completar el ritual y hallar la paz en tierras sagradas. Sí, era él, el guerrero que su madre le auguró tantas veces antes de su muerte. El hombre que conseguiría desterrar a los malditos enemigos que se llevaron a Ariadna para siempre.


    Daryl ojeó rápidamente a su alrededor. En el lateral de la piedra había una especie de trono con un altar. Se podía apreciar grabados de cabezas de dragones tallados en el mismo trono. Seguramente sería el sillón donde el hechicero más poderoso se sentaba, pensó Daryl. ¡Joder, esto costaría una fortuna! Solo el trono podía valer millones de libras. Era imposible imaginar que se encontraba en un antiguo templo druida y a siglos del suyo. Un sueño hecho realidad, por lo menos para él.


    —La paz reina en este lugar. Sed bienvenidos, hijos míos —Daryl y Aldana se quedaron de piedra al oír como una poderosa voz resonaba en todo el templo. Él cerró los ojos y dejó que su mente le indicara de quien se trataba. Los abrió con rapidez y apretó la mano de Aldana. Ella lo miró desconcertada.


    —¿De quién se trata? —le susurró en su oído.


    —De Tuan McCarrell, es el espíritu del primer líder de la tribu.


    La joven se sorprendió. Su madre ya le habló de él, gracias a las antiguas escrituras que habían dejado sus antepasados. Pero Ariadna nunca llegó a contarle mas allá de lo que estaba descubriendo. Seguramente ella también desconocía aquel espíritu.


    —Sí, soy el pasado y el futuro de vuestra sangre. Mi nombre es el dicho y mi sagrado don es vuestro. Ahora, Daryl el grande, ascenderéis y completareis el ritus divino de nuestro dios Padre. —La pareja no sabía qué hacer, si hablar o quedarse allí escuchando la increíble voz del líder de los Goidels. Pero Daryl se aventuró y preguntó cómo debía ascender. Dio un paso hacia adelante con ella pegada a él.


    —Mi señor… —Daryl se inclinó delante de la piedra con Aldana y lo reverenciaron. Luego se levantaron. Él no dejó de apretar la mano de su preciosa mujer—. ¿Qué debo hacer? —preguntó al mismo templo sin saber a dónde dirigirse. Ella permanecía callada, aunque tuviera los nervios a punto de poseerla por completo.


    —Daryl, solo vos debéis pisar la sagrada piedra. En ella tendréis que dejar vuestra sangre. Una vez esa sangre recorra el sello real, Aldana se unirá a vos y ese amor que os profesáis se consumirá sobre la sangre del último descendiente Goidels. Ahora, podéis comenzar —acto seguido, la voz del líder desapareció del templo.


     Daryl se tocó la nuca.


    —Debéis hacerlo ahora, Daryl. Es el momento —le dijo ella cogiendo su rostro y girándole la cabeza. Él la miró intensamente. Su destino estaba sellado en el momento que nació y ahora debía cumplir con su cometido.


    Daryl besó a su dulce escocesa. Sus labios afirmaron el amor ardiente entre ellos dos. La pasión los embargaba cada vez que se miraban, cada vez que estaban juntos. Y ese beso confirmó su designación. Sin decir nada, Daryl la dejó donde estaba y caminó hasta posicionarse justo en medio de la piedra. Ella lo observaba sin pestañear, el porte del guerrero la ensimismaba cada vez más. Y cuando Daryl miró a su preciosa paloma desde el lugar donde estaba, una resplandeciente aura apareció de la nada y lo rodeó por completo. Sobre la mano de Daryl, apareció una pequeña daga. Aldana sintió una tremenda energía alrededor de ella. Su cabello comenzó a elevarse debido a la corriente de aire caliente que desprendía el templo. Daryl agarró esa daga con su mano derecha, cerró los ojos y se llevó el afilado acero hasta la muñeca izquierda hendiéndola.


    Ella gritó al ver la sangre de él caer a chorros hasta el sello. Pero su grito se quedó congelado en el aire, no llegó hasta los oídos del guerrero. El aura lo aislaba de cualquier factor externo.


    Los ojos de Daryl se volvieron a abrir. Su visión había cambiado, las imágenes que se hallaban delante de él eran muy intensas, más definidas. Podía ver a través de ellas algo inexplicable. Su sangre dejó de caer y se coaguló en su muñeca sellando el corte. Giró la cabeza y vio a Aldana de rodillas contemplándolo. Él la escudriñó extrañado… ¡Podía ver el corazón de ella a través de su piel! Y aún más que ni siquiera le mencionaría.


    Ella se levantó con los ojos cargados de lágrimas e intentó acercarse. Sus pasos eran lentos y temblorosos. La respiración la tenía agitada y el pulso demasiado acelerado. Daryl le ofreció su mano y ella la cogió. La atrajo hacia él y la abrazó como nunca había abrazado a nadie. Su aura envolvió a Aldana protegiéndola de cualquier factor externo. Ella se apartó y levantó la cabeza para distinguir el nuevo espíritu de Daryl. Su mirada se intensificó.


    —El color de vuestros ojos ha cambiado, brillan de una forma increíble. Puedo sentir como la magia fluye a través de cada poro de vuestra piel. —La joven sentía una devoción innata ante el hombre que la abrazaba. No podía soportar la atracción sexual que comenzaba a despertar su cuerpo. El desafío por controlar su impulso la estaba matando.


    —Esto también forma parte de vos —le susurró él acariciando lentamente su espalda. Ese roce despertó en Aldana el deseo de tomarlo ya—. Ahora, mi bella paloma, sellaremos el ritual que nos ha trasladado hasta estos sagrados confines. Quiero haceros el amor hasta que el sol se ponga y la madre luna aparezca con gloria —Daryl la atrajo de nuevo hasta él y la besó ardientemente. Ella aceptó aquel beso con la misma pasión. Un desesperado deseo por poseerla desató a Daryl, su instinto más primitivo le sugería que la tomase. Y no dudó.


    La ropa de ambos desapareció de sus cuerpos. Aldana sonrió y se llevó las manos hacia sus pechos, tapándolos.


    —No, mi amor, quiero ver lo hermosa que sois a la luz de las antorchas. El deseo es mutuo y no tenéis porque avergonzaros. —En la voz gutural de Daryl se podía apreciar el deseo carnal que lo empujaba.


    Ella admiró, enrojecida de pasión, la hermosa verga del guerrero, que se hallaba dura, latente e imperiosa por poseerla. Él se dio cuenta que ella no dejaba de observar su miembro y se deleitaba con cada movimiento que él hacía. Y eso lo carcomió a tal extremo que ya no pudo retenerse más. La cogió en brazos y la depositó suavemente en lo alto de la piedra. Su magia refulgió, aportándole una especie de acorchamiento invisible para acunar a la mujer que lo tenía al rojo vivo. La depositó en la piedra y ella gimió al sentir algo extremadamente suave en su espalda. Daryl sonrió al ver los hoyuelos de su princesa más pronunciados. La ternura se apoderó de él dejándole una huella indestructible en su corazón. Necesitaba beber del néctar de esa mujer, ansiaba trasmitirle el inmenso placer que sentía con un simple roce de su piel, pretendía depositar la semilla del amor dentro de su vientre. Esa mujer sería la madre de sus futuros hijos. Con ese pensamiento en mente, se acercó a sus labios y volvió a besarlos como la primera vez. Su lengua comenzó un arduo paseo por el interior de su boca disfrutando plenamente del placer que sentía. Ella gimió al recibir la suave lengua de él recorrer la suya. La mano de Daryl comenzó a descender con lentitud hacia sus pechos. El roce de los dedos en sus pezones hizo que ella se arqueara de placer. Aldana se deleitaba de cada movimiento, cada fricción, cada caricia que su guerrero le proporcionaba. Él siguió manoseando los suntuosos senos hasta que descendió su boca y la detuvo en el pezón más erecto. Lo lamió con intensidad, degustando aquel manjar de los dioses.


    Aldana gemía; se agarró a la enorme espalda de su druida y comenzó a arañarle con suavidad la piel. Daryl aulló desenfrenado al sentir las pequeñas manos de ella sobre su piel.


    —¡Oh! vais a conseguir que me vacíe antes de penetraros —le musitó él pegándole pequeños mordiscos en los senos.


    Aldana se volvió a inclinar e hizo algo que descolocó a su hechicero. Lo colocó debajo de ella. La joven se posicionó sobre el pubis de él. Daryl estaba a un límite incontrolado. Sentía como Aldana quería llevar las riendas de la pasión. Y no dudó. La dejó que siguiera su imperioso camino.


    Ella comenzó a besar su pecho y a descender lentamente hacia sus caderas. Daryl sabía que Aldana necesitaba saborear algo que lo iba a perturbar. Y pensando en ello, descubrió un éxtasis que lo dejó sin aliento. Su miembro estaba dentro de la dulce boca de la joven.


    —¡Joder, me vais a matar!


    Ella sonrió. Y en ese momento, su lengua acarició el glande y se lo rodeó oprimiéndolo, mordisqueándolo con suavidad, saboreándolo por completo. Daryl se arqueó y gritó desenfrenado. Si ella seguía así no podría soportar correrse en su boca. Pero respiró profundamente y se concentró en seguir disfrutando del tentador martirio.


    Aldana degustó la suave verga de su amante hasta la mitad. Era imposible llegar hasta el final debido a su enorme tamaño. Pero eso no le importó a Daryl, solo con lo que estaba haciéndole era más que suficiente.


    Daryl bajó sus manos hasta la cabeza de su hechicera y la incitó a que dejara su entretenido trabajo y subiera hasta llegar a su boca. Ella aceptó y se unió de nuevo a sus labios. La luz de las antorchas aumentaron de tamaño, las sombras proyectadas parecían testigos de algo espectacular. El ritual más esperado estaba siendo consumado después de su larga espera.


    Daryl volvió a cambiar de posición y colocó a Aldana debajo de él. La incitó para que se volviera de espalda y ella no dudó. Él se colocó de rodillas y alargó una mano hasta el sexo de la joven, necesitaba acariciar los pliegues de su frondoso bosque. Al llegar a ellos, cerró los ojos al sentir sus jugos resbalar por los dedos como si se tratase de miel caliente. ¡Por todos los dioses, debía de penetrarla enseguida! Entonces, como si ella lo hubiera escuchado, su trasero comenzó a refregarse sobre su verga hasta que Daryl no pudo más y la introdujo dentro. Ella gritó al sentir el duro y grueso miembro introducirse en su interior. Él frotó el dulce botón de su paloma al compás de sus lentas embestidas. Aldana sintió un delicioso escalofrío recorrer su cuerpo. De un momento a otro estallaría de placer. Comenzaba a traspasar el límite de su conciencia donde el éxtasis se apoderaría de todo su ser. Sin darse cuenta, el corazón comenzó a palpitarle con loca intensidad; la hora del deleite estaba llegando. Daryl la sintió tremendamente extasiada de placer. Percibía los músculos de su vagina exprimirle su miembro una y otra vez; ya sabía que su amor estaba saboreando las mieles del sexo; se unió a ella dándoles unas fuertes acometidas donde lo transportaron a un inmenso júbilo donde el amor y la magia eran los protagonistas.


    ***


    Fiona limpiaba las lágrimas derramadas en su pequeña almohada. Con un paño humedecido, restregaba con suavidad la mancha transparente de su llanto. El viento que entraba por la ventana, acariciaba su rojiza piel aún dormitada por las manos del hombre que la había... mancillado. Sus sentimientos habían cogido el camino equivocado, se dijo. Una fácil ruta para desviarla por los senderos del engaño. Ella jamás sucumbió a las continuas insinuaciones de otros soldados, pero Augus la trastocó en el momento que se cruzó en su vida.


    Fiona se levantó de la cama y se dirigió a una jofaina llena de agua clara. Recogió parte de esa agua y la depositó en un pequeño recipiente de barro para lavarse las partes íntimas; su parte más oculta que ahora estaba dolorida. La tristeza la invadió de nuevo. Sollozó a pesar de ser una mujer adulta y aceptar que algún día debía ser la primera en cumplir como… «una mujer liberal, una fácil mujerzuela».


    —Oh, dios Padre, ¿qué hice? Ayudadme a seguir —las incesantes plegarias no la abandonaban. Quería a ese hombre, lo amaba, pero ahora nadie la volvería a mirar igual que antes, y todo por su desliz tan apasionado. Cuanto le hubiera gustado que Augus la amara, la deseara con tanto ardor como ella le había demostrado. Y sin embargo, él disfrutó como ella, se deleitó de sus encantos, demostró lo importante que le era hacerla suya. Pero al final le demostró que era un cobarde, un vil cobarde.


    Se levantó la falda y flexionó las rodillas hasta llegar al recipiente de barro. Fiona se quedó congelada por lo que vio. Su corazón palpitó tan rápidamente que casi se desboca. Se llevó una mano hacia sus muslos internos y tocó la oscura mancha seca que recorría hasta su impureza. Allí estaba, el sello de su virginidad, la marca del hombre que la mancilló sin amor. Las lágrimas empezaron de nuevo a caerle por el brazo, pero siguió con su dolor. Se frotó con fuerza la oscura mancha hasta dejar su piel casi despellejada. No quería dejar ningún rastro de los restos de su virginidad por su piel, ninguno. Luego, cuando acabó de limpiar y purificar su piel, vertió el agua manchada por la ventana hacia el foso y limpió el recipiente hasta dejarlo brillante.


    Varios golpes en su puerta la alertaron. Estaban llamándola. Con el puño se limpió con rapidez las lágrimas de su penitencia y recogió todo para que su madre no averiguara lo sucedido.


    —¿Quién es? —preguntó antes de abrir.


    Alguien carraspeó pero no contestó.


    —¿Quién es? —se irritó al ver que nadie contestaba.


    Tres golpes más fuertes consiguieron que Fiona abriera la puerta poseída por la exasperación. Su cara palideció al ver a Augus en el umbral de la habitación. Él estaba confuso, diferente a su aspecto normal. No se erguía como un guerrero, sino como un hombre dañado. Su cabello estaba revuelto y sus ojos tristes.


    —¿Puedo pasar? —preguntó con un tono de voz apagado.


    Fiona se acercó a él y le atestó un bofetón que dejó la mano marcada en su cara. Augus se quedó inmóvil, sin apartarse de la puerta. Entonces ella se volvió y caminó hacia su cama llorando. Augus entró en la habitación, cerró la puerta y se quedó de pie en silencio.


    Augus tragó saliva al ver a Fiona sollozar sobre la colcha del jergón. ¿Tanto daño le había ocasionado? Ese dolor traspasó su áspero corazón hasta dejarlo sin aliento. Fiona lo quería, ese era el motivo por tanto sufrimiento, se dijo observándola. Se equivocó cuando lanzó sus envenenadas palabras por lo que creía y ocasionó algo que él nunca había sentido: el tremendo malestar hacia un amor que nacía.


    —Me habéis hundido, habéis roto mis sueños… Creí que sentíais algo por mi persona. —Fiona gimoteaba ante lo que decía—. ¿Por qué, Augus? ¿Tan poco valgo para vos? ¿Necesitáis a una mujer que dañe vuestro corazón? ¡Vamos, respondedme!


    —He venido… para pediros perdón —aclaró con los puños cerrados y esperando que Fiona lo perdonara por el daño que le había ocasionado—. Lo siento, mi señora. —Augus agachó la cabeza y esperó que ella hablara. Sin embargo, solo consiguió que aumentara su llanto.


    Él anduvo hasta casi rozarla. Su conciencia le decía que la acariciara, que la acogiera en sus brazos y la consolara hasta que se rindiera y volviera a tomarla. ¡Por todos los dioses, la necesitaba como al agua! Pero se retuvo, abandonando su impulso.


    —Os amo… Augus, y eso no lo cambia ni el mismo dios Padre que nos ha dado la vida. Solo espero que algún día descubráis lo que es el verdadero amor —le contestó respirando profundamente; se giró y le plantó cara. Pero Augus había retrocedido y ahora estaba de espaldas a ella.


    —Necesito tiempo, Fiona. He descubierto algo que…desconozco. —Y con esas palabras, el arrogante Augus, el hombre que siempre demostraba frialdad ante todo el mundo, flaqueó delante de Fiona, marchándose.


    Ella se quedó pasmada ante las palabras que él había pronunciado. ¿Estaba descubriendo algo que nunca sintió? Esa frase retumbó en su mente como si le hubieran abierto un halo de esperanza. Entonces reclamó al cielo y a todos sus antepasados que le concedieran el deseo más hermoso que cualquier mujer esperaría. Solo con eso, viviría para siempre recordando el día que se entregó a Augus.


    ***


    —Mi señor, todo está listo —indicó Kiam entrando por el patio de armas y dirigiéndose hacia su laird. Este esperaba junto a varios de sus hombres la llegada del joven.


    La frialdad del laird era notable. Su rostro, tan rojizo como siempre, deseaba venganza, ansiaba demostrar la fiereza que aguardaba su sangre y la de todos los McJorrens. La batalla daría comienzo al amanecer. Cabalgarían de noche hasta llegar a la frontera de tierras enemigas. Acamparían y al alba… se declararía una guerra abierta. Esa era la nueva estrategia de Kiam, aunque no entendía porque no acometían de improviso como tantas veces lo habían hecho.


    —Está bien. Por cierto, joven —le habló Claus con cierto recelo—. Espero… que en esta incursión, el vencedor sea el clan McJorrens, de lo contrario no volveréis a ver la luz del sol, Kiam McJorrens —sentenció el laird.


    Kiam sonrió. Envainó su espada y se montó en su caballo.


    —Mi señor, al amanecer Gradhlàidre será vuestro. Esta vez, mi mente afirma que todo saldrá a la perfección. Tengo una buena razón para que el maldito Alcides se trague su propio orgullo.


    Claus escudriñó al soldado de arriba abajo. En él se podía contemplar la ira que refulgía bajo esa fachada. El estúpido hablaba demasiado seguro de que todo saldría bien.


    El laird montó en su caballo y cabalgó hasta sus hombres.


    —¿Habéis informado a vuestras mujeres de nuestra partida? —le preguntó a todos los soldados que esperaban sus órdenes.


    Todos asintieron. Claus levantó la cabeza y observó el cielo. Las nubes comenzaban a deslizarse suavemente con la brisa de la tarde. Muy pronto se encapotaría y la lluvia haría su aparición. El laird maldijo, el tiempo era un aliado esencial en sus incursiones, pero lo que se avecinaba en ese momento era un cruel enemigo que los retrasaría en todo. Con la maldita lluvia no podrían prender fuego a las flechas, ni avanzar con rapidez por las fangosas tierras. Todo lo ralentizaría. Pero la decisión de ir era irrevocable.


    —Coged el pellejo de conejo. Tendremos que ocultar todos los carcajes, por si nuestra enemiga nos da la bienvenida —ordenó el laird—. ¡Partiremos enseguida!


    ***


    —Oh, me muero de placer…


    —Vamos, terminad de una maldita vez —apostilló Evelina agarrándose a la pared de madera. Le asqueaba cada vez que su prometido quería arremeter contra su perfecto cuerpo. «¡Oh, por Sirius, acabad de una vez!». Se repetía una y otra vez con tantas nauseas que casi le hace vomitar.


    —Dejadme lameros un poco más, no me sacio de vuestros encantos. —La boca de Selt estaba completamente pegada a sus pechos saboreándolos y dejando sus asquerosos jugos con un olor pestilente a vino sobre ellos.


    Evelina cerró los ojos; necesitaba hacerlo para no presenciar a la persona que la estaba copulando como un animal. En vez de disfrutar del placer que se merecía, ansiaba que aquel repugnante acabara rápidamente para que se quedara satisfecho y así ella seguir fraguando su próximo plan.


    Los envites eran profundos y dolorosos. Ella clavó sus uñas en su espalda para dejar bien claro que el dolor que sentía fuera mutuo. Selt gimió en vez de protestar. Eso lo corroyó, le gustaba que su endiablada pelirroja le hiciera de vez en cuando travesuras. Consiguió que ascendiera a un placer infinito. Eso enfureció a Evelina e incrementó la presión de sus uñas en la carne, rasgándola con saña. Las gotas de sangre se deslizaron por la espalda de él hasta el suelo. Pero eso no detuvo al tosco de su prometido. Al revés, comenzó a embestir con más intensidad. Ella gritó impotente pero Selt lo tomó como si hubiera alcanzado el éxtasis transportándole a él a su desesperado placer.


    —Es el mejor encuentro que hemos tenido —le susurró Selt retirándose de ella.


    Evelina levantó una ceja y lo miró resentida. El muy estúpido se las pagaría. Estaba cansada de aguantar sus continuos encuentros amorosos. Ella necesitaba otra clase de hombres, soldados con los que compartía su cuerpo y que le dedicaban más tiempo que su propio prometido. Sí, eso es, ansiaba el placer que le daba un macho de verdad y no uno que solo buscaba su propia satisfacción.


    — ¿Vos creéis? Porque me parece que no —escupió bajándose la falda y colocándose el corsé en su sitio.


    —Sois una pelirroja con muy mal carácter. —La voz de Selt se cargó de energía. Cuando se colocó la sobreveste la contempló con una chispa de diversión en sus ojos—. Pero dentro de muy poco, ese maldito temperamento lo amansaré —insinuó—. Hasta luego, mi señora. —Y salió por la puerta de la cabaña cerrándola tras su paso.


    — ¡Ganso miserable! Os acordareis de las palabras que habéis mencionado —maldijo enardecida.


    Evelina entrecerró los ojos y cogió lo primero que encontró en la cabaña. Un pequeño trozo de cristal lo arrojó con ira contra la puerta haciéndolo añicos. Luego anduvo rebuscando y encontró varias jarras de barro que utilizaban para llevar agua a los centinelas. No dudó y las lanzó contra la ventana partiendo los pequeños tablones que dividía un fino cristal que la separaba del exterior. Evelina respiró profundamente al escuchar el sonido de su cólera. Ahora se encontraba mejor, más consolada por lo que acababa de hacer. Pero solo estaba aliviada no completa.


    Salió de la cabaña hasta un pequeño montículo de arbustos donde se encontraba su escondite aromático, como así le llamaba. Allí tenía toda una serie de extractos de plantas secas de las cuales utilizaba de vez en cuando para drogar a algunos de sus posibles escarceos. Pero aunque mantenía algunas hojas de Belladona, con las cuales intentó drogar a Daryl, no podía utilizarla contra… «su prima». Esa palabra la enardeció más. El problema era que esa planta era demasiado fuerte para una mujer y la mataría. Evelina sabía que existía un insecto que su veneno podía hinchar la piel de cualquier ser humano que rozase, e incluso en dosis altas, podría acarrear la muerte. Pero ella solo cogería la medida justa para aislar a su prima un tiempo del guerrero que tanto le atraía. Hasta poderlo persuadir y conseguir que su «poder» se derramase dentro de ella.


    Evelina escudriñó el lugar. Varios hombres cabalgaban por los alrededores, algunas mujeres caminaban con calderos llenos de ropa limpia hacia la fortaleza, dos niños jugueteaban con una bola de lana dándole patadas sin cesar… parecía que nadie la vigilaba. Se aventuró en buscar plantas que tuvieran flor para encontrar a la madre de todos los insectos: la abeja. Probablemente alguna estaría polinizando. Rebuscó desesperada entre las flores, sus nervios estaban a punto de mandarla al infierno. ¡Mierda, no había ningún animalejo! Pero al pensar en ello, escuchó un siseo. El sonido la silenció quedándose inmóvil para así poder capturar lo que supuso que era. La abeja se oía cada vez más cerca, más, más cerca, hasta que consiguió avistarla. El insecto se detuvo en una salicaria. Con un trozo de tela, logró atrapar al animal llevándose consigo hasta la flor deshecha. Listo, su presa capturada para su propósito.


    La sonrisa de Evelina se ensanchó hasta sus orejas. Hacía tiempo, que esa mueca en su cara, no aparecía. Pero la sonrisa se desvaneció enseguida al avistar a Augus desde lo lejos cabalgando como un condenado por la colina. El estúpido iba como alma que hubiera visto al diablo. Había cogido el sendero del lago. Qué extraño, pensó. Lo contempló con el rostro un tanto diferente, como si alguien lo poseyera y controlara todo su cuerpo hasta convertirlo en un auténtico ogro. Evelina resopló, la vida de ese malnacido ya no le importaba, que hiciera lo que le viniera en gana, se dijo.


    Con el tarareo de las palabras de un trovador en sus labios, caminó hasta la fortaleza cargada de un dócil veneno.


  



  
    Capítulo 11


    —Sois lo más hermoso que se ha cruzado en mi vida. —Daryl acariciaba la espalda de Aldana. Sus dedos recorrían con lentitud la suave piel de su preciosa escocesa. Le regaló un conjunto de besos sobre la nuca; luego fue deslizando su boca hasta acabar en el lóbulo de la oreja.


    Aldana se sonrojó. Estaba tan complacida que creyó por un momento que el mundo no existía fuera de aquellos muros. Su amor hacia Daryl era totalmente puro. Dentro de su corazón nacía algo tan especial que no sabía comprenderlo. Era como si él estuviera grabado en su misma piel, su respiración parecía formar parte de ella, y todo era debido a la misma sangre que recorría por sus venas, la sangre de los Goidels.


    —Me enamoráis con vuestras palabras —dijo la joven suspirando. Los pequeños vellitos que recorrían su rostro se alzaron por las sensaciones que les producían las caricias de su guerrero—. Oh, es maravilloso —susurró cuando Daryl descendió los dedos por el contorno de su cintura.


    —No me sacio de vos. Necesito embriagarme mas de vuestra miel. —Él volvió su rostro y la besó con intensidad. Ella lo recibió como una plegaria hacia su dios. La ternura y la sensualidad invadieron a la pareja hasta volverlos de nuevo ardientes. Ambos necesitaban sentirse unidos, saciados de amor. Una atracción casi inseparable.


    Daryl y Aldana hicieron de nuevo el amor. Su pasión los llevó al límite de lo inexplicado. Daryl sabía que a partir de ese momento, todo su mundo cambiaría, todo cuanto había a su alrededor dependería de él y de la mujer que tenía entre sus brazos… la amaría para siempre. Pero, ¿cómo explicaría eso en el siglo XXI? Ese latigazo de dolor inundó su pecho. No quería marcharse, pertenecía a esa tierra. No soportaría despedirse de la mujer que lo había cautivado, ni tampoco podía luchar contra el tiempo que los separaba. Daryl apretó la mandíbula. ¡Esto no podría estar sucediéndole, no! Se gritó interiormente. Su familia estaba a ocho siglos de diferencia, pero su amor se hallaba allí y ahora con él.


    —No penséis en ello. Disfrutemos del momento —susurró ella masajeándole su corto cabello. Él se irguió y se levantó del invisible lecho donde se acomodaban. Aldana se quedó observándolo con preocupación.


    Daryl anduvo desnudo por el templo, pensando. Su mirada se postró ante uno de los dibujos que plasmaba el muro. En él se reflejaban varias figuras humanas adorando a un recién nacido. Daryl se quedó con la vista fija en esa escena, contemplando el modo de venerar al pequeño bebé. Giró la cabeza y entrecerró los ojos volviéndose a concentrar en la ilustración.


    — ¡Aldana, venid enseguida! —vociferó cuando descubrió algo muy importante.


    Ella se irguió y anduvo hasta llegar a su lado.


    — ¿Qué ocurre?


    —Observad —le indicó él cogiéndole la mano y llevándosela hasta el dibujo. Ella estaba absorta, intrigada por saber lo que él acababa de descubrir—. ¿Lo entendéis?


    —Mi amor… no, no sé a qué os referís...


    —Es la lengua muerta de los íberos, y pertenece al Signario nororiental —le interrumpió aclarándoselo.


    Aldana tragó la saliva lentamente. Desconocía por completo aquellos dibujos. Pero, cuando Daryl le hizo girar la cabeza, ella abrió los ojos de par en par. ¡Eran símbolos pintados al revés! ¿Hasta qué punto llegaba la magia de Daryl? Se preguntó Aldana al mirar el rostro oscurecido de su guerrero.


    —Necesito entenderlo, Aldana. Sé que esos gráficos están escritos con algún propósito, lo siento dentro de mí. —Daryl presentía que su destino de hallar lo inexplicado estaba a punto de ser completado.


    La joven asintió, acariciando el brazo de él.


    —Recuerdo vagamente parte de la Historia de la mitología celta y sus creencias. Era una asignatura, bueno... para que lo entendáis mejor, una lengua que estudié en el lugar de donde provengo. —Daryl le explicaba a Aldana el significado de esa antigua lengua que desapareció hacía milenios—. Los antiguos Celtíberos tallaban en piedra, placas de bronce e incluso en monedas, palabras y frases que insinuaban el destino a la persona que les era encomendada una misión.


    — ¿Y creéis que nos sugiere algo? —le preguntó ella sin dejar de observar el dibujo.


    —Lo comprobaremos.


    Daryl colocó una mano en los símbolos y cerró los ojos.


    — «Haced de vuestra creencia, un siervo más. Mostrádmelo». —Daryl recitó esa frase en gaélico. Oró para que su don le ayudara a descifrar el dibujo.


    En ese instante, la imagen de la escena pintada, se borró y volvió a aparecer de distinta forma. Había dado la vuelta y ahora, se unían varias figuras hasta formar una frase en la que decía en la antigua lengua celtíbera:


    — «En la mano hallaréis el poder de la resurrección. Sois la ofrenda viva de nuestro dios. Demostrad la valentía de un Goidels y el coraje de Dagda» —recitó Daryl gracias a su magia, que le ayudó a descifrar el lenguaje arcaico.


    — ¡Ah! —gritó Aldana llevándose la mano a la boca y tapándola, pero luego bajó su temblorosa mano y cogió la de Daryl; se la acarició con suavidad. Agachó la cabeza y concentró sus poderes en la palma de la mano de su guerrero. Abrió los ojos de golpe y levantó su mirada—. Con esta mano, mataréis al enemigo y conseguiréis la fuerza prometida.


    — ¡Es eso! Aldana, me avisan de un peligro —le indicó él observando su mano—. Con esta mano empuñaré la espada que me encomendaron para luchar contra el enemigo. —Daryl no podía creer lo que estaba sintiendo en ese momento. Todo el enigma que lo rodeaba desembocaba siempre en el mismo lugar, en su persona. Ya pudiera estar en cualquier siglo, ese destino era para él.


    ***


    Una serie de hierbas aromáticas junto con la famosa hierba Cana, serían la mezcla especial para el brillante plan que tenía en mente. Evelina vertió agua en una cacerola para que comenzara a bullir. Gracias al color de la hierba Cana y su sabor mitigaría el repugnante sabor del veneno de abeja. Nunca había elaborado esa especie de té, pero vertiendo solo la cantidad justa de esa ponzoña, su pócima sería un gran ungüento para las mujeres despechadas.


    Evelina comenzó a reírse ante ese pensamiento. «Mujer despechada» se dijo. Sí, con esa fórmula las esposas darían a sus maridos una buena lección para que los escarceos amorosos de los ebrios esposos vieran su fin.


    Siguió con su cometido. Troceó todas las hojas y las entremezcló vertiéndolas en la cacerola. Luego abrió lentamente la tela donde había estrujado a la abeja. El insecto yacía muerto con la cabeza destrozada. Eso no le importó en absoluto a Evelina, lo que le importaba realmente era el veneno del aguijón. Con la aguja de un fino broche de su cabello, intentó despegar el puntiagudo aguijón. Vaya, parecía una curandera en medio de una dificultosa sanación, se dijo riéndose interiormente. Pero en el momento que separó esa asquerosa púa, una pequeña bolsita casi transparente, salió arrastrada del cuerpo de la abeja. Evelina se asqueó, pero siguió con su laboriosa estrategia. Con la agujan pinchó la bolsita de veneno y la vertió en la cacerola. ¡Ya está! Se dijo frotándose con el brazo la frente y secándose algunas gotas de sudor que caían por las sienes. El recipiente comenzó a bullir, todos los ingredientes estaban cociéndose. Ahora solo necesitaba que la infusión permaneciera unos minutos hirviendo y luego dejarla en reposo durante una hora.


    Evelina recogió todos los restos sobrantes de la infusión y los vertió en un pequeño foso de excrementos. Allí, nadie podría buscar cualquier indicio de su meditado propósito.


    Con paso firme salió de la cocina en dirección al patio de armas. Seguramente habría algún soldado haciendo guardia y esperando contemplar su paseo matutino por la liza para así babear de como bamboleaba su estupendo trasero, pensó sonriendo.


    ***


    El cielo se cubrió de oscuridad, el sol había desaparecido del horizonte. El alba estaba a un paso de cubrir de gloria a unos hombres cuyas ansias estaban grabadas a hierro; una designación ya escrita que tendría consecuencias desastrosas. Enemigos contra enemigos, una horrible guerra por poder y estatus; luchas vengativas por el odio existente desde antaño. La adoración hacia su dios los protegería hasta la muerte, un arma cuyo poder conseguía fortalecer la mente de los guerreros, sin ello, no dispondrían el coraje necesario para una batalla.


    Los cascos de los caballos retumbaban en la tierra; el sonido de la desconfianza se aproximaba. El tiempo había llegado, su marcha se inició hacia la cuna del dominio, concretamente a un lugar donde los hombres esperaban con cautela su llegada.


    Noventa y cinco soldados cabalgaban en silencio por los pedregosos terrenos. Surcaban riachuelos, descendían por montañas, atravesaban ciénagas. Marchaban embriagados de confianza, borrachos por conseguir la victoria de la tramada incursión, sin embargo, el estratega de la milicia sabía que un nuevo guerrero pisaba las tierras malditas de los Mcgallanch, con un solo propósito: ganar el combate.


    —Mi señor, deberíamos descansar en la orilla del lago. Justo al otro lado, está la tierra prometida —le sugirió uno de los soldados al laird.


    Claus giró la cabeza y asintió.


    —Las antorchas deben estar preparadas antes del alba. —La violenta voz del laird intimidó al soldado.


    Kiam ojeaba al batallón desde la grupa de su caballo. La tensión entre sus hombres era demasiado notable. Gracias a ello podían conseguir la victoria nada más pisaran territorio enemigo; todos sus soldados estaban al acecho, esperando el mínimo sonido para saltar sobre ello; una buena estrategia de su laird, pensó este tramando su próximo conflicto interno. Aunque ese retorcido de Claus estuviera al mando le faltaba muy poco para salir de su pequeño e insignificante reino.


    — ¡Kiam! ¡Venid enseguida! —escupió Claus escudriñando una mancha oscura que no lograba ver en el horizonte.


    Este arreó su caballo y cabalgó hasta llegar a su lado.


    — ¿Qué ocurre, mi señor? —le preguntó al ver el rostro del frívolo laird. Giró la cabeza y contempló una espesura de arbustos frente a él.


    — ¿Qué es eso? —preguntó inquieto.


    —Detrás de esos arbustos está el lago. Tendremos que rodearlo y, una vez lleguemos al extremo oeste, pisaremos vuestra ansiada tierra —apostilló Kiam cogiendo una alforja con agua y bebiendo.


    Claus lo observó. Su forma de hablar, sus gestos, su confianza en la victoria… no le gustaba. Él ansiaba venganza, pretendía adueñarse de la fortificación y también sabía que correría un riesgo muy elevado. Alcides mantenía con él a hombres muy inteligentes, soldados con mucho valor y sobre todo muy fieles a su laird. Pero ese muchacho, ese maldito Kiam... escondía algo, intuyó. Algo que no dejaba de inquietarlo. Debería de haberlo destituido de su cargo y haber puesto a su sobrino, se dijo. Ya llevaban unas cinco incursiones a lo largo de su ascensión y también unos veintiocho hombres muertos, nueve heridos y casi todos desarmados cada vez que atacaban. Y todo gracias a ese descerebrado muchacho con sus «brillantes» estrategias. Claus respiró profundamente y clavó de nuevo su mirada en el horizonte. Su interés por conseguir Gradhlàidre nunca desistía. Esa fortificación era una maravillosa morada de protección hacia los suyos. Sus muros, bien edificados y protegidos por el dios Padre, aguantaban sus ataques y todos los venideros que vendrían. Por eso la quería, porque ninguna fortaleza como aquella se mantendría en pie a pesar de todo.


    —La luna nos alumbra el camino —dijo Kiam sin dejar de ojear por los alrededores.


    El silencio y la tensión se podían cortar con la espada.


    La oscuridad de los rostros que albergaba la multitud definía la perversidad que los controlaba. En sus mentes solo había un motivo para alcanzar la gloria: matar. Si no lograban deshacerse del enemigo podían estar seguros que ellos serían los que ocuparían el puesto en el infierno.


    —Espero que esa estúpida luna también alumbre, por vuestro bien, mi nuevo camino como laird de Gradhlàidre —insinuó Claus fulminando a Kiam con su mirada.


    —Mi señor, estoy tan seguro como mi propio nombre —le indicó este. Sonrió interiormente. Puede que no sea el próximo laird, pero sí pertenecería a Gradhlàidre como su fantasma.


    ***


    —Madre…


    —Hola Fiona, ¿dónde os habéis metido todo el día, si puedo saberlo? —Ilda estaba muy enojada con su hija. Llevaba el día entero desaparecida. Sus quehaceres los había olvidado, al almuerzo no se presentó y para enardecerla más debería de haber ido hasta el poblado a comprar unos lazos color beige para el vestido de su hermana—. ¿Queréis que os lo vuelva a repetir?


    —Madre, sufrí un grave dolor de cabeza. Descansé en mi habitación.


    — ¡No me mintáis, hija! —le interrumpió su madre indignada—. Estuve buscándoos en vuestra habitación y lo único que encontré fue ese estúpido manuscrito vuestro abierto y desparramado por el suelo.


    Fiona tragó saliva. Rezó por todos los dioses para que su madre no le hubiera hurgado en sus más íntimos dibujos. Ese manuscrito era el único manto de lágrimas al que se encomendaba y en él se hallaba ilustraciones suyas que plasmaban sus sentimientos y emociones.


    Ilda enarcó una ceja. Esperaba impaciente la respuesta de su hija. Su pequeña debía madurar de una vez por todas y dejar a un lado las fantasías y los dibujos de lores y duques enamorados de ella. Si tenía suerte y lograba encontrar un pretendiente sería un soldado del mismo clan, o por lo menos que sirviera a su laird, pensó mientras aguardaba alterada. Sin embargo, aquella jovencita debía cumplir con las obligaciones de una mujer respetable y dejar de curiosear de una maldita vez.


    —Lo siento —le respondió agachando la cabeza—. Estuve paseando por la colina —admitió—. Pero paseé acompañada, en ningún momento caminé sola. —Una ola de satisfacción recorrió su rostro inmediatamente. El rubor le subió a sus mejillas, una pasión se encendió en ella al recordad ese largo paseo.


    — ¡Hija! —La exclamación de su madre la sacó de su momentáneo recuerdo—. Escuchadme. —Le cogió el rostro con las manos y la miró a los ojos—. No quiero que os alejéis tanto del castillo. Estaba preocupada por vos. —La mirada de Ilda se entristeció—. Estamos en plena guerra, mi amor, y es peligroso alejarse de Gradhlàidre.


    —Madre, en todo momento… Augus estuvo a mi lado —le contestó observando la reacción de su madre.


    Ilda abrió los ojos de par en par. ¿Había oído acompañada de Augus? Eso era imposible, se dijo. Ese joven era un terco, un engreído, un arrogante que no se dejaba aconsejar por nadie. Pero, ¿protegiendo a su hija mientras paseaba?


    —Fiona… ¿de verdad hizo eso Augus? —Su madre necesitó preguntarlo para creerlo—. Ese muchacho no suele rodearse de gente.


    Fiona volvió a ruborizarse y entonces Ilda comprendió el acercamiento de ambos. El rostro de su hija estaba encendido de amor, se dijo al ver cómo le brillaban los ojos. Sus gestos, tan distintos como otras veces, eran notables al preguntarle por el soldado.


    — ¿Os está pretendiendo, cariño? —Ilda tragó saliva. Necesitaba una respuesta de Fiona.


    —No sé, madre —murmuró apenas sin voz—. Disculpadme, no me atreví a decíroslo. Sólo estuve paseando.


    Ilda levantó la cabeza.


    —No, hija, no tenéis que disculparos —respondió aún conmocionada por la respuesta. Respiró una larga bocanada de aire y volvió a su conversación—. Ya sois una mujer adulta. No he querido verlo, siempre os he tratado como a mi pequeña Fiona y no como a una muchacha alta, guapa y con una piel que embelesaría a cualquier hombre. —A Ilda se le saltaron las lágrimas al contemplar a su hija sonrosada de amor.


    A Fiona se le cayó el mundo encima cuando vio las lágrimas de su madre recorrerle la mejilla.


    —Madre, no lloréis por mi culpa —le suplicó.


    —No, cariño, no es por culpa de nadie. Solo siento el no haberos echado la suficientemente cuenta. Deberíamos hablar cuanto antes de todo esto —le indicó su madre cogiéndola de la mano y llevándola hacia un par de asientos en la cocina.


    Fiona se sentó y esperó a que su madre hablara. Luego ella le contaría el problema que había tenido con Augus. Realmente Fiona quería contárselo a su prima y necesitaba el consejo de ella, pero por lo visto, también estaba desaparecida de Gradhlàidre.


    Ilda le habló a su hija un poco sobre la ardua vida de un hombre. Eso le recordó su animada charla con Evelina hacía dos años. Su primogénita estaba más que suficiente informada sobre el tema, pero su pequeña… necesitaba madurar en ese aspecto, pensó.


    Fiona asentía con lentitud todo lo que Ilda le comentaba. En algunos momentos, pensó en su excitado encuentro en la cabaña, en el caballero que la tomó en sus brazos, que reclamó sus labios, que le hizo el amor con pura pasión…, y luego, la dejó tirada como a una… Fiona necesitó suficientes fuerzas para no estropearle la charla a su madre y luchó por seguir los consejos que le estaba sugiriendo. Si se llegara a enterar que Augus la había mancillado su padre se habría tomado la justicia del mismo laird y lo hubiera colgado por sus partes más íntimas en medio del patio de armas, pensó nerviosa. Por todos los dioses, estaba cada vez más inquieta, si seguía así, delataría su estado. Sus ojos solo veían a Augus por todos sitios observándola, escuchándola e incluso espiándola, como ella hacía mientras él vigilaba las almenas.


    —¿Lo habéis entendido, cariño? El hombre solo le reconforta su hogar y una mujer que lo mantenga siempre satisfecho, Fiona. Me refiero en todos los sentidos.


    —Sí, madre, pero… no me gustaría que padre se entere de esto, de momento —le suplicó. Hasta que no se tranquilizaran las aguas entre ella y Augus no debía salir a la luz nada que tuviera que ver con el soldado. Realmente no sabía si aquello llegaría a algún sitio; ella estaba totalmente confundida dada la manera que actuó Augus.


    —Claro, mi amor. Solo quiero que me prometáis algo —le sugirió su madre cogiéndole la mano.


    —Decidme madre.


    —Manteneos pura.


    Fiona tragó saliva y esperó que el mundo volviera a retroceder en el tiempo para deshacer el problema en el que ya estaba envuelta.


    ***


    —No se oye ni siquiera las ratas pasearse por la orilla —dijo Lauren mientras cabalgaba con Malcom por el borde del lago. La antorcha que portaban iluminaba tanto que hasta ellos mismos se sorprendieron; el fuego estaba muy vivo.


    —Seguramente estarán dándose un banquete con algunos peces muertos del remanso —contestó Malcom ojeando el horizonte por donde cabalgaban.


    —No sé, es extraño… parece como si nadie existiera en este lugar, y mirad la luna, creo que está a punto de explotar ¿la veis? —Señaló con el dedo la esfera blanca que los iluminaba con rigor.


    Malcom se echó a reír. Su compañero estaba demasiado preocupado por todo.


    —Vamos, Lauren, estáis muy tenso. Pensad, que cuando lleguéis a vuestro hogar, Nesa os saciará de lo que necesitéis —le musitó para que se animara.


    Lauren giró la cabeza y levantó una ceja.


    —Estáis muy seguro que necesito eso, ¿eh? Y vos, ¿qué necesitáis para que no sigáis entrometiéndoos en donde no os llaman?


    —Pues, no me vendría nada mal… un escarceo con Evelina —murmuró para sí mismo. Pero luego siguió hablando en voz alta—. Esa mujer, cada día que pasa, es más irresistible. ¿Sabéis? Esta mañana Augus y yo la encontramos en la colina rebuscando sus típicos yerbajos.


    —Seguro que buscaba algo para seguir endiablando a tipos como vos —le respondió Lauren riéndose.


    —Oh, seguramente, porque estaba muy concentrada en lo que se traía entre manos. Además, Augus se había enfadado con ella y me ordenó que la escoltara hasta el castillo.


    —Ah, me imagino... —Lauren se tocó la barbilla sonriéndole.


    —Sé a dónde queréis llegar —le dijo—. Pero no pasó nada, lo juro. No me gustaría enfrentarme a Selt. La última vez que hablé con Edwin, tenía el ojo morado y la mandíbula torcida —comentó negando con la cabeza.


    Lauren soltó una carcajada. Los jóvenes del clan siempre estaban en continuas batallitas internas por culpa de sus deseos carnales.


    —Malcom, Malcom… no aprenderéis. Buscaros alguna muchacha y comprometeros de una vez y dejad de buscaros enredos —sugirió Lauren ojeando una sombra que se movía delante de su caballo. Alzó una mano para que su compañero se callara. Y luego detuvo al animal. Se bajó junto a Malcom y anduvieron lentamente hasta llegar al lugar donde la sombra había desaparecido.


    — ¿Lo habéis visto? —le susurró a Malcom.


    —Sí, pero creo que es un perro —le indicó este.


    —No sé, la noche está muy tranquila y no hay animalejos que se oigan.


    —Shist. —Malcom lo calló al punto—. Escuchad. —Irguió la cabeza y esperó de nuevo un extraño sonido que arrastraba el viento.


    Ambos levantaron las antorchas y ojearon alrededor. Gracias a la luna, que alumbraba el entorno, no avistaron nada, pero sí que escucharon de nuevo un ruido que les resultaba familiar.


    — ¿Lo habéis oído? —preguntó Malcom de nuevo.


    — ¡Mierda! —Lauren y Malcom corrieron hasta su caballo y saltaron con rapidez a la grupa. Luego alzaron sus cabezas y ojearon el horizonte.


    — ¡Hijos de Sirius! —gritó su compañero al ver un río de antorchas a lo lejos descendiendo por la montaña que había en el otro extremo del lago.


    — ¡Vámonos, tenemos que avisar rápidamente!


    Como dos relámpagos, ambos soldados cabalgaron a gran velocidad camino a Gradhlàidre.


    ***


    El alba estaba tan cerca que Daryl podía percibirla, aunque estuviera a varios metros bajo tierra y sin saber ni siquiera el tiempo que llevaba allí. Respiró profundamente y aspiró la encantadora fragancia a romero de su hermosa Aldana. «No me sacio nunca de ella». Movió un poco su cabeza y la miró embelesado, ella se hallaba dormida entre sus brazos. El dorado cabello estaba esparcido por sus antebrazos, la cara descansaba en el pectoral izquierdo rozándole con su piel el pequeñito pezón, las suaves manos rodeándole el cuello como si quisiera retenerlo siempre a su lado. Daryl necesitó calmarse para no volverla a despertar y hacerle el amor. Nunca había vivido un amor tan intenso, jamás. Una mujer que lo alteraba con solo una mirada, un gesto, una palabra, cualquier cosa y ya lo tenía pegado a ella. Daryl sonrió por ello. Se estaba enamorando hasta la médula, se hallaba loco por ella. Pero, aunque hubiera pasado toda la noche amándola y pensando en un futuro en común, no había podido dar ni una cabezada, no pudo conciliar el sueño.


    Su cabeza había cogido un ritmo imparable. Presentía que pronto atacarían Gradhlàidre y que debía preparar algunas cosas antes de la batalla. Confiaba en su nuevo don, en todo lo que el destino le deparaba para enfrentarse a los McJorrens. Él ansiaba probar su nuevo físico y pelear por la libertad que esas tierras necesitaban.


    Se levantó en silencio, para así no despertar a su paloma. La contempló como descansaba. Aún dormida, parecía un ángel bajado del cielo con la sonrisa en los labios. La imagen se quedó grabada en su retina. Jamás borraría ese recuerdo. El pensamiento lo volvió a trastocar. «No quiero volver nunca más al siglo al que pertenezco» caviló enseguida. Sin embargo, sabía que tarde o temprano su felicidad llegaría a un punto que se dividiría. ¡Debía hacer algo!, no podría vivir sin ella. Su vida había cambiado desde que viajó en el tiempo. ¿Por qué no decidía él mismo su destino? No tenía la respuesta, pero la encontraría. Aldana había entrado en su vida para siempre y eso sería la lucha más grande por la cual tendría que salir ganador, se exigió.


    Las antorchas que pendían de los muros se encendieron cuando Daryl se enderezó. Parecían que el espíritu del guerrero que se hospedaba en el santuario lo había traído de nuevo. Advirtió las enormes sombras que se formaban entre las columnas de piedras que sostenían el templo, el aleteo de las llamas con la cálida brisa que se producía en su interior, el silencio que sostenía el enigmático lugar…


    «Debéis buscar vuestra espada, guerrero». En ese instante, la voz de su conciencia lo perturbó. Le habló tan clara como el agua. «Ahora». Le volvió a repetir.


    Daryl no podía buscar lo que su conciencia le sugería, debía descansar para el día siguiente. Además, Aldana estaba dormida, el castillo entero estaría dormido, él debía estar dormido…


    «Ya no sois el Daryl de antes, ahora os habéis convertido en un poderoso guerrero que sentís el peligro a vuestro alrededor». Le indicó la conciencia.


    El druida abrió los párpados sorprendido. ¿Qué estaba presintiendo? Algo iba mal, seguro. La voz en su mente era insistente y la última vez que le habló… Daryl anduvo hasta un pequeño altar de piedra y se detuvo. Tocó la piedra con lentitud recorriendo con los dedos su áspero tacto mientras pensaba en algo para actuar como fuera. De repente, lo sorprendió su intuición. «¡Mierda! siento el enemigo muy cerca de aquí». El tiempo había llegado, la hora señalada estaba a punto de alcanzarse.


    Daryl no vaciló y actuó con tanta rapidez como su cuerpo le dejó. Conjuró dos palabras en la antigua lengua y rápidamente apareció su cuerpo cubierto por una armadura dorada. Daryl sonrió al verse vestido como un auténtico guerrero de los libros de J.J.Tolkiens. En la fuerte coraza que cubría su pecho lucía el escudo de los Goidels. Sus brazos iban cubiertos por un fino metal que llegaba hasta el codo; las piernas iban cubiertas de unas botas de metal y sus muslos y partes íntimas estaban protegidas por un refajo metálico del mismo color que la armadura. Pero solo faltaba su preciado regalo que se hallaba dentro de los muros de la fortaleza.


    —Daryl… ¡Daryl!—Aldana se despertó asustada y quedó aturdida al contemplar a su amor con esa espectacular armadura ¡Por el dios Dadga, estaba deslumbrante y a la vez aterrador! Se dijo sin pestañear. Aldana se tapó la boca. Eso significaba una cosa.


    Él giró la cabeza y la vio inclinada y observándolo con admiración y también temor. Daryl observó que la joven se llevaba la mano a la boca y su rostro se tornó por completo. ¡Había palidecido! Daryl no tenía palabras para describir el momento, solo sentimientos que lo embargaban.


    —Lo siento, princesa, pero debemos prepararnos —reveló.


    Aldana sintió lo mismo que él. La opresión en el corazón hizo que jadeara. Necesitó cerrar los ojos para calmarse. Luego los abrió y se levantó del lecho. Daryl la vistió conjurando un hechizo. Ella tragó saliva cuando escuchó a su guerrero pronunciar una frase, como si conociera la magia desde hacía siglos. Agachó la cabeza y se quedó aún más sorprendida cuando ojeó su vestimenta.


    —¡Oh! —fue lo único que pronunció.


    Aldana lucía un vestido preparado para la batalla. La falda era tan ágil como una gacela, el corpiño que envolvía todo el pecho hasta la cintura, estaba forrado de un metal igual de fino que el de Daryl. Sus brazos iban cubiertos, hasta el codo, de una piel de animal muy resistente; los pies calzaban unas sandalias con la suela metálica y su cabello apareció recogido en la nuca por una larga trenza.


    Ella anduvo hasta él. Las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas, un nudo de emoción se atascó en su garganta impidiendo decirle al hombre que amaba que ya estaba lista para enfrentarse al mundo exterior.


    Pero Daryl conectó con su mente como si ella formara parte de su propio cuerpo y entendió lo que su corazón dictaba. La atrajo hasta él y la abrazó con fuerza. Juntos conseguirían salir vencedores de una lucha donde el bien lograría su venganza.

  


  
    Capítulo 12


    —¡Abrid las puertas! ¡Rápido! —gritó Lauren desde su caballo al llegar al portón de la fortaleza. Parecía que había visto a Sirius en persona, pensó uno de los centinelas que había en las almenas.


    —¡Abrid, abrid! —ordenó el guardia enseguida. Lauren llegó acompañado de Malcom.


    Los dos soldados entraron tan rápido como sus caballos se lo permitieron. Varios hombres acudieron a ellos sorprendidos. Lauren se tiró del caballo prácticamente y se dirigió a uno de sus hombres.


    — ¡Reig, preparad la ofensiva, están cerca! ¡Reunid a vuestros hombres, ya! —ordenó Lauren buscando como un condenado a otro soldado—. ¡Selt, preparad el fuego en las almenas y en el patio! ¡Malcom! —Lo buscó y no se dio cuenta que estaba a su lado, esperando sus órdenes.


    —Estoy aquí —respondió su compañero justo detrás de él.


    — ¡Buscad a Augus hasta por debajo de las piedras! Lo quiero inmediatamente aquí ¡Y al diablo con lo que diga! Limitaos a traerlo —vociferó este subiendo por las escaleras que llevaban hasta la torre del homenaje—. ¡Yo avisaré a Donan y Alcides! ¡Vamos, moveos!


    El patio de armas parecía un auténtico hervidero de hormigas. Unos diez hombres salieron del castillo velozmente hacia el poblado, en busca del resto de soldados. Los demás comenzaron a preparar las armas para lo que estaba por venir. Varias mujeres se asomaron asustadas a los balcones que daban al interior del patio.


    Ilda abrió el ventanal de su habitación y se quedó sin respiración. Dos grandes fogatas en medio del patio lo iluminaban todo. El humo a hierro incandescente llegó hasta su nariz envolviéndola en una oleada de miedo. Un grupo de soldados corrían sin cesar, con armas a cuesta, por las almenas… Dioses, susurró para sí. Retrocedió lentamente, pues sus ojos estaban puestos en la horrible visión que desvelaba la ventana; el vello de la nuca se le erizó, su cuerpo se sacudió de terror, hasta que sus piernas le fallaron y cayó en la cama donde su esposo estaba dormido. En ese instante, golpearon a la puerta con fuerza. Donan se despertó al escuchar el escandaloso golpe. Se irguió en el lecho y giró la cabeza; su mujer se hallaba de espaldas, mirando fijamente la ventana.


    — ¿Ilda? —le preguntó tocando su hombro—. ¡Un momento! —gritó Donan cuando volvió a oír como golpeaban la puerta. Se levantó y le dio la vuelta al jergón para ver qué es lo que le sucedía a su esposa. Al presenciar su rostro se arrodilló ante ella, preocupado—. ¡Mi amor! —Le cogió los brazos y se los zarandeó—. ¡Ilda, vamos, reaccionad! —gritó. De repente, los ojos de su mujer se convirtieron en dos ríos a punto de desbordarse. Donan se levantó con rapidez y abrió la puerta. Se quedó frío como el hielo al ver a Lauren en el umbral de su aposento con dos espadas en las manos.


    —Señor… los hemos interceptado. —Las palabras de Lauren fueron tan duras como el hierro.


    A Donan se le cambió el semblante. Su rostro se oscureció.


    — ¿Habéis avisado a los soldados? —preguntó invadido por la impotencia que bullía dentro de él. Apretó los puños hasta casi partirse los dedos.


    —Si, están avisados. Ordené a varios hombres que partieran de inmediato hacia el poblado. Llegaran enseguida —le contestó.


    —Muy bien, Lauren. Ahora… id y llamad a Alcides. En breve me reuniré con todos. Pero antes... —Donan giró la cabeza y contempló la espalda de Ilda—. Tengo que hacer algo muy importante.


    Lauren asintió y desapareció por el pasillo rumbo a la habitación más alta de la torre del homenaje.


    Donan cerró la puerta. Se escuchó el trasquilo del cerrojo como si el lugar estuviera vacío. El silencio era el principal protagonista de la tensión que se vivía en los aposentos de la pareja. Ese mismo silencio ya lo habían vivido muchas veces, cuando se aproximaba la hora de la batalla. Allí residía algo que Ilda no podía remediar, el miedo y el peligro que acechaba a las mujeres, continuamente. Y ella sabía de antemano, que los enemigos habían jurado, antes de su última huída, llevarse la vida de una de las mujeres de la familia del laird en su próxima incursión.


    Donan comenzó a vestirse, colocándose la indumentaria para la contienda que se avecinaba. El ruido del metal contra su armadura, despertó a su esposa de la encrucijada de amargos recuerdos. Ilda se levantó despacio y se giró. Este se quedó inmóvil y la observó con dulzura. Sus miradas se encontraron y solo hubo una fracción de segundos antes que ambos se lanzaran por un abrazo.


    —Ilda. —Los brazos de Donan apresaron a su mujer con fuerzas. No quería separarse de ella, nunca. La amaba por encima de todas las cosas, era su compañera de vida, su amante, su amiga… Él no le temía a nada, le daba igual enfrentarse contra una horda de seres malignos. Lo que realmente importaba era seguir viviendo junto a ella y a sus hijas—. Os amo y siempre os amaré —le contestó levantándole la rojiza cara empapada de lágrimas. En ese instante, la besó con pasión a pesar de lo que le esperaba. Ilda respondió con el mismo amor. Luego se separó de él.


    —Solo os pido una cosa —le dijo ella entre sollozos—. Vivid. —Luego se derrumbó entre sus brazos.


    Él le acarició el pelo dulcemente. Quería reconfortarla, protegerla, pero tenía que marcharse.


    —Me tengo que ir —le indicó—. Escuchad, reunid a las muchachas y llevárosla al refugio. Recoged todo lo que podáis de alimentos y no os olvidéis de esto. —Donan sacó de debajo de su armadura, una daga blanca y se la entregó a su mujer—. Si no vuelvo… ya sabéis lo que tenéis que hacer, defended a nuestras hijas. —Y acto seguido salió por la puerta hacia su destino.


    ***


    Alcides se vistió tan rápido como sus manos se lo permitieron. Presenció desde su balcón, la llegada de Lauren al patio como si hubiera visto al mismo Satanás. Observó como su hombre ordenó a los demás el lugar donde debían posicionarse y la llamada a los demás soldados. Lauren era uno de los mejores hombres de los que se había rodeado, siempre había aceptado sus órdenes sin ningún reproche, pero en cambio, el terco de su otro compañero, el joven Augus… era imposible de domar.


    Borró tantos pensamientos que paseaban por su memoria y se centró en lo primero que debía hacer. «Su hija y el nuevo guerrero» pensó enseguida. ¿Dónde se hallaban? A sir Daryl no lo presenció en el patio, ni tampoco alrededor de las almenas, y su hija tampoco. De pronto su corazón le latió tan deprisa que casi se le desboca, su frente se perló de sudor y el sentido de la orientación de le esfumó... ¿Habrían apresado a su hija? El pánico apareció en su pequeña habitación.


    Alcides salió corriendo hacia la puerta de su aposento y la abrió. Fuertes pasos se escucharon por las escaleras ascendiendo.


    — ¡Mi señor! —Escuchó la llamada de Lauren.


    —Lauren —contestó el laird cuando el hombre llegó hasta él, agitado—. Han llegado al otro extremo del lago. Están a punto de alcanzar nuestras tierras —le informó.


    —Esta bien, ¿habéis localizado a sir Daryl? —preguntó Alcides con la voz tan oscurecida como su rostro.


    —No lo hemos encontrado —le respondió.


    — ¡Pues buscadlo! Me reuniré con ustedes en la barbacana. Primero quiero ver donde se encuentra Aldana —ordenó.


    Lauren asintió y se marchó.


    El laird salió del dormitorio muy preocupado, directo hacia los aposentos de su hija.


    ***


    — ¡Aldana, Aldana! —Alcides abría puerta por puerta del ala oeste del castillo. Estaba angustiado, su hija no se encontraba por ningún sitio—. ¡Hija! —gritaba mientras corría por el pasillo buscando lo único que le quedaba en la vida. «Ariadna, protegedla, mi amor. Es lo único que nos queda». Le suplicaba a su fallecida mujer como una plegaria.


    — ¡Alcides! —gritaron dos mujeres. El laird levantó la cabeza y buscó entre la oscuridad aquellos gritos—. ¡Tío Alcides, estamos aquí! —contestó Fiona cuando lo vio. Su madre iba acompañándola.


    El hombre corrió hacia ellas.


    —Quiero que vayáis inmediatamente hacia el refugio. ¿Entendido? —el laird ojeó a Ilda y se quedó helado. Su cuñada estaba muy pálida, su rostro parecía que había envejecido veinte años más—. ¿Ilda? —preguntó aumentando su preocupación.


    Ilda contempló los ojos de Alcides y también vio el miedo en ellos.


    —Donan… va hacia la barbacana. —Es lo único que pudo hablar. Luego levantó la mano lentamente y le enseñó la daga a su cuñado—. Esta fue su despedida. —Su voz alarmó más al anciano.


    Alcides miró a su sobrina y le dijo:


    —Fiona, quiero que os hagáis cargo de vuestra madre. Está en una especie de trance. Buscaré a Aldana y a Evelina. —Las palabras del laird salieron de su boca tan rápidas como una flecha—. Llevadla al refugio, y por todos los dioses, quitadle esa daga de la mano. ¡Vamos!


    —Esperad, tío... —le retuvo Fiona antes de salir de allí—. La última vez que vi a Aldana estaba con sir Daryl.


    Alcides respiró profundamente unos segundos. Por lo menos su hija no andaba sola por ningún sitio. Esa sorpresa lo calmó un poco.


    —Gracias, Fiona… ahora, iros.


    Fiona asintió asustada y caminó agarrada a su madre hacia el lugar donde su tío le indicó. El laird corrió por el pasillo y salió directo hacia la barbacana. Rezó para que su hija estuviera, en esos momentos, bajo la protección del nuevo guerrero. Él debía ocupar inmediatamente su puesto en la barbacana.


    


    ***


    —Debemos irnos —comentó Daryl agarrando a Aldana por su mano—. Están pisando vuestra tierra.


    —Mi señor, ¿cómo es que se han dejado ver? No lo entiendo —le preguntó ella entrelazando su mano con la de él. Caminaron juntos hasta el umbral del templo—. La última vez que atacaron nos cogieron por sorpresa. —La dulce voz se le quebró al recordarlo.


    —Aldana… —Daryl le dio un beso en los nudillos de sus dedos—. Tranquilizaos, todo saldrá bien. Ahora, debemos subir inmediatamente —le indicó él señalando las enormes escaleras que había frente a ellos.


    Daryl se ajustó bien el refajo metálico. Pronto tendría en sus manos la espada, se dijo tocándose el lugar vacío donde tendría que estar su arma. Principalmente lo importante era salir de allí y llevar a Aldana a algún lugar seguro con las mujeres, niños y ancianos. Aunque, allí mismo estaba más segura que en ningún sitio, pero no estaba dispuesto a dejarla sola ni un segundo.


    —Siento algo, no sé que es… pero la preocupación y el miedo acechan a Gradhlàidre —susurró ella tocándose el lado izquierdo de su pecho, justo en su corazón. Daryl le animó para que subiera delante de él.


    —Sí, yo también lo presiento... ¡Es vuestro padre! —gritó este al percibir las emociones de un hombre mayor.


    — ¡Oh, Daryl! ¿Está herido? —A la joven le tembló la voz. Si su padre caía en manos de los McJorrens… que se apiadara de ellos. «Ayudadlo madre, no dejéis que le ocurra nada» suplicó en silencio mientras subía por los escalones.


    —No está herido. Está buscándoos como un loco —le respondió el druida, alterado. Su sangre parecía que había cogido un ritmo imparable. Recorría sus venas como si se tratase de una carrera contra reloj, donde necesitaba liberar adrenalina con urgencia. No obstante, el problema no solo crecía con la preocupación del laird por encontrar a su hija, no, había algo maligno que comenzaba a pisar terrenos prohibidos. Parecía que los enemigos habían dado con un arma invisible para él, un hecho que se le escapaba de las manos.


    —Gracias… —le murmuró ella. El rostro de Daryl se tornó pétreo. Parecía que estaba poseído por un ente fantasmal. Las facciones de su cara se endurecieron, las venas del cuello se ensancharon como si le hubieran soplado en su interior. Su guerrero estaba transformado en un dios todopoderoso dispuesto a matar. Sin embargo, en el fondo de su alma ella sabía que Daryl tenía un corazón muy noble, humilde, a pesar de esa extraña apariencia que acababa de perturbarla. Era un caballero. La trataba con dulzura, la había conquistado hasta la locura, con un simple gesto Aldana había quedado prendida de él.


    La subida hacia el exterior fue muy pesada. Sus pensamientos no dejaban de martillearle; entre la protección a Aldana hasta la desesperación que tenía dentro de sí por desafiar a sus enemigos, lo estaban cabreando y mucho. Los McJorrens no sabían a lo que estaban enfrentándose. Su nueva personalidad tenía un poder supremo capaz de arrasar toda Escocia entera en menos de una hora. Y miedo le daba cuando estuviera frente al líder enemigo, pues su autocontrol sería endeble.


    Aldana suspiró y Daryl se dio cuenta. Ella solo quería que su padre estuviera protegido en ese momento. Alcides, a pesar de su avanzada edad, mantenía una fuerza increíble. A sus sesenta años blandía la espada como un joven de veinte años. El equilibrio, la astucia y la experiencia lo nombraron laird durante muchos años. Gracias a ello, creó un pequeño ejército de hombres sagaces y con coraje. Eso lo hizo distinguirse de los demás y mantener la capacidad para gobernar Gradhláidre.


    Aldana, sumida en sus pensamientos, pisó su tierra apenas sin darse cuenta. Daryl la franqueaba tras su espalda. Estaba al acecho de cualquier movimiento por los alrededores. Pronunció dos palabras en la antigua lengua, y el foso por donde salieron, desapareció.


    — ¿Estáis bien? —preguntó él sin dejar de observar el entorno.


    Ella ojeó a su alrededor; se sorprendió cuando vio que la noche estaba más iluminada que nunca. Todo el castillo estaba rodeado de grandes fogatas, cientos de soldados corrían de un lado para otro acarreando todo lo necesario para la contienda; cargados hasta los dientes con espadas y arcos. Dos carros llenos de troncos de madera se hallaban justo delante de ellos dos, las bestias mugían y las ovejas balaban sin cesar, los gritos de miedo hacían eco alrededor... Aldana tragó saliva al observar aquella escena, se le llenaron los ojos de lágrimas, el horror volvía a azotar todo Gradhláidre. De repente, ese pavor se esfumó de su persona, como si fuera un simple mal olor; el miedo fue reemplazado por coraje.


    «Os quiero, mantened eso en vuestro corazón».


    Daryl le transmitió ese halo de esperanza, confianza en sí misma para compartir un futuro con él; estaba entregándole su amor en aquellos delicados momentos, proporcionándole valor y entereza por defender lo que amaba. Aldana se sintió dichosa junto a Daryl, protegida, amada y sobre todo comprendida en un mundo en el cuál las mujeres con dones no valían para nada. Y eso hizo que su valor se fortificara aún más. Ella misma lucharía si hiciera falta contra los malditos McJorrens. Ahora que había encontrado su felicidad no se la arrebatarían, juró.


    —Eso es pequeña, ¿estáis ahora preparada? —le preguntó Daryl sabiendo lo que ella acababa de planificar en su interior.


    —Sí.


    —Pues adentrémonos en el castillo. —Él cogió su mano y corrió hasta las puertas de Gradhlàidre.


    Los gritos de los soldados, ordenando y disponiendo, parecían venir del cielo, junto al relinchar de los caballos que auguraban el desafío tan amargo que tendrían en breve. Daryl parecía que estaba viendo una película en su pantalla plasma de cuarentaisiete pulgadas, un buen film del siglo XIII, se dijo sin apartar la vista del lugar. Solo faltaba el protagonista, que si lo rebuscaba en las cientos de películas que se había tragado en su casa, hubiera apostado por Mel Gibson. Oh, sí, ese sería su papel, al igual que Christopher Lambert, como protagonizó la película de Los inmortales. Pero lo cierto es que la estupidez que estaba pensando, de quién sería el mejor candidato para esa película real, era consecuencia de los nervios que lo estaban acribillando. ¿Acaso había tenido alguna vez que luchar en una batalla entre clanes en el siglo XXI? ¡No! nunca, pero… ahora era inevitable salir de allí sin haber atravesado a un malnacido con su espada y todo por culpa del enemigo, pues quería conquistar aquellas tierras. ¡Pagarán por ello!


    — ¡Aldana! —gritó su padre al verla entrar por el puente levadizo con sir Daryl.


    — ¡Oh, padre! —contestó ella corriendo por las escaleras que subían hasta la barbacana. Al llegar a él se lanzó a sus brazos—. Padre… ¿Estáis bien?


    —Sí, mi niña. Os he estado buscando como un condenado. ¿A dónde diantres habías ido? —Alcides estaba muy preocupado. Aldana observó como la cara de su padre se oscureció, las ojeras le llegaban hasta la garganta.


    —Estuve con sir Daryl —le respondió ella mirándolo con detenimiento. Un carraspeo hizo que el laird frunciera el ceño. Daryl estaba detrás.


    El laird dejó de abrazar a su hija y anduvo hasta Daryl. Donan lo siguió enarcando una ceja.


    —Sir Daryl…


    —Mi señor… —Él agachó la cabeza saludándolo.


    Donan se quedó sorprendido al presenciar al nuevo soldado lucir aquel atuendo. Sus hombres, que vigilaban el portalón, desviaron sus ojos hasta el joven druida. El color dorado de la coraza que lucía, bien parecía que había sido creada por el mismo Dadga. El destello del fuego de las fogatas se reflejaba en su pecho dejando atónitos a los presentes.


    —Ya han llegado a nuestras tierras. Están a punto de alcanzar el perímetro vigilado. Se presentan más de cincuenta soldados y todos vienen a caballo. —El laird parecía tan frío como un témpano de hielo. Su mirada se intensificó cuando recorrió la armadura de Daryl. Parecía un soldado tan distinto a los demás, pensó al momento.


    —Muy bien. Si me lo permite, señor… me gustaría subir a la torre Norte —le sugirió Daryl.


    Alcides parpadeó y dudó de su perspectiva, pero después asintió. Debía escuchar y dejar actuar al soldado, ya que el viejo Seymour lo había mandado como el mejor de sus hombres.


    —Id, Sir Daryl, pero que no se os olvide vuestra arma —le indicó. Luego se volvió hacia su hija.


    Donan le colocó una mano en el hombro.


    —Espero que tengamos la victoria, muchacho. —La voz de Donan brilló como su misma armadura. Auguraba la esperanza del clan, depositaba en Daryl toda la confianza de sus hombres y las de él. Necesitaba a alguien con nuevas estrategias, nuevos métodos para salir ganadores de las continuas incursiones de los enemigos, y el joven no podía fallarle.


    —Que así sea —contestó Daryl despidiéndose de todos y saliendo de la barbacana dirección hacia sus aposentos. Su espada tenía que estar inmediatamente en sus manos.


    Aldana lo vio de reojo como se marchaba sin haberse despedido de ella. Tragó saliva y abrazó a su padre con fuerza. Solo quería un milagro, se dijo. Luego se apartó de su padre y le dio un beso en la mejilla.


    —Vamos hija, reuniros con vuestra tía y primas. Seguramente estarán ya en el refugio —le indicó su padre examinando los vidriosos ojos de su hija.


    —Sí, padre. Tened cuidado —le contestó la joven saliendo de allí y dirigiéndose hacia el interior del castillo.


    


    ***


    — ¿Dónde diablos estará la dichosa arma? —Daryl buscaba como un condenado la espada en su aposento. Levantó el jergón varias veces frenéticamente, buscó entre las mantas, debajo de un mueble de madera, detrás de… ¡Oh!, allí estaba, justo detrás de un jarrón de barro. Brillaba con una intensidad que parecía recién fraguada. Parecía que lo estaba esperando para defender su honor y el de su nueva familia.


    Alargó su mano y la cogió con ímpetu. Sus dedos se adaptaron con elegancia al mango, llevándosela hasta su rostro y contemplando la hermosa empuñadura grabada con el sello de los Goidels. Un arma para matar a sus enemigos, para atravesar vidas innecesarias pero que si no lo hacía, morirían inocentes. Ese pensamiento atravesó a Daryl como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. La muerte, una palabra que jamás se paseó por su cabeza, un hecho al que debía enfrentarse. Y juro, juró en voz alta que mientras él estuviera vivo, protegería con todo lo que estuviera a su mano el destino que los dioses le había encomendado.


    —Nunca arrebatarán estas tierras de su laird Macgallanch.


    De pronto, la quemadura que tenía en su pecho producida por el medallón, comenzó a calentarse. Daryl se llevó su mano hacia la cicatriz y se la frotó. ¿Qué le intentaba decir? ¿El calor era una señal? Se preguntó inquieto, porque presentía que alguien a quien amaba, estaba en peligro. Pensó en su paloma y lo descartó, pues la había dejado a salvo en la fortaleza y seguramente estaría ya reunida con sus primas.


    Daryl borró eso de la mente y salió como el mismo Sirius rumbo a la torre Norte.


    ***


    Aldana corría por el pasillo del ala oeste hacia sus aposentos. Necesitaba coger algunas cosas antes de dirigirse al refugio, y sobre todo llevarse algunos de los tesoros que su querida madre le obsequió antes de irse a la gloria de los dioses. La joven sentía una opresión en el pecho, suave, pero constante. Descartó la idea de que Daryl podría estar en peligro, dado que ya se encontraba dentro de aquellos muros y buscando el mejor arma que podía tener un druida, la espada sagrada de los Goidels. Los pensamientos volvieron a atraparla, justo cuando aquel pasillo por el que corría le recordó a su decimoctavo cumpleaños…


    — «Tengo un regalo para vos —le indicó Ariadna ocultando algo tras su espalda.


    —» Oh, madre, no teníais porqué traedme nada. 


    —» Hija mía, os quiero y me gustaría, algún día, contemplaros con este regalo. —Ariadna le entregó un trozo de tela blanca envuelta, anudada y decorada con lazos de terciopelo verde.


    » Aldana no podía aguantar la inmensa felicidad que le oprimía el pecho. Un regalo que significaba mucho para su madre. Lo cogió lentamente y lo llevó hasta su jergón. Se sentó en él con unas ganas enorme de abrir aquella tela.


    —» Gracias, madre. —Las lágrimas de emoción se asomaron con timidez al rostro de la joven. Esta abrió el suave lazo que envolvía la tela. Sus ojos se agrandaron cuando descubrió lo que se escondía. ¡Ah! ¡Era el vestido más bonito que había visto nunca! Un vestido con hermosos bordados en el corpiño y en los laterales de la falda. Los suaves tules de las mangas prometían realzar los brazos y dejar los hombros a merced de miradas varoniles. El escote, rematado con piedras de colores, glorificaba el pecho de una mujer—. ¡Madre!, es precioso. No sé cómo puedo agradecéroslo.


    » Ariadna se sentó al lado de su hija y cogió sus manos.


    —» Este regalo es para que lo luzcáis el día de vuestro enlace».


    Aldana necesitó respirar varias veces. Ese momento jamás lo olvidaría, quería tanto a su madre... la echaba mucho de menos. Sacudió la cabeza para despejar su mente, ahora debía estar lúcida en todos los sentidos.


    —Dios Padre, ¿por qué no vivimos en paz? —murmuró en voz baja al llegar a su aposento.


    De repente, unos silenciosos pasos la alertaron. Miró detrás de ella antes de entrar en la habitación. Su prima Evelina caminaba con una jarra de barro en una mano y una copa en la otra.


    — ¡Evelina! ¿Cómo es que no estáis en el refugio? Tía Ilda y Fiona ya deberán estar allí esperándonos—le contestó Aldana.


    —Sí, he estado con ellas. —La preocupante voz de Evelina conmovió a su prima.


    —Entonces, ¿por qué os halláis aquí? Vayámonos enseguida —contestó Aldana abriendo la puerta de su habitación—. Esperad, recogeré unas cuantos de enseres antes de bajar.


    Evelina entró con ella al aposento y cerró lentamente la puerta. Estaba muy nerviosa ante lo que iba a hacer, pero la decisión estaba tomada. Solo necesitaba que Aldana tomara un poquito de su brebaje y… la dulce y hermosa piel que lamía el nuevo druida, se hincharía hasta quedar deforme.


    —Sí, os esperaré —le contestó —. ¿Sabéis? Hace apenas media hora, madre tuvo uno de esos ataques que le entra cuando tiene miedo. Menos mal que tenía un poco de infusión preparada. —Evelina intentaba enmascarar lo que sentía en ese momento. Necesitaba que su prima creyera que su madre había bebido un poco de su brebaje. Pero… la envidia que corroía su cerebro la volvía ciega. Ojeó de arriba abajo a la hija del laird. Pensó en Sir Daryl y casi le da un síncope. Seguramente las manos del apuesto druida habrían acariciado el cuerpo de Aldana, de arriba abajo; con su lengua habría recorrido el contorno del cuello de su asquerosa prima hasta llegar a los pequeños y blancos pechos; a ciencia cierta que la ha tocado, la ha penetrado, hasta la ha... Evelina entrecerró los ojos a punto de explotar. ¡Acabaría estrangulándola en vez de envenenarla! Respiró y dejó que esa ira se esfumara un poco. Debía ser paciente, aunque solo fueran durante cinco minutos.


    —Oh, ¿tía Ilda está mal? —Aldana preguntó angustiada. Seguramente su tía estaría pasando por la triste despedida de su tío Donan. Él debía unirse a sus hombres y eso Ilda lo llevaba muy mal.


    —Sí, pero tomó un poco de estas hierbas curativas para que sus nervios disminuyeran. Por cierto, mi hermana necesitó un poco para calmarse al ver a mi madre así. —Evelina encauzó la conversación hasta coger la dirección que quería—. Tomad, necesitaréis un trago. —Evelina llenó la copa que tenía en las manos.


    —No, Evelina, no tengo ganas de beber. Ahora solo necesitamos irnos de aquí.


    —Vamos, prima, necesitáis relajaros, estáis con la cara muy pálida. Vuestras ojeras están más oscuras, ¡miradlas! —le gritó y le señaló con el dedo para que se contemplara en las claras aguas de un recipiente.


    Aldana no podía aguantar la pedorreta de su prima, pero hizo lo que le indicó para que se callara. Observó su imagen reflejada en el agua. Se echó las manos a la cabeza cuando contempló su cara. ¡Evelina tenía razón! Parecía un cadáver. Pero claro, las circunstancias la habían llevado a tener aquel aspecto. La preocupación, el miedo y la desesperación eran las principales causas que la conducían a ello. Miró a Evelina y le tendió la mano para coger la copa que le ofrecía.


    —Bebed, querida prima, es la única manera de enfrentaros al miedo. —La rastrera de Evelina iba a reventar. Contaba los minutos y segundos que le quedaban a su prima de seguir tan esbelta y guapa.


    Aldana se llevó la copa a su boca. Primero la olió e hizo un mohín.


    —Ufff, huele fatal, ¿qué es? —le preguntó.


    —Es hierba cana, prima, la mejor infusión para relajar la tensión que estamos viviendo en estos momentos. Bebed y nos iremos cuanto antes.


    Aldana se tapó la nariz y levantó la copa. Aquel líquido oscuro y maloliente se deslizó por su garganta hasta el estómago. Terminó de bebérselo y le entregó la copa. Evelina se quedó mirándola fijamente. Estaba esperando el efecto de aquel veneno, tendría que hacer efecto al poco tiempo de haberlo ingerido.


    —Está asqueroso, pero… si decís que me relajará, lo mejor es bebérselo de un trago. Esperadme... cogeré una… —Aldana sentía como su visión se tornaba cada vez más turbia, nublada, borrosa completamente. Su garganta comenzó a escocerle, parecía que se había tragado un chorro de agujas de tejer. La cabeza respondió de inmediato «veneno» eso fue lo último que escuchó antes de caer en un profundo agujero.


    —¡¡Sí!! —La escalofriante risa de Evelina retumbó en la habitación como si fuera un macabro trovador. Había conseguido lo que tanto anhelaba, lo que nunca se atrevió. Y ahora su prima pagaría las continuas exhibiciones delante de los soldados y sobre todo delante de su asqueroso prometido.

  


  
    Capítulo 13


    El alba estaba acariciando el horizonte. Las enormes fogatas iluminaban el lejano claro que aguardaba Gradhlàidre. Ya se podía contemplar la magnitud sólida, la enorme fortaleza indestructible, el impenetrable muro hechizado que narraban en las antiguas leyendas del clan. Pero dentro de poco esa infranqueable muralla sería conquistada por los McJorrens, se dijo Kiam al avistar desde lejos el castillo.


    — ¡Alto! —gritó el laird alzando una mano.


    El murmullo de los soldados acabó por completo.


    Claus cabalgo y se posicionó cerca de Kiam y de Aius, otro de sus hombres de confianza. Alzó la voz para que todos lo oyeran, incluido el último de la fila.


    — ¡Escuchadme! ¡A partir de ahora comenzará la batalla! Esos cerdos estarán preparados alrededor del castillo. —La oscura y penetrante mirada del laird era la imagen de la venganza. Sus palabras iban cargadas de odio y rencor—. ¡Necesito que los arqueros preparen las flechas!


    Aius asintió y ordenó a su grupo que sacaran las flechas. Kiam cabalgó hasta otro grupo indicando la orden del laird.


    Claus alzó la cabeza y contempló el cielo. Maldijo mil veces al ver lo que se aproximaba. Nubes, el cielo se estaba encapotando; pequeñas gotas de agua comenzaron a acariciar los sucios rostros barbudos. Una tormenta no era el mejor regalo para aquella empresa. Claus sabía que la madre naturaleza no sería generosa con ellos. Todo lo contrario, siempre que pretendía adueñarse de algún lugar, le dedicaba una torrencial lluvia para aminorar las defensas contra la batalla.


    — ¡Proteged vuestras armas tal y como os dije! —protestó Claus alzando las manos en señal de advertencia.


    Kiam sonrió descaradamente. No lo importaba la lluvia, ni una ventisca de hielo, ni siquiera el calor abrasante de una fragua. Él ya sabía hacia dónde dirigirse y a quién matar en el campo de batalla.


    Aius y cuatro de sus hombres cabalgaron velozmente. Intentaron llegar muy cerca de la fortificación. Necesitaban saber con urgencia qué era lo que les esperaba al clan. Pero al acercarse quedaron petrificados. Un círculo de fuego rodeaba todo Gradhlàidre y con vigor, la fina lluvia no lo había menguado. Muchos soldados estaban próximos al fuego con flechas prendidas y alineadas para dar en el blanco. Solo necesitaban la orden del laird para lanzarlas hacia el primer movimiento que interceptaran. Algunos más custodiaban las almenas con alguna clase de caldero incendiado que contenían un líquido negro. Aius retrocedió rápidamente. El infierno que contempló junto a sus hombres lo dejó azorado. No estaba preparado para sentir esa clase de inquietud.


    Cabalgó rápidamente con sus soldados para avisar a su líder.


    —Señor —jadeó Aius al llegar junto a Claus.


    — ¿Sí?


    —Están preparados y armados, con uñas y dientes, para el ataque. ¡Y la lluvia parece avivar el fuego! —gritó el soldado, confundido.


    Claus ojeó a Kiam. Quería fundir al joven con su mirada. Su asquerosa estrategia comenzaba a asustar a sus hombres, algo extraño en ellos, dada su valentía. Sus soldados eran valerosos, tercos pero fieles, vengativos y crueles con sus enemigos, pero los ojos de Aius, no delataban tales cualidades.


    —Está bien, soldado —asintió Claus—. Iremos con la cabeza alta y con la conquista en nuestro corazón. Recordad que eso solo son trucos de hechicería, ¡vamos! ¡Adelante!


    


    ***


    El presentimiento de que algo iba mal no dejaba de inquietar a Augus. Aunque estuviera en el fin del mundo, esa sensación ardorosa en su estómago era el claro síntoma de su corazonada. Pero, si algo fuera mal, tendría noticias de Lauren o de algún otro soldado, se dijo así mismo. Seguramente su estómago estaba sufriendo la estupidez que acababa de cometer, la insensatez por parte de él de renunciar a una hermosa mujer por su cruel comportamiento. Augus cerró los ojos. ¿Qué era lo que estaba sintiendo? Se preguntó así mismo para satisfacer su anhelo. «Ojalá lo supiera» pero la pregunta que no obtenía respuesta era debido a su tozudo carácter.


    Caminó lentamente entre algunos árboles que limitaban las tierras. Se detuvo cerca de uno y observó, gracias a la luz del alba, las largas y robustas ramas cargadas de hojas. El curso de la naturaleza era inevitable, al igual que el mundo de los humanos, al igual que su vida... ya era inevitable lo que estaba sintiendo.


    —No sé si podré... —Se decía tocando las hojas. ¿Acaso él no era el hombre de hierro? ¿El hombre más terco y tenaz que había en Gradhlàidre? Sí, era él.


    Augus aspiró una bocanada de aire. Su decisión de formar una familia estaba tomada. Fiona era la mujer que había despertado en él algo más que deseo, algo más que necesidad. Su pasión por tenerla de nuevo entre sus brazos era insoportable.


    Un escalofrío recorrió su nuca en ese instante. Definitivamente algo iba mal, concluyó. Anduvo hasta su caballo y lo montó. Al girar la cabeza desde lo alto de la grupa, se quedó petrificado. La luz del infierno que rodeaba Gradhlàidre despertó en Augus lo que necesitaba para calmar su sed y desasosiego: venganza.


    Arreó su caballo tan rápido como sus manos y piernas se lo permitieron. La batalla había comenzado sin él en ella.


    ***


    —¡¡Noo, no!! —gritó Daryl al sentir como su pecho se oprimía de dolor. Se retorció como un gusano y cayó al suelo. Rápidamente apoyó su espada en el suelo y se alzó irguiéndose—. ¡Oh, dioses, no permitidlo! —Presentía a su paloma sufrir de dolor.


    Daryl se puso frenético. Su cuerpo comenzaba a entrar en una especie de locura incontrolable. Alguien le había hecho daño a Aldana, pensó enloquecido. Corrió como un loco por las almenas. Ya podía escucharse el silbido de las flechas lanzadas por los arqueros de las torres. La lucha había comenzado. La batalla por el destino de Gradhláidre era una realidad.


    Daryl observó el infierno que se desataba ante sus narices. Los malditos McJorrens estaban en el umbral de la fortaleza intentando abrir las puertas con enormes troncos de madera. Los gritos nauseabundos de soldados heridos a las puertas de la muerte fueron como cánticos hacia el otro mundo. ¡Mierda! Todo se complicaba a pasos agigantados. No sabía qué hacer. ¡Necesitaba ayuda! Nunca estuvo en tal situación. Salir en busca de Aldana o luchar junto al clan… ¿Qué rumbo debo tomar? La desesperación se apoderó de él. «Vuestro honor, guerrero». Las palabras de su conciencia no le aclararon su incertidumbre, pero el peligro era el causante de todo cuanto había a su alrededor.


    Daryl apretó su puño con fuerza. La dura decisión estaba tomada. Bajó corriendo por la torre del homenaje empuñando su espada y gritando por la gloria de Gradhlàidre.


    ***


    — ¡Señor! hemos perdido a doce soldados —gritó Aius con los ojos desorbitados.


    El laird, al oír lo que Aius le indicó, comenzó a empujar con más fuerza, junto a veinte de sus hombres, el tronco que pronto partiría el enorme portalón de madera.


    —¿Dónde está Kiam? —Las ponzoñosas palabras del laird llegaron hasta los oídos del dueño y señor de la fortaleza, que se encontraba en la barbacana junto a su batallón de hombres.


    —¡No lo sé!


    —¡Pues buscadlo, inútil! ¡Es el causante de tantas pérdidas!


    ***


    — ¿Habéis escuchado eso?


    —Sí, mi señor. Están buscando a un soldado. Parece ser que es importante para ellos. —La fría voz de Lauren desató en los demás la rabia contenida.


    En ese momento, Alcides giró la cabeza rápidamente y observó como el nuevo guerrero corría a una velocidad increíble. Bajaba la torre del homenaje y se dirigía hacia las puertas de la fortificación como si se tratara de un lobo a punto de devorar a su presa.


    —¡Sir Daryl! —clamó gritando el laird.


    Daryl miró de reojo a Alcides. Sus ojos se habían puesto tan negros como el carbón. Su mirada letal era la de un asesino implacable. Alcides respiró con dificultad al presenciar a Sirius en estado puro, y ahora el muchacho se dirigía hacia él. Donan también avistó a Daryl y se acercó a Alcides rápidamente. No le gustaba el cambio que había dado aquel muchacho. El animal que se acercaba a la barbacana era muy salvaje, se dijo sin apartar la vista de aquel druida hambriento de venganza.


    Daryl estaba desatado. Su fuerza había aumentado el triple. Sentía como la energía guardada dentro de su ser comenzaba a recorrerle todo su cuerpo. «Aldana, pronto me reuniré contigo». Con ese pensamiento pegó un salto tan alto, que hizo un giro en el aire y atrapó una flecha que iba directamente hacia la cabeza de Alcides.


    —¡Daryl, no! —gritó Donan al ver como el muchacho se abalanzaba contra ellos. Pero luego Donan se tragó las palabras cuando observó al nuevo guerrero detener una flecha enemiga incendiada.


    El joven cayó al suelo y se irguió rápidamente.


    Alcides parpadeó varias veces. No podía creer lo que veía. La magia de aquel joven era asombrosa. Anduvo hasta este conmocionado y se lo agradeció. Tocó su hombro para darle las gracias. Lo había salvado de una muerte inminente.


    —Gracias, Mckai —indicó el laird.


    Donan miró a Daryl y movió la cabeza en señal de agradecimiento. Daryl no habló, simplemente alzo la espada y gritó al cielo:


    —¡¡Sìth gu Gradhlàidre!! 


    Todos los soldados comenzaron a moverse con rapidez alrededor de las almenas y la barbacana.


    —¡Arqueros! ¡Listos! ¡Ya! —gritó Lauren desde la torre Sur.


    Un efluvio de flechas incendiadas cayó delante de la fortaleza. Los enemigos se movían como hormigas de un lado para otro esquivando el ataque. Traían buenas defensas para cubrirse. Unos escudos metálicos fueron los que consiguieron salvarlos de esa embestida mortal, pero otros no tuvieron esa suerte. Los cuerpos derrumbados yacían en el suelo atravesados por las flechas.


    —¡Lauren, Lauren! ¡Tenemos a trepadores!—gritó Malcom desde las almenas.


    —¡Preparad los calderos! —vociferó Lauren corriendo hasta donde estaba Malcom—, ¡quiero que vuestros hombres estén preparados para cuando dé la orden de volcar los calderos con brea!


    —Sí.


    Los adversos prepararon las cuerdas, con enormes ganchos de hierro, para escalar por los muros de la fortificación. Esos complementos, que parecían inofensivos, estaban preparados para engancharse a las saeteras y hacer de palanca para subir cuerpos deseosos de venganza.


    Daryl bajó a las puertas de Gradhlàidre. No podía quedarse en la barbacana esperando a que derrumbaran la puerta y entraran masacrando todo lo que encontraran a su paso. No, ni siquiera permitiría que esa puerta se destruyera y se rompiera en mil pedazos por culpa de las bestias que lo empujaban. Pero ahora tenía algo que podía manifestar para ayudar al clan, su nuevo don, la fuerza interior que le ayudaba con todas las decisiones que él tomara. Una aliada muy útil. La batalla interna de Daryl por saber si realmente podría realizarse y ser alcanzado como un auténtico Goidels estaba frente a él. Y sin dudarlo ni un segundo más, corrió hasta las puertas. Su espada, como si supiera lo que estaba a punto de pasar, comenzó a calentarse. Podía percibir el intenso calor en el mango, era la llamada de los Goidels, el reclamo de la próxima victoria. La energía de Daryl ascendió a un nivel absoluto. Ya sentía que su cuerpo estaba poseído, lo sentía, sentía el poder recorrer todas las fibras de su ser. Entonces salió al exterior.


    Plantado frente a las puertas de la fortaleza, con el rostro oscurecido por su nueva transformación, portando su arma con fuerza y concentrado ante lo que su mente le indicaba, alzó la espada al cielo y dijo:


    — «¡Muerte para los indeseables!» —Y con esas palabras en la antigua lengua de los Goidels, se escuchó un grandísimo estruendo. Consiguió abrir las puertas de la fortificación. Los enemigos cayeron inmediatamente al suelo del impacto tan grande que se ocasionó.


    Alcides y Donan empuñaron sus espadas y bajaron corriendo para luchar por la libertad.


    Lauren gritó la orden para verter los calderos incendiados.


    El caos se formó en menos que cantaba un gallo. Los gritos y alaridos de ambos clanes se entremezclaron con una potente tormenta, que apareció de la nada; las gotas de agua se convirtieron en una densa cortina de lluvia que dificultaba la batalla.


    Kiam se hallaba escondido en un lugar apartado de la lucha. Esperaba ansiosamente que el nuevo ahijado del clan debilitara sus fuerzas para poder atacar donde le sugirió el maldito Sirius. Era la única forma de anular o disminuir su poder. Esa mano, la que portaba la espada de un Goidels, podría llevarlo a él hasta los confines de la muerte. Si su estrategia salía bien esos confines se convertirían en la eterna mazmorra del maldito druida. Tendría que andar con mucho cuidado, no tentar la suerte de un Mcgallanch. Kiam abrió los ojos. «Mcgallanch», pensó. Sí, una Mcgallanch, la querida hija del laird, recordó enseguida. ¿Dónde diablos aguardaba? Seguramente esa arpía rubia estaría muy bien escondida en las profundidades del castillo esperando la llegada de su querido padre… muerto.


    Kiam sonrió. Cuanto daría por violar a esa mujerzuela delante de su propio padre... Con ese retorcido pensamiento se quedó observando la lucha, que por cierto iba empeorando a las puertas de Gradhlàidre.


    El clan Mcgallanch luchaba sin cuartel contra los McJorrens. Sus cuerpos lavados por la inmensa lluvia no impedían maniobras con sus espadas para salir vencedores. El odio entre clanes refulgía como el bien contra el mal. Era el auténtico desafío por conseguir el poder de unas tierras sagradas.


    Daryl se lanzó contra la tromba de enemigos que había en el umbral de la fortificación. Sus movimientos lo asombraron. Era increíble saber que su cuerpo reaccionaba de una forma espectacular. Saltos limpios, giros perfectos y con cierto sentido de la orientación. Su espada parecía que estaba sellada a su mano; hería, cercenaba, a todo McJorrens que se le cruzaba delante. Las manos se movían con la agilidad de una pluma, desgarrando piel, huesos y tendones.


    Alcides sonrió. El hombre que se hallaba frente a él era el maldito Claus. Un duelo tan esperado como el canto del ruiseñor en primavera. El laird Mcgallanch necesitaba atravesar el cuerpo que había delante de sus narices. Ese insaciable no dejaba de observarlo. Alcides rabiaba por degollar al maldito hijo de Sirius que se llevó a su preciosa mujer a la gloria de los dioses. El malnacido había arrebatado su destino, pero ahora, él arrebataría el suyo. Maldijo mil veces en su interior. Aquel perro bastardo no volvería a tocar a más nadie de su familia.


    ***


    Las rastreras pisadas de Kiam eran tan silenciosas como las de una serpiente. Ahora había llegado su turno. El porte del nuevo guerrero parecía que se estaba debilitando, o eso le parecía ver a Kiam. Aunque tenía que reconocer que en ningún momento fue herido por ninguno de sus hombres. Eso lo empeoró. ¿De dónde había venido aquel miserable? Se dijo cuando percibió el enorme poder que emanaba de su cuerpo. No lo sabía, pero lo que sí percibía era el cansancio físico que comenzaba a sufrir. Con ese pensamiento llegó hasta uno de los muros laterales de Gradhlaídre. Algunos de sus hombres, yacidos muertos y atravesados por flechas, le interponían el paso para subir hasta las almenas. Varios de esos cuerpos, de soldados trepadores, seguían enganchados en las cuerdas obstruyendo el acceso para subir.


    —¡Maldita sea! —sentenció Kiam buscando como un loco la manera de subir por el muro. Dos centinelas del clan Mcgallanch, lo interceptaron.


    —Selt, tenemos pájaro vivo, abajo—susurró Selt a su compañero agachado. El otro soldado preparó y alineó una flecha. Selt corrió agachado al otro extremo de la almena, por si ese individuo cambiaba su rumbo. Le hizo señas de nuevo con las manos a su compañero y esperó.


    Kiam ojeó un movimiento extraño en lo alto de las almenas. Estaban esperándolo cuando subiera, intuyó. Pero él no iba a ser tan estúpido como para subir allí arriba sin arma alguna. Consiguió cortar los brazos de uno de sus soldados enganchados en las cuerdas, algo que le produjo arcadas, y empezó a subir muy lentamente. Sacó una daga que tenía guardada en su bota.


    El soldado de la almena estaba listo, listo para atravesar a ese pájaro vivo que ascendía como una serpiente. Pero cuando Selt hizo la señal de aviso, su compañero salió del escondite y apuntó con la flecha a Kiam, este se le adelantó y lanzó la daga hacia el cuello de su enemigo. El joven cayó a un lado de la almena, donde su cuerpo quedó medio extendido en el aire. Kiam saltó rápidamente y lo empujó para que no le entorpeciera.


    Selt corrió como un condenado hacia Kiam.


    —¡Maldito hijo de perra! —Selt se lanzó como un águila se lanza contra un ratoncillo sacando sus garras. Este lo esquivó. Sacó con rapidez la espada y comenzó a luchar—. ¡Pagaréis por haber nacido en esa horda! —Las palabras escupidas de Selt lograron que su enemigo se enfureciera aún más.


    Kiam no dudó. En unos de los movimientos de su contrario, rasgó la carne del abdomen de Selt.


    Selt sintió el frio del norte recorrer su estómago. Ese malnacido lo había herido, se dijo sin dejar de embestir con su espada al maldito McJorrens. Pero poco a poco, percibía como su cuerpo iba debilitándose. Apreció algo espeso recorrer su cintura hasta una de las piernas. Eso no lo detuvo para luchar. Aunque tuviera poca fuerza, su espíritu era la de un luchador y moriría hasta que su último aliento pronunciara la palabra «libertad».


    Kiam sonreía interiormente. ¿Cuánto tiempo le quedaría de vida a ese perro? Se decía sin dejar de luchar con él. Sabía que ese necio, con la herida tan profunda, si no se la taponaba se desangraría como un cerdo... De repente, pensando en la supuesta muerte de su oponente, había algo peligroso tras él. Algo que le hizo erizarle el vello de la nuca en respuesta. El mal tenía la mirada puesta en su espalda, o eso es lo que presentía. Empujó con la pierna al débil enemigo, que ya se encontraba en fase de agotamiento, y se giró dando un salto en el aire.


    Kiam parpadeó varias veces. No podía creer lo que estaba viendo. ¿Era el nuevo guerrero? Pero si estaba en el umbral de la fortaleza luchando hacía unos instantes…


    —Tú lo has dicho, colega, estaba luchando —contestó Daryl impasible.


    «¿Colega? ¿Tú?» pensó Kiam extrañado.


    —Sí, colega, tú. Si queréis saber que significa… mejor buscad la palabra «cabrón», esa es más exacta para definir vuestra persona. —Y en ese momento, Daryl lanzó un conjuro en la antigua lengua para taponar la herida de Selt—. «Sangre de mi sangre, volved a su ser».


    Selt sintió como el frío helador se reemplazaba por calor, empezando por los pies y ascendiendo hasta llegar a la cabeza. La sanación era extraña y reconfortable. Bajó la mirada hacia su estómago y se tocó la herida. Una fina línea roja dibujaba medio estómago. Selt no podía creer lo que estaba viendo. ¡Por todos los dioses, lo había salvado el druida!


    —Selt, este malnacido es para mí —pronunció Daryl—. Iros y ayudad a nuestro laird —sentenció.


    El soldado asintió y miró a Kiam con fuego en sus ojos. Este sonrió. Aquel espectáculo tan extraño comenzaba a gustarle. Ahora, ese espectáculo llegaría a su fin.


    —Muy bien. Entonces tenemos a un... ¿Druida? ¿Eso es lo único que sabéis hacer? —Las ponzoñosas palabras de Kiam consiguieron despertar el demonio interno de Daryl. El demonio de un Goidels a punto de explotar—. Oh, no, lo siento, a lo mejor… tenéis algunos yerbajos para curar a vuestro laird cuando caiga bajo la hoja de mi espada, ¿no?


    Daryl se controló, aunque necesitó todas sus fuerzas. Quería jugar un poco con aquel estúpido. No sabía, ni el cómo ni el por qué, pero su instinto le decía que ese tío era uno de los cabecillas del clan.


    —¿Queréis saber quién soy? —le preguntó Daryl con burla. Su temible acento alertó a Kiam.


    —Sí, me encantaría. — «Ese acento, ¿quién es realmente?»


    —Pues ahora lo sabréis.


    ***


    Augus descabalgó como un poseso al presenciar aquel infierno. Desvainó su espada y se lanzó contra los malditos enemigos. Su ira lo descontroló cuando observó espantado cuerpos de compañeros suyos yacidos en el suelo y atravesados como si fueran simples trozos de carne. ¡No, no! Era la pura imagen de hacía un año. La imagen desoladora de la pérdida de gente que convivía a diario, de hombres con familia e hijos, de personas que se reían y apostaban por la libertad de su pueblo, compañeros que conversaban de la próxima victoria para salvar Gradhlàidre…


    Con ese pensamiento Augus atravesó dos cuerpos adversos. Su grito llegó al cielo; sacó todo lo que había dentro de él, venganza, ira, agonía, necesidad, resarcimiento…, todo cuanto podría tener un hombre herido de honor y amor. Pero su pensamiento más íntimo se mantenía a un margen donde nadie podría tocarlo, la pasión de la pelirroja. «Fiona». Rogó por todos los dioses que ella estuviera a salvo en el refugio. Tenía que conversar con la joven y una vez estuviera delante de ella, declararle cuanto había significado para él hacerle el amor desesperadamente.


    Augus comenzó a luchar con varios adversos envueltos en una oleada de furia y pujanza.

  


  
    Capítulo 14


    —Hija, por favor, necesito que no habléis. Quiero escuchar lo que está sucediendo. —Las desfallecidas palabras de Ilda advertían la mala situación que sufría.


    —Madre, no puedo. —Fiona no dejaba de gimotear. Todo el clan estaba luchando allí fuera, con los malditos hijos de perra que se la tenían jurada. Cuanto daría por ser un hombre y lanzarse a la guerra, por mantener la calma sin dejar de rezar por la salvación de la gente de sus tierras—. ¡Ains! Madre… ¿Y Evelina? ¿Y Aldana? —La exasperación volvió a poseerla.


    Su madre giró la cabeza conmocionada. La oscura estancia donde se hallaba era lo más parecido a una mazmorra. La fría humedad que aguardaba el refugio amortiguaba el calor que hacía en el exterior de Gradhlàidre. Ni siquiera sabían que todo el castillo estaba rodeado de grandes fogatas y numerosos calderos incendiados.


    — ¿Hija?


    —Sí, madre.


    —Entregadme la daga. Iremos en busca de vuestra hermana y prima. —Y acto seguido Ilda se levantó de un sillón de madera, donde se mantenía tan confundida como el mismo destino que les esperaba, y anduvo hasta Fiona. Su rostro, envejecido por la angustia y el desamparo, demostró ser consecuente de lo que acababa de decir. Era la única solución que tenía para averiguar si las mujeres de su familia seguían con vida.


    ***


    Daryl empuñó la espada con el mismo carisma que un rey. Su porte, tan grandioso y letal, era la comunión perfecta del hombre-dios. Preparado para atacar a su oponente, alejó con su poder, la cortina de lluvia que lavaba aquellos cuerpos vengativos.


    Kiam no se quedó ni un segundo más esperando a que ese perro siguiera con sus hechizos. Se lanzó a por él acometiendo con la espada. Daryl sonrió. Como esperaba que ese cabrón se lanzara... La conciencia le indicaba que se trataba de un maldito traidor, de un hijo de puta que quería engañar a su clan y conseguir apoderarse, él solito, de Gradhlàidre. Pero Daryl no consentiría tal estupidez. Ni ese mal nacido ni su clan, lograrían su propósito. «No le subestiméis, guerrero». Le volvió a indicar la voz de su conciencia.


      Daryl detuvo el fuerte golpe que Kiam arremetió. Con ágiles movimientos, Daryl salto por lo alto de su contrincante y se colocó en mejor posición para atacar. Ahora estaba en perfectas condiciones para seguir el juego de aquel gilipollas.


    —No huyáis, druida —escupió Kiam.


    —Yo no hago esas cosas. Solo… juego con mi presa —contestó Daryl.


    Kiam se enfureció. Corrió en busca de Daryl y comenzó lo que esperaba. Un combate a muerte. Las espadas resonaban y chocaban continuamente. El silbido que producían era igualito al mismo rayo que parte un árbol, ensordecedor. Pero aquello no era un bosque destrozado por los truenos, sino una guerra consumida por el odio y el poder.


    Daryl sentía su energía vital; le ayudaba a defenderse, detenía todos los ataques de su adversario. El maldito McJorrens solo tenía en mente atravesar al nuevo guerrero. Necesitaba llevarlo hasta la torre y allí, acorralarlo y traspasar la mano que portaba la espada. Pero Daryl no retrocedía tan fácilmente. Percibía las emociones de ese cabrón, apreciaba las ansias de su contrincante por conseguir algo que él portaba. Eso lo alertó. ¿Qué era lo que poseía él que ese maldito quería? Con ese pensamiento, no se dio cuenta de que su oponente lo hirió en un muslo. El corte fue limpio, pero la sangre comenzó a manar enseguida.


    Daryl se apartó con otro salto. Agachó su cabeza y tocó la carne rasgada. Luego se irguió. Vio al hijo de puta reírse. Eso lo enfureció animando a que su lado más salvaje apareciera. Y lo hizo. Ahora volvía a transformarse en el ser maligno, en el ser que se adueñaba de su cuerpo y que no podía controlar.


    Daryl ansiaba vengar la muerte de la madre de su paloma, quería reclamar el alma del asqueroso que se llevó a la mujer que escribió su legado, y sobre todo acabar de una vez con él. Ese hombre ya no era digno de seguir viviendo.


    Daryl gritó el dolor que sentía.


    —Moriréis. —La voz demoníaca del nuevo druida llegó hasta los oídos de todos los soldados de Gradhlàidre.


    Y con esas palabras, Daryl arremetió contra Kiam. Con su afilada espada y un solo y rápido movimiento, cortó la pierna de su adversario. Los ojos de Kiam se abrieron de par en par, casi se les salen de las orbitas al sentir el frío acero atravesar su pierna. El insoportable dolor se adueño de todos las fibras musculares del cuerpo. El sufrimiento iba apoderándose del insaciable McJorrens, del vengativo y estratega Kiam, el hombre que juró conquistar Gradhlàidre.


    —¡Nooo! —rugió el maldito.


    Daryl ojeó a su enemigo. Solo necesitaba darle el golpe de gracia para acabar con él, cortarle la cabeza y sería el fin del cabrón. Pero había algo que le impedía hacerlo. Él no era un asesino, él no podía matar por matar. Defendía y se defendía. Los cuerpos que había atravesado con su espada, fueron para impedir el asalto y proteger a los suyos. Él no pensaba matar a un contrincante despojado de su arma, ni tampoco podría mantener la frialdad de un maldito McJorrens a la hora de quitar una vida.


    —Ya tenéis vuestro merecido. —Daryl empuñó el arma y dejó al desalentador Kiam en el suelo inundado por su propia sangre. Se dirigió hacia el patio a la velocidad de una gacela para ayudar al laird y a los demás.


    ****


    El dolor parecía que estaba partiéndolo en dos. Era igualito a la ponzoña de una serpiente venenosa, que iba entrando por sus venas y las comenzaba a destruir lentamente. La peor ofensa que Kiam pudo presenciar fue el abandono, la imperturbabilidad del nuevo druida al desaparecer de allí. La ira pudo con su ego y se apoderó de él. El juego no había acabado, pensó. Arrastrándose con mucha dificultad y presionando con su cinturón la sangre que brotaba de la pierna, llegó hasta una de las almenas y se asomó por la abertura. Quería ver como terminaría aquella contienda tan sangrienta. Pero hubo algo que lo dejó con un halo de esperanza, un milagro de los dioses para vengar su ego. El carcaj de un maldito Mcgallanch se hallaba colgado entre dos almenas cargado de flechas.


    —Terminaré en el infierno desangrado, pero antes… me llevaré al demonio que vine a buscar —sentenció cogiendo el arco torpemente y sacando una flecha.


    


    ***


    Su pecho estaba a punto de explotar, los latidos eran tan grandes que parecían que reventarían y saldrían airosos de su tormento. Por Sirius… ¡¿Qué había hecho?! A Evelina se le había desencajado la mandíbula al observar a su prima. No podía imaginarse el daño que le había causado. Era imposible lo que había sucedido, imposible, se negaba a creerlo. Aldana se hallaba con la carne morada y a punto de explotar. Su cuerpo se había hinchado por completo. La piel poseía un tono violáceo que iba incrementándose cada vez más. La mirada, tan turbia y perdida, era la combinación perfecta del desalentado destino que le esperaba. Apenas respiraba…


    Evelina clavó las rodillas en el suelo. La muerte de su prima se acercaba a pasos agigantados. No le quedaba mucho... ¡No, no, no! gritó interiormente. No quería eso, no. Solo pretendía darle una lección, dejarle la cara inflada durante un par de días para que el nuevo guerrero la desestimara. Y ahora, ¿qué haría? Era irremediable que su mente pudiera pensar con calma, imposible. ¿Cómo la sacaría de aquel embrujo mortal?


    Evelina rompió en llantos. Se acabó su envidia, su insensatez. El orgullo le había jugado el peor de las jugadas: la maldad. Sí, la maldad se apoderó de su mente como lo haría el propio Sirius.


    Susurros desalentadores se escuchaban por el corredor. Sigilosos pasos se dirigían hacia donde ella estaba. Evelina pegó un salto y sacó de debajo de su vestido una afilada daga. La empuñó y se colocó tras la puerta. Las lágrimas se le secaron en la piel, su respiración se volvió más agitada. Ahora no podía percibir el sufrimiento, solo sentía… miedo. Miedo por acabar violada o degollada por una bestia enemiga, acongojada por acabar quemada en una hoguera como si fuera un simple cordero.


    —Evelina, Aldana… —susurraban suavemente por el pasillo.


    Evelina tragó saliva. ¡Era su madre y Fiona! Abrió rápidamente la puerta.


    —¡Madre! —gritó conmocionada.


    Ilda abrazó a su hija y se introdujo con Fiona en la habitación cerrando la puerta con cautela.


    —Mi amor os he estado bus… —Ilda no terminó la frase cuando miró de reojo al jergón.


    Fiona se mareó y se sentó en el suelo. Sus ojos, abiertos y lúcidos, observaban sin parpadear el cuerpo morado que había acostado en la cama.


    —¡Noo, noo! —Ilda corrió hasta la cama y tocó desesperada a su sobrina—. ¡No, no, seguid aquí con nosotras! —gritaba desalentada y rota de dolor—. Vamos, respirad, no podéis morir… —El llanto la venció y también venció a Fiona, que se arrastró hasta su madre casi desfallecida por esas circunstancias.


    Evelina observaba sin pestañear aquella escena. Se hallaba de pie en el rincón de la habitación, con las manos juntas sobre su pecho, portando el arma y buscando una explicación razonable para que su familia no la desterrara de su hogar.


    —¿Qué sucedió? ¿Cómo la envenenaron? —preguntó Ilda sollozando y cogiendo la mano de su sobrina. Comenzó a acariciársela con suavidad. Necesitaba reconfortarla, rozar su piel por última vez, cantarle la canción que su madre le susurraba cuando era pequeña.


    Evelina ojeó el rostro de la mujer que le dio la luz. Su corazón estrujaba su alma de una manera insoportable. ¿Cómo iba a decirle a la persona que la trajo al mundo que había querido envenenar a un miembro de su familia? Suspiró tan profundamente que casi se atasca con su propio aliento. La hora había llegado. El tiempo para desenmascarar su imprudencia e insensatez estaba a punto de cumplirse. Era la única manera de limpiar un trozo de su alma, aunque solo sirviera para sentirse como una auténtica… «bruja despiadada». Su conciencia tenía razón. Era una bruja de Sirius. Evelina bajó su mirada y respondió sin consuelo:


    —Fui yo, madre —contestó la aludida con el rostro tan pálido como la luna—. La envenené… por celos. —Su voz, tan neutra y fría, reflejaba la agonía que estaba sintiendo ante la desamparada situación.


    Ilda se levantó de un salto al escuchar a su hija. Necesitó fuerzas para hablar, y al fin consiguió que su boca gesticulara.


    —¡¿Qué habéis hecho?! ¡¿Qué?! Sois una… ¿Por qué Evelina, por qué? —Su madre se encaminó y anduvo hasta plantarse frente a ella.


    Fiona no podía creer lo que estaba escuchando. No podía imaginar a su hermana convertida en una paria. Cerró los ojos por un momento esperando que todo aquello fuera una pesadilla. La realidad era tangible, tan tangible como la asesina que tenía por hermana. Se lanzó a por Evelina como un animal. Iba a reventarle la asquerosa cara que poseía. Ya no podía aguantar más sus engreimientos.


    —¡Hija endemoniada! —gritó Fiona abalanzándose hacia ella. Evelina no se opuso a nada. Dejó que su hermana la tumbara y le propinara unos cuantos bofetones en la cara.


    —¡No, hija, no! —Ilda intentó separarlas, pero Fiona se había ensañado con su hermana. Aquella zorra no iba a salir airada de lo que acababa de cometer, gritó interiormente Fiona.


    —¡¿Cómo habéis podido?! ¡¿Cómo?! Os pudriréis bajo tierra, os lapidarán viva. Sois una serpiente venenosa… —Fiona recuperó el aliento pero sus palabras siguieron hiriéndola. Su madre por fin pudo separarlas.


    Evelina se quedó en el suelo rota de dolor, rota por lo que había hecho. Era una asesina. Nunca creyó que su mente pudiera llevarla a un camino tan escalofriante. Sintió como un chorro de sangre recorría por su nariz y se deslizaba por el labio superior. Se lo limpió con el puño e intentó enderezarse. Pero no podía. Estaba demasiado abatida psíquica y mentalmente.


    Ilda abrazó a Fiona. Necesitaba calmar a su hija. Había entrado en una especie de locura al ver lo que su hermana había causado. Jamás creyó que su primogénita aguardaba un ser maldito en su interior que la conduciría hacia la maldad, que la incitaba por un camino equivocado. Empezó a respirar con dificultad. Todo aquel escenario de guerras, luchas, engaños, tragedias era imposible de sanarlo. No quería pensar una frase que su corazón le indicaba, pero la realidad le hizo abrir los ojos y decirla en voz alta:


    —Estamos abandonados por el dios Padre —sentenció acariciando los cabellos de su hija y reconfortándola. Luego miró a su querida sobrina volviendo a romper en sollozos—. Mi amor, espero que por lo menos… nos recuerdes. —Y con esa frase cayó con su hija en el más sutil de los dolores, el fuerte llanto.


    ***


    La lluvia volvió a caer junto a una fuerte tormenta. El humo gris de los calderos apagados comenzó a flotar por el ambiente como un mal presagio. Se extendió por todo Gradhlàidre.


    A Daryl no le dejaba de manar sangre de su muslo. Aún no había utilizado la magia para cerrar el corte. No podía, no tenía tiempo, los enemigos iban ganándole batalla en el frente. Alcides, luchando insaciablemente contra el laird enemigo, gritó en más de una ocasión, lo que debía de hacer en uno de los laterales de la liza. Hasta Donan cambió de estrategia. Corrió hacia una de las torres flanqueantes, y allí se dedicó a descargar flechas sobre el enemigo. Era la batalla más despiadada que Gradhlàidre había presenciado.


    Claus no desistía sus ataques mortales contra Alcides. Si el tiempo se hubiera detenido en esa guerra, ellos hubieran traspasado esa barrera inmóvil y habrían seguido luchando hasta perder la última gota de su sangre. Pero por desgracia, el tiempo seguía su curso e iba agotándose, las fuerzas de ambos hombres decaían a pasos agigantados. El laird enemigo intentó acorralarlo, llevándoselo hacia una de las escaleras que conducían a las almenas, pero Alcides empujó la espada para bloquear esa estrategia hiriéndolo en el hombro izquierdo.


    —¡Maldito! —sentenció Claus al apartarse y tocar su hombro. Eso lo encolerizó hasta tal punto que casi le sale espuma por la boca.


    —¡Esto no es nada comparado con lo que os merecéis! —gritó Alcides volviendo a lanzarse contra su enemigo—. ¡La muerte! Es vuestra mejor aliada —sentenció. Y con unos movimientos intentó alcanzar la cabeza del maldito McJorrens. Claus se agachó para esquivar el letal golpe, pero no se dio cuenta de que Alcides tenía un arma en su otra mano. El laird Mcgallanch, hendió la punta de una flecha en el estómago de su contrincante—. ¡Morid! —La venganza se apoderó de su mente.


    Su oponente calló de rodillas y clavó su mirada en él. Había sido derribado; Claus McJorrens cayó en una trampa para conejos, picó el cebo de su contrario. El maldito se llevó las manos hacia el estómago, tocándose la flecha hendida. El dolor que comenzó a brotar dentro de su cuerpo lo paralizó de miedo. Intentó moverse y extraer la flecha, pero de nada le sirvió. No podía ni siquiera tocarse, su muerte venía derecho a por él.


    Alcides cerró sus ojos, se acabó. Levantó la espada con el porte de un auténtico guerrero y decapitó al maldito que le arrebató su felicidad.


    ***


    El odio y la venganza de los McJorrens desaparecieron junto con su laird. Algunos rostros enemigos pudieron contemplar lo que nunca imaginaron. Vieron, con sus propios ojos, como Alcides arrebataba la vida de un luchador insaciable. De un líder que nunca se cansaba de su ambición; conquistar tierras y avasallar lo que su mente siempre le dictaba. Un hombre que nunca disfrutó de la paz, ni tampoco la quiso. Pero que ahora yacía decapitado en el suelo del lugar que juró asediar.


    Daryl giró la cabeza y vio la escena. Todo el martirio terminó para Alcides, se dijo. Ese sería el último tributo que necesitaba conseguir para su paz interna, y lo consiguió. El maldito laird enemigo estaba tumbado en el suelo separado de su cabeza. Ese perro jamás volvería a quitarle la vida a ninguna persona. Daryl sonrió y observó a los soldados de Claus. Quedaban pocos e iban retirándose y huyendo. Ya no había más guerra que ganar, ya se acabaron las órdenes para aniquilar a los Mcgallanch. La paz reinaría de un momento a otro en Gradhlàidre. Harían duelo para los caídos y orarían para que sus almas ascendieran en armonía. «Protegeos, guerrero». La voz de su conciencia volvió a sugerirle. ¡Aldana! Gritó interiormente recordando lo último que presintió. Su mente casi le nubla la conciencia. Su paloma estaba o estaría… La lucha aún no había acabado. Empuñó fuertemente la espada y se giró.


    Alcides abrió los ojos como platos cuando captó a un enemigo en una de las almenas. Corrió y corrió entre cuerpos yacidos en el suelo para alcanzar a Daryl. Necesitaba llegar y avisarle. ¡Por todos los dioses iba a morir! ¡Había un McJorrens apuntándolo con una flecha!


    Daryl estaba de espaldas en la liza. La mano que portaba el acero comenzó a calentarse, sintió algo escalofriante sobre la nuca… ¡Mierda! ¡Debería de haberlo sabido!


    El silbido agudo de un arma cortó el aire descaradamente. Solo había un nombre para aquel presagio, pensó Daryl: muerte. El corazón le dio un vuelco. Entonces notó como unos ojos enemigos estaban puestos en su… ¿mano? Giró nuevamente y tropezó con Alcides.


    — ¡Mckai… nooo! —gritó el laird al empujarlo al suelo—. ¡Ahgggg!


    Daryl levantó la cabeza, aturdido. Se quedó petrificado ante la escena que tenía delante de él.


    — ¡Noo! —gritó desconsolado cuando miró a Alcides—. ¡Dios Padre, ayudadme! ¡Noooo!


    A Daryl por poco le fallas las fuerzas. El laird acababa de salvarle la vida interponiendo la suya y ahora ¡se hallaba cubierto de sangre sobre el suelo de su fortaleza y atravesado por una flecha McJorrens!


    — «¡Dadga, ayudadme! ¡No puede ocurrir esto!» —clamó el druida en gaélico frenéticamente —. «¡Necesito vuestra energía, dios Padre!».


    Lo primero que le vino a la cabeza fue extraerle mentalmente el arma del cuerpo al laird. Su magia. La necesitaba con rapidez para salvarle la vida.


    — «No, guerrero, el arma ha atravesado su corazón. Oremos la muerte como el renacimiento de su paz». —Una tremenda voz resonó en todo Gradhlàidre. Daryl necesitó tragar saliva. Su garganta se había secado. Muerto, Alcides había muerto. El padre de la mujer que lo había cautivado y enamorado yacía en la polvorienta tierra que protegió durante años. ¿Cómo iba a decirle a Aldana que su padre murió protegiéndolo? Se dijo cerrando los ojos. ¿Por qué el destino quería llevarse al hombre que protegió Gradhlàidre? Ahora que se había conseguido paz, que Alcides ya estaba libre de su propio infierno, podía vivir libre y mentalmente de la angustia de proteger su fortificación. Daryl rugió como el trueno. Una turbia lágrima descendió por su rostro ensangrentado. Luego, esa lágrima, calló sobre su mano, sobre la portadora del arma que le concedieron los dioses para defender la verdad. Y entonces surgió el poder que ocultaba su alma.


    — ¡Os vengaré, mi señor! —sentenció. Se apoderó de él la ira, la furia, la fuerza, la cólera... Entonces levantó la cabeza y ojeó la almena. Se irguió y desencadenó a su alrededor un aura letal despiadada.


    Donan, con el rostro cubierto de sangre y arena, bajó de la torre flanqueante, desconsolado.


    Kiam no sabía cómo es que había dado en un blanco tan difícil de acertar. Esa flecha iba directamente al brazo del nuevo druida y no al cuerpo del laird. Pocas fuerzas le quedaban para seguir lanzando flechas, pero… ¡Ya estaba más que satisfecho por lo que acababa de hacer! La muerte, si quisiera, podría llevárselo al infierno. Cumplió con uno de los deseos que perduraban en su mente desde hacía tiempo, liquidar al laird Mcgallanch, aunque hubiera sido por equivocación.


    Donan jadeó cuando llegó hasta su cuñado. Su corazón casi se detiene cuando observó el charco de sangre que bañaba los cabellos canosos del laird. Se arrodilló apretando los puños y golpeándolos contra la tierra. Se sentía impotente, abatido moralmente por unos perros desgraciados que habían destruido una vida que, en ese momento, comenzaba a florecer. Alcides tenía esperanzas…


    Vociferó a Lauren para que se hiciera cargo de su puesto. Le ordenó, con las pocas fuerzas que le quedaban, que protegieran la barbacana. Volvió su mirada hacia su cuñado y vio espantado como la flecha atravesaba su cuerpo inerte.


    —Por las barbas de Dadga, no puede estar sucediendo esto, no puede ser —susurró Donan negando con la cabeza. Luego cerró los ojos y aguardó un minuto—. Mckai —clamó desalentado—. ¿Podéis hacer algo? —Apenas se podía oír las palabras que murmuraba.


    — «No puedo. Ha traspasado su corazón» —le contestó Daryl fuera de sí en el antiguo idioma.


    Donan observó al nuevo guerrero asombrado. Podría jurar que el mismo dios Padre se hallaba en él. Ese joven había borrado todo cuanto su juventud mostraba. El hombre que ahora estaba erguido y mirando un punto en el horizonte, era el auténtico… Áilgeasa[8]. 


    Donan volvió a posar su mirada en el laird. Comenzó a rezar una oración. Daryl le acompañó en el rezo, pero en su lengua arcaica. Luego, el nuevo guerrero elevó las manos al cielo. Sus dedos apuntaban al inmenso universo, al espacio- tiempo que le condujo hasta allí, a las nubes que iban desapareciendo y aclarando el firmamento… y sucedió.


    Llegó la luz del sol, y a su paso, la hora de su concluido destino.


    Las manos de Daryl se tornaron de un color anaranjado. Comenzaron a emanar un turbio vaho abrasador que llegaron a convertirse en auténticas llamaradas de fuego. Él sonrió al sentir como ese calor abrasivo era parte de su naturaleza, parte de lo que tenía oculto y que resurgía a través de sus manos.


    Lauren abrió los ojos de par en par, a Malcom casi lo alcanzan y lo hieren por apartar la vista del último oponente que lo desafiaba. Todos los que podían contar con la vida no daban crédito lo que veían.


    Daryl caminó y subió lentamente las escaleras que conducían a las almenas. No podía pensar, no podía razonar, ni siquiera preocuparse por la mujer de su vida. Solo quería exterminar al cabrón que había matado a un hombre que defendía lo suyo, a un excelente guerrero que quedaría recordado para siempre dentro de su corazón.


    Llegó hasta las almenas. El inmundo McJorrens estaba riéndose como una hiena, sin escrúpulos, sin apenas conciencia de lo que había hecho. Y eso acabaría con su vida.


    Daryl elevó una mano y descargó de sus dedos un corriente de energía acompañada de fuego. La risa de Kiam se ahogó inmediatamente. Ese fuego lo desintegró en medio segundo.

  


  
    Capítulo 15


    Augus terminó de matar a un oponente muy difícil. El maldito lo había herido en el costado. Colocó una pierna en el pecho de ese cerdo, y con sus manos, extrajo la espada con la que le atravesó el pecho. Sacó la afilada hoja completamente manchada de una sangre impura, sangre McJorrens, escupió.


    Se envainó la espada y antes de correr hacia la entrada, levantó la cabeza y miró hacia arriba, se quedó petrificado. Allí, por el adarve que conducía a la torre del homenaje, se hallaba un ser que desprendía algo terrorífico. Augus podría jurar que era… ¿Mckai? Con cierta inestabilidad en sus piernas, ante el monstruo que estaba contemplando en Gradhlàidre, continuó corriendo y saltando cuerpos inertes hasta llegar a la barbacana. Pero las sorpresas que iba descubriendo lo iban dejando sin respiración.


    En el último peldaño de las escaleras de la barbacana, se detuvo. Su bilis casi se le sube por la garganta al presenciar la desgracia que estaba frente a él. Donan, Lauren y Malcom, estaban despojados de sus armas, con los rostros apagados y arrodillados en el suelo orando a… ¡Alcides!


    Augus escupió una maldición y cayó también de rodillas. ¡No, no podía ser! Gritó interiormente ¿Por qué? Se preguntó sin apartar la vista del fallecido cuerpo del laird.


    El fresco viento de la mañana, acompañado de restos de paja quemada, azotó su rojizo rostro. Aún podía oler el fuego asfixiado por la lluvia, el amanecer atiborrado de nubes que iban aclarando el cielo, la mezcla y el olor de sangre con barro era abrumador. Augus exhaló ese aire cargado de angustia. Se repetía el mismo infierno. Se unió en la condolencia a sus compañeros.


    La lucha había acabado, el martirio cesó y a su paso la desdicha. Donan agarró su espada y se irguió. Levantó la cabeza lentamente y ojeó a su alrededor. La pálida luz de la mañana alumbraba la fortaleza como para darle de nuevo la bienvenida. Era el renacimiento de una nueva conquista, la continuación de un clan unido por un solo hombre atado a un deber digno y noble que ofrecía siempre la paz. Pero ahora ya no estaba, su corazón dejó de latir cuando lo alcanzó una flecha.


    Donan respiró profundamente para descargar el nudo que llevaba en su garganta. Luego, ojeó hacia una de las torres y dejó que su mirada se clavara en la silueta de un joven, de un joven guerrero que no dejaba de observarlo, que no dejaba de contemplar al fallecido Alcides y su alrededor. Ese muchacho había conseguido ganarse la plena confianza del clan. Había demostrado ser un auténtico hombre de honor.


    —Beannú na déithe’s n’aindhéithe ort[9] —pronunció en su lengua materna sin dejar de mirar a Daryl.


    Los soldados que estaban junto al laird se levantaron y también observaron a Daryl. Agacharon sus cabezas y lo reverenciaron como un verdadero y respetado druida.


    ***


    Daryl devolvió la reverencia. Desde lo alto de la torre podía contemplar todo aquel escenario tan sangriento. Jamás hubiera pensado que su viaje hasta tierra medieval le ofrecería la felicidad y el tormento, el bienestar y la traición, el amor y la guerra. Todo un conjunto que sostenía los pilares de aquel sitio. «Vuestro destino aún no ha concluido, guerrero». La voz que le había arrancado el auténtico ser que llevaba en su interior, lo alarmó.


    — ¡Aldana! —rugió desesperado. Sus pies se pusieron en marcha con rapidez y salió corriendo en busca de su adorada paloma—. Manteneos con vida, mi amor, llegaré de un momento a otro —murmuró jadeante cuando entró en la torre.


    Daryl usó su magia para averiguar dónde se encontraba Aldana. Rápidamente sus instintos le sugirieron hacia donde debía ir. Bajó las escaleras de la torre como un relámpago y se introdujo en uno de los corredores que conducía a las habitaciones familiares. Su corazón iba a estallarle, sentía el peligro, presentía el dolor que ella sufría. Parte de su sangre estaba con él y todo lo que su princesa padecía, a él le llegaba como si se tratara de ondas magnéticas. Aldana estaba sumida en alguna clase de trance, se dijo mientras buscaba como un loco la habitación donde estaba ella. Pero sus pies se detuvieron delante de una puerta cerrada. Su corazón se paralizó al escuchar los lamentos y sollozos que se oían a través de aquellas paredes. A Daryl lo embargó la ansiedad.


    — ¡Noo! —gritó desalentado. La puerta estalló con su poder.


    Las tres mujeres gritaron asustadas. Ilda empuñó la daga y se preparó para saltar y degollar al que quisiera entrar por la puerta. Fiona cogió una escoba que había en la habitación y se ocultó tras un mueble para lanzarse al maldito que se atreviera a pisar aquella habitación. La indeseable Evelina se quedó sentada en el suelo sin hacer nada por proteger a su familia. Sus ojos, fijos en el ovalado ventanal, no dejaban de contar los innumerables resortes de la piedra. Esa mujer había entrado en una locura a causa de su maldad.


    —Soy yo. —La escalofriante voz de Daryl sorprendió a las mujeres del clan.


    — ¡Mi señor…! —Ilda rompió en llanto y cayó al suelo abatida. Fiona soltó rápidamente su protectora arma y corrió en busca de su madre.


    Daryl entró con paso firme en aquel aposento. Buscó a su paloma desesperadamente, cuando giró su cabeza y la vio, el salvaje animal que llevaba dentro casi destruye su garganta por salir.


    —¡¡No!! —Daryl llegó hasta el jergón donde se hallaba Aldana y cayó de rodillas. Su pesada armadura, aún ensangrentada de la batalla, sonó como un estruendo al chocar contra el suelo.


    Daryl no podía creer lo que estaba contemplando, era imposible, se dijo sin apartar la visión de su preciosa rubia de cabellos dorados. Observó la piel de su princesa. ¡¿Qué le habían hecho?! ¡Por todos los ancestros! El violáceo color que lucía y la hinchazón por todo su cuerpo lo paralizaron. Necesitó tragar varias veces la saliva para seguir cuerdo. Su cerebro comenzó a trabajar con rapidez, necesitaba averiguar qué le había pasado. Daryl dudó antes de seguir especulando. No se veía que fueran signos de ninguna agresión ni de ninguna paliza, si no posiblemente de la ingesta de algún veneno, dedujo. Sus dedos rozaron la hermosa piel de Aldana, anhelaba volver a acariciarla. Los llevó hasta el cuello tocándole el pulso por si aún estaba con vida. Y lo corroboró, pero muy débil, apenas podía respirar.


    A Daryl se le aceleró el corazón cuando sintió el débil pulso de su paloma aún palpitando en su dedo. Se descontroló cuando no supo qué debía hacer… ¡Necesitaba buscar alguna solución y salvarla!


    Invocó su magia frenéticamente para intentar reponerla y limpiarla de ese veneno que la estaba consumiendo a pasos agigantados. Joder… ¿Qué debía hacer? Entonces, Daryl gritó una palabra en la antigua lengua:


    —Leigheas[10]


    «Solo la salvará vuestro mundo. Guerrero, ¿por qué vinisteis hasta aquí?». Daryl no podía ni pensar lo que su conciencia le estaba pidiendo. ¡Mierda! ¿Qué coño tenía que buscar para salvarla? ¿No era suficiente su magia ahora que estaba totalmente desarrollada?


    —No lo sé… ¡Ayudadme! —vociferó.


    Ilda y Fiona se quedaron congeladas al ver como el nuevo guerrero, caía abatido ante Aldana. Estaba ahogado en su propio tormento y no dejaba de hablar consigo mismo. Fiona intentó andar hasta él, pero su madre la detuvo. No era el momento para acercarse al círculo íntimo que mantenía Sir Daryl con su sobrina, pensó Ilda desconsolada.


    El joven, angustiado y abatido se levantó lentamente del lecho y salió de la habitación sin decir nada. Madre e hija no dejaron de observar minuciosamente al druida. La bruja de Evelina seguía ojeando la ventana sumida en su trance.


    Daryl desapareció por la puerta pensando en dicha conciencia. Las lágrimas se asomaban por el resquicio de su lagrimal, queriendo salir a la luz, ansiaban bañar el áspero rostro del guerrero, pero él lo impedía. La desordenada actitud y la debilidad eran malas aliadas, pero querían descontrolar al druida.


    Caminó como un fantasma por los muros de aquel pasadizo, intentando reflexionar y ordenar el caos mental que rebuznaba en su cabeza. Y por fin consiguió recordar un acontecimiento que lo hizo detenerse y dominar su aturdido estado.


    — «¿Qué haces? —preguntó Daryl enarcando una ceja.


     » Su abuelo volvió al salón y le entregó una pequeña bolsa con lápices, cuadernos, medicamentos… hasta una brújula.


    —» Toma, lo necesitarás. Lo preparé ayer mismo para cuando tú llegaras.


    —» Y todo esto… ¿para que necesito lápiz, papel… y medicamentos?


    —» Nunca digas que no te servirá. Ahora, debes prepararte y continuar con tu instinto, que es el que te ha traído hasta aquí —le sugirió». 


    Daryl jadeó al recordar aquello.


    —El abuelo…—susurró. Entonces, sin pensárselo ni un segundo más, pisó el acelerador de su cuerpo y salió corriendo hacia su aposento. Allí encontraría la mochila y los medicamentos que su abuelo le proporcionó antes de su partida. Rezó con todas sus fuerzas para hallar algún antídoto que sirviera para salvar a su paloma.


    ***


    La claridad de la mañana trajo la paz hasta Gradhlàidre. Los hechizados muros y sus fieros soldados habían seguido aguantando los embates de los enemigos por adueñarse de la enorme fortaleza.


    Donan y sus soldados alzaron al laird y lo trasladaron hacia el patio de armas. Aún se podía respirar el espeso olor de sangre mezclada con cenizas, el débil murmullo de los cánticos que oraban los guerreros por la muerte de sus compañeros, hasta el canto de los pájaros había cesado para guardar silencio.


    Malcom preparó un lugar donde acomodar el cuerpo de su líder. Ayudó a sus hombres a preparar el altar de madera en el centro del patio. En un mástil de hierro, colocaron la bandera del clan, el escudo del señor de aquellas tierras, el símbolo del laird y la clavaron en el adarve, cerca de la torre del homenaje. El luto por la muerte de Alcides, acababa de comenzar.


    Donan sabía que una parte de él mismo estaba tranquilo, sereno. Su mujer, sus hijas y su sobrina, seguirían bien escondidas. El nuevo refugio que construyeron para aguardarse de sus enemigos era impenetrable. La puerta del castillo estaba absolutamente cerrada, los accesos por los torreones fueron bloqueados por sus guardias. Estarán bien, pensó indudablemente.


    Donan miró a su cuñado, sentándose junto a él. Se agachó y metió la cabeza entre las piernas. Comenzó a frotarse las sienes… Quería gritar fuertemente, desahogarse, seguir matando y matando hasta quedarse sin fuerzas para hundirse en el mundo tan mezquino en el que se hallaba. ¿Por qué había gente tan cruel que sólo querían ascender a una gloria tan repugnante? Jamás quiso adueñarse de tierras conquistadas con sangre y sudor por otros clanes, en absoluto pretendió usar su alianza para avasallar a clanes vecinos, ni siquiera buscó alternativas, en los duros inviernos, para conseguir acercarse al rey Guillermo, solicitar más tierras qué cultivar y así poder ganarse su confianza, poco a poco. Sólo quería vivir en paz respetando las leyes, adiestrar a sus hombres para defenderse de cualquier imprevisto…


    — ¿Señor? —avisó Lauren—. Mckai aún no ha llegado.


    Donan, abatido, levantó la cabeza.


    —Estará buscando a mi sobrina. —su voz parecía un murmullo en medio de la nada.


    —¿Queréis que vaya en su busca?


    —Iré yo mismo —prorrumpió Augus al llegar hasta ellos—. Si me lo permitís.


    Donan y Lauren observaron al arrogante soldado. En él se podía reflejar la angustia, la impaciencia por algo, el miedo de perder a alguien importante, pensó Donan sin apartar su vista de él. El brazo del guerrero estaba totalmente lleno de sangrantes cortes, una parte del tartán estaba hecha jirones colgando de la cintura, pero… qué extraño, se dijo. ¿Augus nervioso después de la batalla? ¿Después de haber ganado? El párpado izquierdo le temblaba continuamente, y las aletas de la nariz se ensanchaban cada vez que hablaba.


    —Está bien, Augus —respondió Donan con la voz más recuperada—. Pero iré con vos. —Se irguió y cogió su espada—. Lauren, volveré con las mujeres para… —Tragó un nudo sentimental, atascando en su garganta—. La ceremonia de luto. Lauren agachó la cabeza asintiendo y comenzó a llamar a sus hombres para preparar dicha ceremonia.


    ***


    Daryl abrió desesperado la mochila donde guardó le bolsa que su abuelo le entregó antes de partir. Rebuscó entre las cajas de medicamentos. Estaba demasiado preocupado por la situación. Aldana dependía de él, su vida estaba en juego y si no encontraba algún antídoto para ese veneno no se lo perdonaría nunca.


    Vació la bolsa por completo y examinó la composición de cada medicamento. Joder, solo había aspirinas, paracetamol, vendas, desinfectantes, antibióticos…, hasta que vio algo que se quedó inmóvil. Leyó de qué se trataba. A Daryl se le alumbró el rostro al leer: Metilprednisolona. Y siguió leyendo, quería saber para qué demonios se usaba aquella composición.


    Como un fantasma, Daryl desapareció de su aposento con ese medicamento.


    Ilda gritó asustada al presenciar a sir Mckai de nuevo en la habitación. No lo había visto llegar, ni siquiera había escuchado sus pasos por el corredor. Fiona se acercó a su madre y la tranquilizó.


    Daryl no podía seguir perdiendo el tiempo. Sacó el medicamento junto con una jeringuilla y comenzó a prepararlo.


    —Mi señor, ¿qué le vais a hacer? —Los ojos de Ilda estaban más abiertos que nunca al ver lo que el guerrero tenía entre sus manos—. No le hagáis daño.


    —No os preocupéis, es para salvarla —le contestó este sin darse la vuelta y terminando de preparar la suspensión.


    Con mucha delicadeza, Daryl elevó el brazo de su paloma. Apretó los dientes al sentir la piel de Aldana. Estaba flácida, hinchada y aumentando el color violáceo de su tez. ¡No podía verla así!


    Le hizo un torniquete en la parte superior del brazo y luego introdujo la aguja en la vena. Ilda y Fiona se taparon la boca al presenciar dicha escena. Evelina parpadeó varias veces al observar, como el nuevo guerrero, intentaba salvar a su prima. Eso la hizo romper su trance. Comenzó a llorar desconsoladamente, como si en ese preciso momento se hubiera dado cuenta del daño que había ocasionado. Vio claramente el amor que sir Mckai desprendía por Aldana.


    Daryl, al acabar de inyectar el medicamento en la vena de Aldana, extrajo la aguja de la piel. Había inyectado Urbason.


    —Vamos, princesa, recuperaos. —Las insistentes palabras de Daryl conmovieron aún más a las mujeres del clan.


    Ilda y Fiona se acercaron al lecho. Necesitaban estar cerca de Aldana, querían ver que había hecho el joven.


    Daryl no apartaba la vista del rostro de su paloma. Le tocó el pulso en el cuello y de pronto se le cortó la respiración.


    —¡Vamos, seguid así! Seguid luchando—clamó esperanzado. Había sentido el pulso más intenso—. Sois una luchadora Mcgallanch —le murmuró.


    —Mi señor… ¿Qué ocurre? —preguntó Fiona a punto de caer en la locura. Sus nervios estaban descontrolados y ya no podía retenerlos más tiempo.


    —Creo. —Daryl se giró y la contempló. Los ojos verdosos de Fiona estaban fijos en él, demasiado angustiados y perturbados. Esa muchacha lo estaba pasando realmente mal, pensó—. Que pronto nos lo contará ella misma —contestó irguiéndose.


    —¡Gracias, gracias, mi señor! —Ilda recuperó el control, besó la mano de Daryl agradecida. Ese hombre volvía a llenarla de esperanzas.


    —De nada —contestó con una sonrisa consoladora.


    Daryl caminó hasta Evelina y se quedó observando la reacción de aquella mujerzuela. Se hallaba sentada en el suelo, con los brazos ocultándole el rostro y sin dejar de sollozar. Esa arpía había sido la causante del daño, del tremendo error que había ocasionado y que ahora estaba tan arrepentida que sería capaz de cortarse las venas con tal de que la perdonaran. Pero el destino de la pelirroja no sería ese, pensó, era otro mucho peor. Daryl suspiró, él no era un juez para condenar a una mujer que ni siquiera tenía honradez para su familia.


    Fuertes pisadas por el corredor alarmaron a las mujeres del clan. Voces graves retumbaban por los pasillos del castillo, como si fueran gritos de guerra. A Fiona se le erizó el vello de la nuca, a su madre por poco se le detiene el corazón. Daryl ni se inmutó. Sabía muy bien de quién se trataba.


    —Calmaos —le aconsejó—. No son enemigos. —Y siguió observando, como su paloma, comenzaba a recobrar poco a poco el rosado color de su piel.


    ***


    — ¡Ilda, Ilda, por favor! ¿Dónde os encontráis? —La desesperación de Donan era insoportable. ¡Por todos los dioses! ¿Dónde estaba su mujer y sus hijas?—, ¡Ilda, Ilda!


    Donan estaba locamente descontrolado. En el momento que entró en el castillo y no encontró a nadie dentro del refugio, se le había encogido el corazón. Augus, junto a él, no dejaba de soltar maldiciones. Portaban sus espadas preparadas para atacar en cualquier momento. Es lo que esperaban después de no haber encontrado a ninguna de sus mujeres.


    —¡No puede ser, todas las entradas estaban infranqueables! —Donan perdería la fe de un momento a otro. No quería ni siquiera pensar que algún asqueroso McJorrens se hubiera introducido dentro del castillo.


    —¡Donan, juro que atravesaré con mi espada hasta el mismo demonio que se cruce delante! —vociferó Augus mientras abría una de las puertas de un aposento para verificar si había alguien.


    —¡Ilda, Ilda! —Cada vez lo consumía más la angustia.


    A Ilda se le aceleró el pulso. ¡Ay! ¡Su esposo la estaba llamando! Se levantó la falda rápidamente para no tropezarse y salió del aposento como una exhalación.


    —¡Donan, mi amor! ¡Mi amor! —gritó anhelante—. ¡Donan, Donan! ¿Dónde estáis? —No dejaba de gritar y buscar a su hombre.


    Fiona salió en busca de su padre, no quería dejar sola a su madre en el pasillo. Sir Mckai estaba junto a su prima y su hermana.


    —¡Padre! ¡Estamos aquí! —También clamó Fiona.


    Augus reconoció esa voz. Un nudo de esperanza en la garganta y también en el corazón lo desarmó por completo. ¡Fiona estaba viva! Buscó frenético por los corredores. No se dio cuenta que había dejado a Donan tras él. Pero ya nada le importaba. Si había alguna trampa y las voces de sus mujeres eran para atraparlos, le daba igual. Solo quería volver a ver el precioso rostro de Fiona, ver los almendrados ojos verdes que lo cautivaron en el lago, de ver la sonrisa tan sensual de aquellos labios que lo conquistaron en el momento que se rozaron con los suyos. Si ella estaba dispuesta a volverlo a aceptar, haría lo que fuera. ¡Por todos los dioses, estaba enamorándose de la pelirroja!


    El mundo se detuvo a los pies de Ilda cuando pudo apreciar como su marido se quedaba inmóvil al verla. Su corazón le dio un vuelco, lo amaba tanto…


    Fiona sintió que su cuerpo reaccionaba de una forma extraña. El alivio que experimentó cuando vio a Augus caminando hacia ella, casi la hace desfallecer de satisfacción; necesitó fuerzas para seguir lúcida. Pero nada impidió que corriera hacia él. Como una niña desvergonzada, Fiona se lanzó a los brazos del hombre que la había enamorado. Augus la apretó contra su pecho y la abrazó como nunca lo había hecho. La alzó y la besó en los labios sellando algo más que amistad. Ella se derrumbó llorando de emoción; era imposible que la joven mantuviera el equilibrio y la cordura después del tormento que había pasado.


    Ilda cayó de rodillas cuando vio a Donan dirigirse hacia ella aclamándola.


    —¡Mi amor! —murmuró él irguiéndola para poder abrazarla—. Os he echado tanto de menos… No puedo vivir sin vos. —La besó tiernamente en la mejilla y luego en los labios para reconfortarla.


    —Creí… creí…—Ilda no podía hablar. Se le atascaron las palabras.


    —Shist… callad mi amor, todo ha terminado —le susurró Donan acariciándole los cabellos y contemplando su tierna mirada.


    —No ha acabado, esposo mío. —Por fin pudo sacar las fuerzas para contestarle.


    Donan se irguió y le cambió el color del rostro. Sus facciones se intensificaron. En ese momento escuchó un gemido y giró la cabeza. Ilda hizo exactamente lo mismo. A ambos se le cortó la respiración cuando observaron la escena de amor que había a su lado.


    Augus y Fiona estaban besándose como dos locos enamorados. Él la abrazaba con posesión, nadie iba a arrebatarle a la jovencita que tenía abrazada. Ella, aferrada a sus hombros, no dejaba de acariciarlo. No le importaba que su familia estuviera al lado, contemplándola. Fiona solo quería sentir la piel y el corazón del hombre al que amaba.


    Donan carraspeó varias veces.


    Augus giró la cabeza y advirtió la cara de desconcierto de su futuro suegro. Lentamente bajó a Fiona y la dejó en el suelo. Se giró hacia su capitán y agachó la cabeza para disculparse.


    Fiona anduvo hasta su padre y lo abrazó. No tenía palabras de explicación. Quería que su padre comprendiera que estaba enamorada de Augus y que había esperado anhelante la vuelta de él como su madre la suya.


    —Fiona… —Le acarició las mejillas—. ¿Por qué me lo ocultasteis? ¿Acaso no he velado todos estos años por mis hijas? —preguntó Donan desviando el rostro hacia su mujer.


    Augus permaneció inmóvil al lado de Fiona. Su semblante serio y arrogante se había suavizado. Ahora parecía un hombre distinto.


    —Cariño, tenemos que reconocer que nuestra pequeña ya es una hermosa dama. Siempre hemos velado por las dos, pero nunca quisimos darnos cuenta que Fiona, hace mucho tiempo… se convirtió en toda una preciosa mujer —opinó Ilda acariciando el hombro de su marido.


    Donan aminoró la inquietud que lo embargaba. Todo lo que Ilda le estaba diciendo era verdad. Contempló a su hija y verificó realmente lo que su mujer le comentaba. Su hermosa Fiona era toda una dama.


    —Hija, quiero que sepáis… —Su padre ojeó a Augus y asintió con la cabeza—, que tenéis mi bendición para que sigáis con vuestro amor. —Luego miró a su mujer. Su rostro volvió a cambiar cuando vio a Ilda llorar en silencio.


    —¿Por qué lleváis puesto el lazo negro de luto? —preguntó Ilda sin dejar de sollozar. Su hija se dio cuenta enseguida, llevándose la mano a su boca y tapándola para no gritar.


    Augus la cogió y la atrajo hacia él envolviéndola en sus brazos.


    —Él... murió defendiendo sus tierras y su honor —sentenció Donan con la voz firme y grave.


    Ilda abrazó a su marido, desconsolada. Todos los acontecimientos que estaban sucediendo en Gradhlàidre la estaban destrozando. Pero aún quedaba otro disgusto por el que debía pasar su esposo, el último destrozo que su querida hija mayor había ocasionado.


    ***


    Un tremendo dolor lacerante atravesó su cuerpo, podía sentir su piel calentarse, luego enfriarse, volviéndose a calentar... Aldana se encontraba al borde de la locura, a un paso de la muerte, hasta podía escuchar el murmullo que emitían los espíritus revoloteando y acercándose a su oído para cantarle. Pero había otra cosa peor que la estaba destrozando, el dolor era insoportable. ¿Había caído un rayo del cielo y la estaba partiendo en dos? Pensó mientras intentaba mover los brazos. «¡Madre, no quiero morir! ¡Ayudadme!».


    A pesar del inquietante sufrimiento, un resquicio de esperanza alumbró su ser. El sufrimiento comenzó a descender poco a poco. La plegaria hacia su madre la estaba ayudando. Ya percibía un extraño hormigueo en las puntas de sus dedos, la movilidad se hizo patente y empezó a moverlos. ¡Ya podía mover la mano! Ahora quería gesticular, hablar, mover la boca. Y consiguió hacerlo. Su madre le había proporcionado de nuevo la vida. Era su regalo.


    —Da…ryl. —El leve susurro que salió de sus labios consiguieron alertar al druida. Se sentó rápidamente en el jergón, junto a ella, y cogió su mano.


    —Paloma… ¿Podéis hablar? —El rostro del joven cambió por completo. Su boca se estiró hasta convertirse en una agitada sonrisa; el alivio se estableció en su corazón.


    Aldana aspiró con lentitud una bocanada de aire, antes de gesticular de nuevo.


    —Sí —consiguió responderle. De pronto la garganta comenzó a secársele. Parecía que la saliva le había desaparecido y necesitó respirar profundamente para no ahogarse—. A…gua —suplicó.


    Daryl se levantó y se dirigió hacia una mesa donde había dos jarras de barro. Una de ellas era bastante grande y la otra muy al contrario, pequeña. Daryl sintió su mente indicarle algo antes de coger la pequeña. «Es el veneno, guerrero».


    —Esa no… mi señor. La más grande. —La voz ronca y destrozada de Evelina lo alertó.


    Daryl no respondió. Sabía que tenía razón. Esa jarra contenía la ponzoña que intentó matar a su paloma. ¿Cómo se las había arreglado esa bruja para conseguir embaucar a Aldana y llevarla hasta su territorio? No necesitaba pensarlo si no hubiera lanzado un hechizo contra esa víbora y ya estaría muerta.


    Relajó la tensión de sus músculos y se dispuso a llenar una copa de agua para Aldana. Evelina volvió a meter su cabeza entre las piernas rezando por una salvación.


    Daryl llevó la copa de agua hasta la boca de ella e incitó a que bebiera.


    —Vamos, necesitáis que el agua limpie todo lo que contiene vuestro estómago. Bebed —incitó. Le alzó con delicadeza la cabeza para que tomara un sorbo de agua y precisó fuerzas para no derrumbarse. Ella comenzaba a temblar desesperadamente—. Bebed —repitió.


    Aldana comenzó a tragar despacio. Las sacudidas que producían su débil cuerpo eran debido al veneno, que urgía salir de su cuerpo como fuera.


    Daryl la volvió a inclinar y, en ese preciso momento, el estómago de Aldana le dio vuelco. Las nauseas la embargaron hasta que logró arrojar el veneno que había ingerido.


    —Eso es, soltadlo —dijo Daryl ayudándola. Cuando terminó de arrojar la maldita ponzoña, le limpió todos los restos del veneno y la acunó entre sus brazos—. Ya pasó… sirena, ya pasó.

  


  
    Capítulo 16


    La bandera del clan ondeaba en lo más alto de la torre del homenaje. Junto a ella, un enredado lazo negro ligado a una de las canosas trenzas del laird, oscurecían los colores de la bandera. A pesar del hermoso día que difundía la paz en Gradhlàidre, la muerte de algunos soldados y la del mismo Alcides la lloraban en silencio en el patio de armas.


    A Aldana la embargaba la desolación. En silencio, lloraba a su padre, al espíritu de su madre, a todos los guerreros que protegieron las tierras prometidas de los Mcgallans, a todo el mundo que luchaba por la paz y el amor. Mirando al cielo, recordaba las continuas luchas que había soportado aquella fortaleza, una y otra vez, hasta ese día. Su corazón estaba demasiado triste y afligido rememorando tanta devastación.


    La joven sintió la presencia de algo, cerró los ojos y dejó que su mente le ayudara a adivinar de quién se trataba. Por fin aclaró quién era, el mismo dios Dadga estaba en el funeral. Notaba su presencia etérea y la fuerza vital que emanaba sobre todos ellos. La divinidad estaba allí, a su lado y al lado de Daryl, y eso la tranquilizó. Abrió los párpados y ojeó el enorme patio del castillo y sus alrededores. Veía a todos los soldados del clan arrodillados con las espadas apoyadas en el suelo, orando al laird. Sus rostros, pintados de azul y negro, guardaban la tristeza y la pesadez de ese día, el luto por sus compañeros de batalla. Pero Sir Daryl encabezaba el grupo de aquellos guerreros. Su porte, tan imponente y a la vez letal, parecía la de un auténtico líder. Ese hombre podría ejercer y gobernar como un laird, pensó ella alentada.


    Daryl rezaba en la antigua lengua para que los dioses protegieran el alma de Alcides y de los demás guerreros. Sabía de antemano que Dadga estaba junto a él. El dios protegía a todos los presentes y les proporcionaba el don de la nobleza, que los mantendría unidos para siempre.


    La oración llegó a la cúspide. Donan cogió la mano de su esposa y la miró a los ojos. Ella, con la cara abatida de angustia, asintió. Él sabía que Ilda lo apoyaba en la decisión que había tomado. Entonces, una vez su esposa afirmó lo que esperaba, se irguió del sillón y anduvo hasta Aldana.


    Fiona sintió como su corazón se aceleraba a un ritmo imparable. No quería ni pensar en el castigo que le esperaba a su hermana. Por favor… deseaba con todas sus fuerzas que el escarmiento fuera algunos azotes y una semana en ayuno, pero no. No sería eso. Ella quería mucho a Evelina, a pesar de su descerebrada mente, era su hermana y esa sangre corría por sus venas.


    Daryl giró la cabeza y vio a Donan arrodillarse delante de su sobrina. En sus manos llevaba un pergamino anudado por dos largas cuerdas de cuero.


    Aldana se levantó del sitial y tomó el documento. Su triste mirada ocultaba miedo y aprensión de leer lo que contenía aquel papel. Era la sentencia de Evelina, el duro castigo por haber intentado asesinarla, y lo peor de todo era que provenía de las manos de su padre. Tragó varias veces saliva y aspiró el limpio aire de la tarde. Debía hacerlo, siendo la única y legítima hija del laird. Y así empezó el protocolo de castigo.


    Daryl estaba alucinando. Jamás había visto algo semejante. Ni siquiera en los múltiples libros de Historia que se había leído. Era una especie de ceremonia, en la cual, oraban a los fallecidos y castigaban al culpable. Todo en el mismo lugar.


    ***


    La sentencia de Evelina fue injusta y demasiado blanda, pensó Daryl al terminar la ceremonia. La pelirroja había sido desterrada del castillo y enviada a vivir al poblado del clan, en compañía de una familia repleta de hijos pequeños. La condición por no haberla enviado más lejos era porque debía ayudar a educar a los hijos de ese matrimonio hasta que alcanzaran la adolescencia. Hasta entonces, Evelina no se acercaría por los muros de Gradhlàidre.


    Su padre y su madre, a pesar del dolor que les había causado esa decisión, sabían que su hija necesitaba esa lección, y aquella era la única manera de enderezar su retorcida mente.


    Daryl se alejó y dejó a su paloma conversando con sus tíos. Subió a las almenas y paseó lentamente por el adarve. Desde allí podía contemplar el escenario tan escalofriante que había vivido días antes, y que ahora estaba completamente aleatorio. A lo lejos observó las hermosas colinas rodeadas de frondosos arbustos y cargadas de vegetación. Ya se avistaban mujeres y niños pasear por los alrededores portando sus calderos cargados de ropa, algunos soldados recorriendo el terreno y reanudando la guardia, hasta se podía contemplar el destello del sol en el lago. Daryl se tocó el pecho rápidamente. Se lo frotó hasta dejar su piel enrojecida. Subió la mano hasta el hueco de su garganta y tocó la marca quemada de su amuleto. ¿Qué le estaba pasando ahora? Se preguntó con la inquietud rondándole la mente como si se tratase de una insistente mosca.


    Sacudió la cabeza varias veces y tomó aire limpio de las Highland. Por todos los dioses no quería irse, no quería volver a su época. Él pertenecía a ese lugar, pertenecía al clan Mcgallanch, estaba demasiado vinculado a Gradhlàidre y a la hermosa heredera de ese castillo.


    «Debéis marcharos, guerrero, el hombre que descubrió vuestro destino, os necesita».


    Daryl sintió el susurro del mismo Dadga deslizarse con el viento. Penetró en sus oídos como el mismo canto del ruiseñor a primera hora de la mañana. ¿El mismo destino que lo trajo hasta allí volvía a reclamarlo? especuló confundido. Había algo que se le estaba escapando, algo que su corazón sentía desde que se separó de Aldana en el patio y se dispuso a pasear solo. Tal vez fuera que la designación que había realizado estaba incompleta y debía volver a su mundo, o… ¡No lo sabía, maldito fuera!


    Pero no le dio tiempo de reaccionar cuando su cerebro le indicó el nombre de Douglas, su abuelo.


    Abrió los ojos y jadeó entrecortadamente. ¿Qué le estaba sucediendo a su abuelo? Se preguntó con el pulso a punto de estallarle. Realmente su instinto druida no le iba a fallar y tampoco le iba a mentir. Su abuelo se hallaba en peligro, especuló. Si no, no tenía sentido que el mismo dios Dadga le sugiriera regresar al futuro.


    —Si tenéis que hacerlo… lo comprenderé, sir Daryl.


    Daryl giró la cabeza rápidamente y encontró a Aldana detrás de él. En sus manos portaba un pañuelo de fino algodón que estaba completamente arrugado y empapado de lágrimas.


    —Sois especial, princesa —le contestó él acercándose a la joven, le cogió las manos; el pañuelo se le cayó al suelo. Daryl recogió la tela y se la guardó. Necesitaba llevarse algo de ella. Volvió a cogerle las manos y se las llevó hasta su boca besándolas tiernamente —. Por eso… os quiero. —Su mirada se posó en el dulce rostro de Aldana.


    A ella se le cayeron las lágrimas del adiós, las lágrimas de la despedida, del dolor por no poder hacer nada para que su amor siguiera a su lado. Él debía partir. Dadga lo llamaba como si se tratara de su prójimo, como si fuera el heredero de su poder. Y eso debía respetarlo, era el destino y no se podía oponer a la voluntad del dios Padre. Pero… ¿Y ahora? ¿Seguiría viviendo sin el guerrero que había cambiado su vida para siempre? Su madre le auguró el encuentro, le auguró todo cuanto iba a pasar, hasta le indicó que él sería el destino de todos… pero no, en eso último había fallado. El destino sería en parte distinto. El clan había conseguido la paz, sin embargo, él no.


    —Nunca os olvidaré, jamás. —La voz entrecortada de Aldana penetró en el alma de Daryl. Llegó hasta el fondo donde la atesoraría para siempre.


    —¿Lo entendéis, verdad? —le preguntó él exigiendo que lo mirara.


    —Sí —contestó.


    Entonces, Daryl la besó con furor. No podía aguantar más el tormento de no tocar aquellos sugerentes labios que lo deseaban ardiente y apasionadamente. Él ya amaba a esa mujer, la quería con locura, la deseaba con todas sus fuerzas. Quería casarse con ella, estar siempre a su lado para disfrutar de su unión y demostrarle, día tras día, lo enamorado que estaba. No obstante, eso era un sueño que jamás podría alcanzarlo.


    Él se separó de ella y le acarició el rostro con dulzura.


    —Vuestro tío os ayudará a administrar las tierras y el clan. —Sus caricias empeoraron a Aldana. Se derrumbó sollozando como una niña pequeña—. Sed fuerte, princesa, sed fuerte. Solo es un... hasta pronto. —Y con esas palabras abrazó a su paloma y la condujo hasta el patio de armas.


    Su día había concluido, pero su destino… no.

  


  
    Capítulo 17


    —¡¿Qué?! —los ojos de Fiona casi se salen de su sitio al escuchar lo que Augus acababa de decirle.


    —Lo que oís, Fiona. Quiero que seáis mi esposa —le exigió él esperando una respuesta inmediata.


    Ella miró a todos lados. Quería cerciorarse de que nadie estuviera escuchándolos ni viéndolos. Se habían excusado de la cena para hablar íntimamente. Se hallaban solos y ocultos en uno de los corredores del castillo esperando ese momento tan ansiado.


    — ¿Me estáis proponiendo que sea vuestra esposa a pesar del daño que me habéis hecho? Augus… ¿Ahora os dais cuenta de esto? —Las afiladas palabras de Fiona intentaban disciplinar la impenetrable alma del soldado.


    —Mi señora, lo cierto es… que estuve ciego. —La sinceridad del arrogante Augus la conmovieron.


    Fiona no podía creer que Augus estuviera proponiéndole ser su esposa. ¡Es lo que había deseado desde el momento que lo vio por primera vez! Él siempre había estado en su mente. Soñaba tórridos encuentros en donde él la amaba locamente, hasta podía recordar un sueño en el que Augus desafiaba a cualquier persona que se interpusiera entre ellos. Pero sabía que el daño que le había causado estaría en su pecho durante mucho tiempo. La había humillado hasta el punto de compararla con una deshonrada, y ese perjuicio tenía que limpiarlo. Tenía que limpiar su nombre y apellido, si no jamás se convertiría en su esposa aunque le conjuraran mil hechizos.


    Fiona sonrió interiormente. Ya sabía lo que Augus debía hacer para solventar su error: razonar y pedirle perdón delante de su familia.


    —Fiona, sé que me comporté como un cerdo.


    — ¿Cómo un cerdo? —Ella volvió a abrir los ojos—. ¿Solo eso? —protestó—. Os habéis comportado como un cerdo, un ganso, un necio, un insulso… ¡Ahh! Se me olvidaba… ¡Y un grosero! —se irritó. Aquel hombre la estaba sacando de sus pensamientos. Fiona movió la cabeza, sino controlaba la soberbia…


    Augus comenzó a reírse. Fiona entrecerró los ojos y lo miró con recelo.


    — ¡Orgulloso! ¿Cómo os atrevéis?


    A Fiona no le dio tiempo de terminar la frase cuando Augus atrapó su boca y la besó con pasión. Ella intentó resistirse pero de nada de sirvió. Aquella boca tan deseable era demasiado pecaminosa y no podía oponerse a nada. Augus estaba dentro de su alma como si formara parte de ella misma, ya había penetrado en su corazón y jamás lo apartaría.


    Él profundizó el beso. Su lengua devoró todo cuanto había a su paso. Se deleitó una y otra vez de su elixir, saboreó el tormento que lo carcomió durante la última despedida y que ahora lo apremiaba con su amor. Ella respondía con la misma pasión que él le demostraba. Una pasión ávida, vivaz, fogosa. Fiona se separó, él protestó al ver que ella apartaba su boca. Quiso volver a besarla, pero ella le dijo:


    —Entonces… ¿Me queréis?


    Augus volvió a sonreír. El hoyuelo que se le formaba debajo de la barbilla se hundió en respuesta. Ella tragó saliva.


    —Por supuesto, mi señora, por supuesto. —Y acto seguido la estrechó entre sus brazos y volvieron a caer en la dulce tentación de los besos.


    ***


    Los pensamientos acabarían con ella de un momento a otro. Su cabeza iba a reventar… «Sois especial, paloma… os quiero». Esa frase se quedó en su cabeza como si la hubieran cincelado en piedra para siempre. Daryl, Daryl. Aldana no podía seguir así, acabaría enferma de amor. Comenzó a llorar desesperadamente. Ahora estaba sola. Su querida madre velaba por ella desde el otro mundo, su padre acababa de irse después de cumplir con su destino, abandonándola a su suerte. ¿Por qué, padre? ¿Por qué me abandonasteis? Aldana lo echaba tanto de menos… Alcides era su protector, su guía, su consejero, su… padre. Y ahora solo se tenía a ella misma, a su sombra acompañándola hasta que el dios Padre quisiera. Aunque sabía que sus tíos y su prima nunca la abandonarían.


    Cayó sollozando sobre el lecho. El suave tacto de las sábanas en su rostro aumentó la tristeza que la invadía. En esas mismas sábanas habían retozado ella y Daryl. Su amor y olor estaban impregnados en esa textura, en la fina tela. Aún podía recordar las veces que se movieron en el lecho como apasionados amantes, como dos enamorados que ofrecían sus cuerpos desnudos a merced del placer, una enardecida pareja deleitándose de éxtasis… Aldana agarró con fuerza y arrastró las sábanas hasta dejarlas hecha un desastre; aspiró el aroma varonil del druida que seguía flotando en el aposento.


    De repente, un extraño jaleo llegó a sus oídos, retumbaba en todas las paredes del castillo. Parecía provenir del gran salón. Vítores y risas inundaron sus oídos como estridentes cantos de aves en celo. No sabía cómo es que después de todo lo que había sucedido, tenían ganas de festejar la victoria de Gradhlàidre, protestó ella secándose las lágrimas con un pañuelo. Se enderezó y se levantó de su lecho para dirigirse a la puerta. Pero no le dio tiempo de abrirla cuando su prima Fiona comenzó a llamarla desesperadamente.


    —¡Prima, prima, prima! —La voz de Fiona parecía haber salido de algún juego. Sus risas y gritos eran alocados.


    Aldana tragó saliva. Sintió una punzada de dolor en su corazón. Se llevó la mano a su pecho y necesitó respirar lentamente antes de abrir la puerta. Cayó de rodillas como si la hubieran obligado a hacerlo. Las manos comenzaron a temblarles, su cuerpo estaba cambiando. La tristeza que momentos antes sentía, se había esfumado.


    —¡Aldana! ¿Estáis ahí? —volvió a repetir Fiona. Su tono de voz cambió por completo. Se preocupó por no escuchar a su prima—. ¡Respondedme!


    Aldana intentó levantarse. Lo logró apoyando sus manos en una silla de madera. Caminó despacio hasta la puerta, el dolor en su pecho se había mitigado por completo. Dentro de su corazón, nacía algo desconocido que era inquietante, pero que la reconfortaba. No dudó más y consiguió abrir la puerta.


    —¡Prima! ¿Os encontráis bien? Me habéis preocupado. No abríais la puerta y pensé que estabais desfallecida. ¿De verdad que no os pasa nada? —Fiona la asaltó con preguntas.


    Ella no podía hablar. Solo contemplaba a Fiona como sus manos se movían al compás de su boca. Podía notar el nerviosismo de su prima, estaba alegre, sonriente, eufórica, y seguramente sería por el soldado del cual estaba enamorada. Augus, le habría propuesto ser su esposa, dedujo esta de inmediato.


    —Me alegro mucho por vos, seguro que Augus será un buen esposo — respondió ella cuando se calló Fiona.


    —Aldana, ¿habéis oído lo que os he dicho? Prima… me parece que no —contestó ésta cogiéndola por la mano—. Venid conmigo, tengo una sorpresa para vos. —La pícara sonrisa de Fiona volvió a penetrar en los oídos de Aldana.


    —Fiona, no puedo ir… estoy cansada. No tengo ganas de celebraciones.


    —Venid conmigo ahora, y no quiero que volváis a llorar —la interrumpió su prima tirando de ella y sacándola de su aposento.


    Aldana hizo lo que Fiona le sugería. No tenía otra opción. Tiraba de ella como si fuera un saco de patatas.


    Un gran jubileo volvió a oírse con fuerza, su joven prima soltó una carcajada y se le dibujó una sonrisa en el rostro.


    —Fiona… ¿Qué es lo que sucede en el salón? Hay mucho ruido.


    —Ahora mismo lo veréis —respondió su prima.


    Ambas llegaron al final del corredor y bajaron las escaleras que conducían al gran salón. Aldana sintió nuevamente la opresión en el pecho. ¿Qué le estaba sucediendo? Entonces, al llegar a la puerta de madera que accedía al lugar donde parecía estar la celebración, Fiona la soltó y se quedó a un lado.


    —Entrad, prima, os están esperando —contestó la jubilosa Fiona.


    Aldana, extrañada por el comportamiento de Fiona, asintió y caminó hacia dentro del salón. Una multitud de hombres se hallaban en coro, vitoreando a alguien. Su tío, junto a su hijo y algunos de sus hombres no dejaban de reír e intercambiar copas de vino. De repente, cuando todos giraron y sintieron la presencia de Aldana, enmudecieron. El coro comenzó a disiparse hasta dejar solitario a una persona.


    —Buenas noches, mi señora. —La voz de un guerrero la descolocó.


    A Aldana la invadió un estado nervioso, no podía hablar, la voz se le había atascado en su garganta. Aquello era una visión, un sueño, un hechizo… ¡No podía ser! ¡Imposible! ¡Daryl estaba allí!


    —Sí, estoy aquí —respondió Daryl andando hacia ella, pues leyó su mente—. Y he venido para quedarme eternamente a vuestro lado.


    — ¡Daryl! —Aldana corrió hasta sus brazos. La felicidad la invadió tan rápido que casi le hace desfallecer; lágrimas de amor cayeron por su rostro. Él la cogió y la alzó contra su pecho sin dejar de abrazarla.


    — ¡Os amo, paloma mía! —Y entonces la besó apasionadamente delante de todos.


    Toda la familia comenzó a celebrarlo gritando y proclamando la felicidad de la pareja.


    Daryl y Aldana no escuchaban a nadie. Estaban sumidos en el beso del reencuentro, de la unión más deseada, en el maravilloso placer de embriagarse del amor que los ataba. Ella gimió al sentir como él profundizaba aquel beso tan especial. Era la sugerencia más posesiva que jamás experimentó. Daryl estaba pidiendo a gritos hacerle el amor, hacerla suya en ese mismo momento. Era la necesidad de demostrarle que sería suya para siempre.


    —Será mejor que nos marchemos —sugirió Donan a todo el mundo. Agarró la suave mano de su esposa y con el pulgar le acarició la palma.


    Ilda asintió y se acercó a su esposo dándole un corto beso.


    La sala quedó solitaria, excepto dos personas besándose libremente.


    Aldana se separó de su guerrero. Contempló sus grandes ojos azules, su mirada ardiente por querer poseerla, su descarado corte de cabello tan hechicero. Llevaba ataviado una sobreveste del mismo color del clan. En la parte donde lucía su hombro desnudo dejaba a la vista los hermosos músculos bien fornidos, para acariciarlos, besarlos, sentirlos sobre su piel…


    —Mi amor, ¿qué sucedió? ¿Cumpliste con vuestra designación? —le preguntó ella cogiendo el rostro de su guerrero con las manos.


    —Sí. Salvé la vida de mi abuelo. Él... me necesitaba. —Daryl, enronquecido por la pasión, volvió a besarla. Al separarse de ella, se arrodilló y cogió su mano.


    Aldana abrió los ojos de par en par. ¿Qué estaba haciendo? De nuevo comenzó a temblar.


    —Mi hermosa paloma. —Daryl carraspeó varias veces antes de continuar. Sacó de un bolsillo de sus calzas un pequeño cofre de madera y se lo entregó a Aldana—. ¿Queréis ser mi esposa?


    Las lágrimas de la felicidad la invadieron. No podía ser, aquello era un sueño inalcanzable, un sueño del que nunca quería despertarse. El hombre que amaba le pedía ser su esposa, reclamaba su amor para siempre, y ese regalo tan especial que acababa de entregarle era el mayor vínculo de adoración entre un hombre y una mujer.


    —Es un anillo de oro. En mi época se le entrega a la mujer para comprometerse en matrimonio, para que esa unión jamás se separe —musitó él sonriendo y esperando una respuesta.


    — ¡Sí, sí, sí quiero ser vuestra esposa! —Y con eso bastó para que él la cogiera en brazos y la besara de nuevo.


    —A partir de ahora… seréis la esposa de Daryl McGallanch.


    Fin

  


   


  Novela de ficción romántica
 
 Una historia de amor enigmática cargada de erotismo, magia y aventuras...
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  Daryl viaja hasta un pequeño pueblo de las Highland para descubrir el secreto que han ocultado sus antepasados, generación tras generación. De esta forma se adentrará en un peligroso enigma que puede ser terrible para todos. Su vida cambiará por completo cuando Aldana, una hermosa escocesa hija del poderoso laird del castillo Gradhlàidre, se cruza en su camino.
 Daryl se verá atrapado en un siglo que no es el suyo, donde tendrá que luchar y defender las tierras y la fortaleza del laird contra los continuos ataques de un clan enemigo por conseguir su objetivo: adueñarse del castillo y sus fértiles tierras.
 El amor entre el joven y Aldana será la clave de un destino incierto augurado por los dioses, un momento en la historia en el que Daryl tendrá que decidir si luchar por salvar su amor o enfrentarse al tiempo que los separa.
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    [1] Dia dhuit ar maidin: Buenos días, en gaélico.


    [2] mo cridhe: mi corazón, en gaélico


    [3] Tha gaol agam oirb: Te adoro.


    [4] briagha mnatha: hermosa mujer.


    [5] *SIOS (abajo) *ANN (en el) * DORCHA (oscuro) *SEACH (pasado) *RUIG (alcanzarás) * AN (el) *GRIAN (sol) *TAPADH LEIBH (gracias) *MO (mi) * RIGH (rey) : Abajo, en el oscuro pasado, alcanzarás el sol.


    [6] Tapadh leibh mo righ: Gracias mi rey.


    [7] Solus trobhad: luz, ven aquí, en la antigua lengua de los Goidels.


    [8] Áilgeasa: druida de Ulster que cambia de forma.


    [9] Beannú na déithe’s n’aindhéithe ort: Las bendiciones de los dioses y los no-dioses desciendan sobre ti.


    [10] Curación, sanación.
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